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El bien de la humanidad debe consistir en que cada uno
 goce al máximo de la felicidad que pueda, 
sin disminuir la felicidad de los demás.


Aldous Leonard Huxley
























































































































E irán éstos al castigo eterno, 
y los justos a la vida eterna.


 Mateo 25:46






































































































El silencio es letal en el maltrato hacia la mujer. Atrévete, sé valiente y denuncia al agresor.
Si eres testigo de una agresión a una mujer
y no lo denuncias, 
te conviertes en cómplice
de la persona maltratadora.
Campaña de concienciación
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Para Luisa, por mi suerte, la casualidad y el destino.
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Sinopsis


Tras una exitosa novela "Ophiuchus. Las hijas olvidadas" publicada en 2021, F.J.S.Bustos continúa la saga que todos estábamos esperando, con esta nueva obra de intriga y suspense, "El Ánulo de Oro". Una trama que comienza describiendo meticulosamente lo que realmente ocurrió en cada uno de aquellos asesinatos, dando respuesta al porqué de los mismos, y desentramando la verdad oculta y su origen ancestral. 
¿Volverán a encontrarse Jesús y Valentina? 
¿Conseguirá Antonio descubrir el enigma escondido tras los crímenes?
¿Por qué los signos del Zodíaco tatuados en las víctimas?
¿Y las notas bíblicas?
Sociedades secretas, organizaciones clandestinas, esoterismo, ocultismo. Una investigación que no acaba. Un amor imposible. El destino. En definitiva, una novela que no te dejará indiferente.

















































































El ánulo de oro
F. J . S. Bustos




 La lista negra


Las doce víctimas habían sido ejecutadas. El zodíaco, signo por signo, mes a mes, se había manifestado y grabado a sangre en la piel de cada uno de los maltratadores.
—La lista está completada. Todos los asesinatos se han llevado a cabo tal y como estaba previsto. El día 17 con la luna roja se cerrará el círculo y finalizará nuestra obra, Ophiuchus.
—Madre, yo no soy una asesina. No puedo. Entiendo que esas personas cometieron crímenes horribles. Todos y cada uno de ellos ya pagaron con la cárcel. Estoy de acuerdo que nuestro fin es advertir y avisar a la sociedad que el maltrato debe acabar o será castigado. Ojo por ojo, diente por diente. El propósito es noble. Las mujeres que no pueden defenderse deben comprender que no están solas. Tienen que denunciar desde el primer indicio de violencia. Todas debemos luchar por un futuro mejor. Pero existe un sistema, y aunque estemos o no estemos de acuerdo, cometa fallos, y a veces queramos tomarnos la justicia por nuestra cuenta, debemos respetarlo y asumirlo.
—Lo que has dicho hija mía me parece muy bonito y tiene sentido, pero llegado a este punto, cuando todo lo que se hace no sirve, y continúan las muertes de mujeres indefensas que no tienen culpa de nada, que solamente por el hecho de ser mujer tienen que aguantar durante toda su vida la bestia machista, es cuando nos toca actuar a nosotras. Es cuando tenemos la obligación de dar un paso adelante y poner freno a esta injusticia. Es cuando debemos mostrar al mundo que esta forma de terrorismo debe ser aniquilado,  tiene que ser exterminado, para que las próximas generaciones nazcan y crezcan en total igualdad. Y para eso, no valen los tribunales, los procedimientos y las leyes. Vale la mano dura, el ejemplo. Mostrar lo que les ocurrirá a los que sigan el mal camino. Enseñarles lo que les espera si se creen superiores a sus mujeres y deciden que pueden usar la violencia contra ellas. Y lo más importante, que tomen conciencia. Queremos transmitir una viva, estruendosa y ensordecedora llamada a las conciencias de todo hombre y mujer de nuestra sociedad. Si mi vecina está siendo sometida día a día a los insultos y las palizas, tengo que denunciarlo. No puedo quedarme escuchando escondida porque no es mi problema. Sí, es tu problema, nuestro problema, y estoy obligada como ciudadana a realizar una simple llamada e informar de lo que en la puerta de enfrente está ocurriendo, porque la próxima víctima podría ser tu propia hija.
—Pero madre...
—"Shhh" 
La madre recogió la lista de la mesa y se la volvió a entregar. Valentina la cogió y arrugó la hoja de papel para hacerla desaparecer bajo su apretado puño. Sabía que por mucho que insistiera, no habría forma de hacerla recapacitar. Ya estaba todo decidido y debía obedecer. El Ánulo te apoyaba en todos los sentidos. Podías contar con él en los momentos más difíciles y siempre encontrarías una mano amiga que te sacara del abismo; pero lo que estaba muy claro era que no le podías fallar cuando te llamara.
Ambas, madre e hija, se quedaron en silencio, mirándose a los ojos fijamente. Valentina suspiró varias veces. La madre se acercó despacio, le acarició los hombros y la abrazó.


Eta. Capricornio. Sevilla XXX
Zeta. Acuario. Badajoz XXX
Yed. Piscis. Cáceres XXX
Celbarai.  Aries. Salamanca XXX
Kappa. Tauro. Zamora XXX
Theta. Géminis. León XXX
Sinistra. Cáncer. Segovia XXX
Gamma. Leo. Guadalajara XXX
Marfik.  Virgo. Zaragoza XXX
Chi. Libra. Huesca XXX
Corot. Escorpio. Albacete XXX
Rasalhague. Sagitario. Jaén XXX
Ophiuchus. Sevilla...





La huída


Desde lo alto de la Giralda, en el cuerpo de las estrellas, la vista era espectacular. Las luces de la ciudad, adornada de Navidad, desvanecían su mirada entre vértigo y fatiga. Sofocada y a la vez expectante, respiraba profundamente para evitar sus continuos ahogos. Valentina mantenía con fuerza agarrado del brazo a su reo de muerte.
Cuando las campanas comenzaron a sonar, un escalofrío atravesó su pecho, y levantó su cabeza para quedarse un segundo observando la luna de sangre. Las ocho en punto de la noche. Llegó el momento. Nunca había matado a nadie. Esta sería la primera vez y temblaba de dolor. Conocía perfectamente las atrocidades que había cometido su cautivo, y no podía quedar impune, pero ella no era ni juez ni Dios para condenar a muerte a nadie, mas sabía que no tenía opción. Su mano no podía soltarlo y permanecía bloqueada y confusa.
—Lo siento —susurró lentamente con voz ronca y entrecortada a causa del trapo que le oprimía la garganta, mientras miraba a su verdugo aún teniendo los ojos tapados por una venda blanca.
Valentina sorprendida le quitó la mordaza de la boca para que pudiera decir sus últimas palabras, como gesto de benevolencia.
—No hay día ni noche que no recuerde aquel maldito momento —dijo redimido.
—Aquel momento en que lanzaste a tu esposa al vacío, no sin antes golpearla hasta la saciedad —dijo Valentina con tono frío y contundente.
—Yo no quería. ¡No quería! —gritó llorando y a la vez enfurecido.
—¿Tú no querías? Tras la autopsia se apreciaron contusiones por todo el cuerpo y un golpe mortal que le destrozó el cráneo, sumergiéndola en una espantosa agonía. Ya estaba sentenciada a morir antes de empujarla por el balcón. Pero es más, a tu hija, que todavía sufre horribles pesadillas, le arrancaste parte del cuero cabelludo y le partiste la mandíbula y tres costillas.
—¡No era yo! Yo era bueno. Los celos. Soy un enfermo. Y el alcohol. Perdí el control. No sabía lo que hacía. La ira me dominaba y no podía parar. ¡Las quería con toda mi alma!
—Debes saber algo más antes de morir. No sería justo. Nadie te lo dijo porque te tenían miedo. No sabían cómo ibas a reaccionar ante la noticia. 
—¿Qué noticia? ¿Qué tienes que decirme? —preguntó acongojado entre lágrimas.
—Lo que debería haber sido un motivo de alegría, de júbilo, de esperanza, se había convertido en un sentimiento de culpa, que la estaba destruyendo, destrozando  por dentro. Escondía su vientre para que no se notara cómo crecía. Tragaba la saliva que le corroía las entrañas. Estuvo a punto de abortar.
—¡No te entiendo! 
—El hijo que siempre habías anhelado. Sangre de tu sangre, huesos de tus huesos y carne de tu carne. El varón que hubieras querido criar y enseñar, tu primogénito. Ella estaba embarazada.
En ese instante giró su cuerpo desprendiéndose de la sujeción de Valentina y de un brusco movimiento logró desatarse las manos e ipso facto quitarse la venda.
Valentina entró en pánico e intentó retirarse de su prisionero, pero este la atrapó entre sus brazos, la miró fijamente a los ojos y le dijo en voz baja:
—Dile a mi hija que lo siento, que no hay perdón para lo que hice, y que la quiero —y saltó al vacío sin retirar su mirada mientras caía.
Rápidamente se quitó la túnica marrón y la guardó en su mochila para comenzar el plan de fuga que tenía organizado. Todavía mantenía en su mente esa mirada penetrante del asesino, pero de alguna forma se sentía tranquila, reflexiva y en paz, al no haber tenido que matar. No concebía el hecho de quitar la vida a una persona. Quizás en defensa propia, pero solo pensar en hacer desaparecer para siempre a un ser humano, era algo que iba totalmente en contra de sus principios. Una cosa era estar enfermo, ser un psicópata, un asesino que no controla sus instintos más primitivos, que no tiene remordimientos, ni sentimiento de afecto, ni ningún ápice de empatía; pero otra cosa era estar en su sano juicio y cometer un crimen, sabiendo que podrías haberlo evitado.
Descendió cuidadosamente al cuerpo del reloj para acceder al nivel de campanas, bajando los diecisiete escalones tan rápido que resbaló al final de los mismos, lastimándose la rodilla izquierda con tanta gravedad que no podía caminar sin cojear. Sigilosamente se perdió entre la muchedumbre. Fue descendiendo las treinta y cinco rampas, jadeando y dolorosa, hasta llegar a la iglesia. Sin apenas coger aliento, apoyándose en uno de los pilares de la catedral, se dirigió hacia la Parroquia del Sagrario.
Hacía unos años que se había realizado la restauración de diversas grietas que conllevaron  a una investigación más profunda sobre la cimentación del templo y la presencia de humedades en el panteón de la cripta, muros, bóvedas, incluso en los sepulcros. Habían detectado que se hallaba en parte apoyada en la de la gran mezquita de la ciudad. Tras un estudio de los niveles freáticos y la evacuación de las aguas del Patio de los Naranjos, descubrieron un nuevo aljibe, que junto al que ya se conocía, diseñaban la entrada a una red de túneles.
Valentina sacó de su bolsillo un pequeño mapa y puso su móvil en modo linterna para comenzar a escabullirse por los laberínticos pasadizos subterráneos, ocultos durante siglos, que interconectaban antaño las casas sefardíes y la sinagoga; un mundo judío clandestino bajo el silencio de la noche sevillana.





El regalo


La tarde se presentaba fría, pero el cielo que oscurecía estrellado y el viento calmado, prometían una hermosa velada.
Jesús había reservado mesa en un lujoso restaurante a orillas del Guadalquivir. Él mismo había elegido su ubicación, con vistas a la Torre del Oro, que resplandecía silenciosa ante el bullicio del interior de la ciudad. Llegó un poco antes de la hora acordada, y se sentó tranquilo deleitado con las sensaciones de una copa de un viejo amontillado. Un rato más tarde llegaba ella. El vestido verde esmeralda, entallado y con la espalda desnuda, exaltaba el brillo de sus ojos. Sus cabellos negros y rizados se confundían con la noche.
La cena transcurría sosegada bajo la luz de las velas, entre cómplices miradas y dulces sonrisas, hasta que Jesús sacó un pequeño sobre dorado y se lo entregó. Valentina sorprendida, lo cogió y rápidamente lo abrió.
—¿Egipto? —preguntó ilusionada.
—Me han invitado a una convención denominada Dioses Egipcios, y he pensado que te gustaría acompañarme. Lo tengo todo organizado. Mañana salimos al amanecer para Lúxor.
—¿Mañana? ¡Si no tengo nada preparado! —exclamó exaltada pero totalmente decidida.
Aquella noche prácticamente no durmieron. El vino que recorría sus venas y las expectativas de tal aventura milenaria, se unieron en un ímprobo idilio hasta llegar al éxtasis.
Tras un agotador viaje, con escalas y demoras, llegaron a su destino. En el aeropuerto les esperaba el que sería su chófer, guía y finalmente buen amigo, Samir, un joven arqueólogo y profesor de la Universidad de El Cairo, donde tendría lugar la conferencia.
—Mira Jesús, ese debe ser...—adivinó Valentina mientras observaba como se acercaba un hombre de unos 30 años, alto y delgado, cabello corto negro, con la tez aceituna, ojos muy oscuros y nariz nubia.
—Encantado de conocerle en persona profesor. Mi nombre es Samir, que en egipcio significa compañero de conversación nocturna —se presentó mirando a Valentina, inclinándose y besándole la mano.
—Es un verdadero placer —correspondió Jesús abrazándole.
Habían compartido largas charlas durante los meses anteriores y parecía como si se conociesen desde siempre.
—El coche está esperando. Por favor, síganme —sugirió Samir cargando con las dos pesadas maletas, que arrebató prácticamente de las manos de la pareja.
Llegaron al hotel que les habían reservado en menos de veinte minutos, y quedaron un par de horas más tarde para la cena.
Valentina quedó maravillada con el atento y especial recibimiento, así como con el lujo de las instalaciones y la belleza y amplitud de su habitación. No se podía imaginar lo que estaba viviendo. Tenía claro que iba a aprovechar al máximo sus pequeñas vacaciones inesperadas.
Piscina exterior climatizada, balneario, masajes entre aceites y resinas perfumadas, impregnadas de incienso, mirra, nardo, canela; y todo ello en un ambiente relajado entre velas y música antigua instrumental, que la trasladaban al pasado y la hacían sentirse como una auténtica faraona.
El restaurante mantenía la línea exquisita de estilo árabe del hotel, decorado con coloridos cojines y geométricas alfombras, dormidas bajo la luz de suntuosas lámparas; y se ofrecían unas hermosas vistas, entre altas palmeras ondeando al viento y la soledad del desierto que tornaba poco a poco a rojo fuego, hipnotizado con los naranjas y violetas de un cielo atardecido, reflejados en las tranquilas aguas del Nilo.
Disfrutaron de unos manjares típicos de la gastronomía egipcia, donde se distinguían, dentro de la influencia esencial musulmana, matices mediterráneos, africanos y asiáticos. Sabores especiados inmersos en la frescura de sus platos como el kusharia base de arroz, lentejas negras, garbanzos y macarrones; el tabbouleh y el arroz mashi, provistos de mil verduras y frutos secos; y postres como el om ali, pasta de hojaldre horneada con almendras, coco, nueces, leche crema y azúcar.
Terminaron tomando un café de fuerte e intenso aroma, tirados entre grandes almohadones, descubriendo un firmamento cubierto de estrellas que les cautivaría para el resto de sus vidas. 
Aquel cielo era especial, embriagaba en la inmensidad. Valentina y Jesús se miraron fijamente sin decir una palabra, cómplices de una inimaginable liberalidad.
Estuvieron conversando, repasando el itinerario de los días siguientes, las visitas programadas, protocolos y temas a discernir en la conferencia, y se despidieron de Samir para subir a descansar, no sin antes, juntos de la mano, pasear bajo aquel espectáculo natural.
Se despojaron de sus zapatos y descalzos sintieron aún el calor de la arena del desierto.
—¿En qué piensas? —susurró Valentina.
—En ti –—contestó Jesús mirándola fijamente. ¿Y tú? ¿Por qué sonríes?
—Sonrío porque soy feliz —musitó en voz baja y suave.
—¿Me quieres? —preguntó de nuevo Valentina, trémula y concupiscente.
Jesús negó con la cabeza lentamente sin perder sus bellos ojos de su mirada.
—Te amo —asintió Jesús agarrándola por la cintura, rozando sus labios contra los suyos, tembloroso.
—No me quieres, pero me amas, ¿no es lo mismo?
—No lo es —profesó Jesús uniendo sus cuerpos y besándola en la yerma soledad.
Entraron en su habitación, relajados y cautivados. Jesús agarró entre sus brazos a su amada y la llevó suavemente hasta la cama, que se hallaba cubierta de pétalos de rosas. La fue desnudando muy lentamente, acariciando con sus labios todo su cuerpo, mientras ella temblaba de placer. Hicieron el amor saboreando la noche, perdidos en una sensación de sosiego y serenidad, de lejanía; como si el tiempo y el espacio los envolvieran y los lanzara al olvido de la eternidad.







Cadenas rotas


El resplandor de un rayo la envolvió y le recordó a su madre. Había llegado aquel ansiado momento en el que por fin rompería sus cadenas que durante toda su vida la habían oprimido y sometido a una tortura vejatoria sin igual. Esclava de un sinsentido, tolerado y conquistado sin apenas percibirlo, presa de la más inmundicia misericordia.
Agarrado por el cuello con su mano izquierda, y con la derecha apretando la punta de su arma en su costado, Eta lo condujo en la oscuridad de la noche, frente a la verja de la Puerta del Perdón de la Giralda. De una certera patada cayó de rodillas, y justo al instante aplastó su cara contra los sólidos y oxidados hierros que le rasgaron las mejillas. Respiró profundamente y contempló el sosiego de la armonía de sus pensamientos, mientras miles de gotas de lluvia le empapaban el alma.
Y entonces comprendió que ya no habría más noches, ni tardes, ni mañanas, que volvieran a humillarla. La venganza llegaba tarde, pero llegaba. Justicia para su madre. Ella la hubiera entendido. Sentimientos de desprecio, vergüenza y denigración, que la habían acompañado y creado costumbre en su más íntima dependencia rastrera.
La daga fue deslizándose entre sus dedos hasta caer al frío suelo en un ruido áspero, repetido y ralentizado, eco de sus despojos, para quedar callada y perdida en la fría piedra encharcada.
Atrás quedaban los golpes cobardes, los insultos razonados, las disculpas eternas. Encubrimientos escondidos que disimulaban su propia culpa.
    —¡Ya no! —gritó para sus adentros.
La bestia moría poco a poco mientras su sangre brotaba misteriosa, despacio y temerosa, por los múltiples tajos y hendiduras de su espalda. Heridas mortales que curaban otras más recónditas arrojadas al vacío del olvido.







El Zodíaco de Dendera


Tras un rápido desayuno ful medames, a base de garbanzos, habas y huevos duros, salieron muy temprano para visitar el Templo de Dendera.
Sin lugar a dudas, este emplazamiento sagrado donde peregrinaban milenios atrás para venerar a la diosa Hathor, sería el que más fascinaría a Valentina. 
Diosa de las mujeres, de la fertilidad, de las parturientas, de la maternidad, del amor y de la alegría; sanadora de los enfermos, se representaba como una vaca llena de estrellas, con cuernos y cabeza de mujer, y con el disco solar en sus manos. Prácticamente casi todos los dioses egipcios aparecían de perfil, a excepción de ella, que se mostraba de frente.
Jesús se paró en el pórtico, orientado hacia la estrella polar, y comenzó a traducir unas inscripciones en jeroglíficos.

«Hijo mío, vengador mío, Men-heper-rë, que viva eternamente: yo brillo por el cariño hacia ti.
Protegen manos mías miembros tuyos
 con la protección de la vida.
Cuan dulce es la amabilidad tuya hacia pecho mío.
Yo coloco a ti en santuario mío.
Yo admirome de ti.
Yo coloco poder tuyo y temor delante de ti en países todos, el temor ante ti a los límites de los soportes del cielo».


—Me hubiera encantando estar aquí junto al maestro Champollion, cuando las tropas napoleónicas ocuparon estos parajes, y compartir su pasión por esta civilización. ¡Qué no sentiría cuando halló estos tesoros y descifró el secreto de su escritura, gracias al descubrimiento de la piedra trilingüe de Rosetta! —exclamó emocionado.
 —Jeroglíficos egipcios, escritura demótica y griego antiguo —añadió Samir.
Valentina no dejaba de observar detenidamente todo lo que se le presentaba ante sus ojos.
—¡Mira qué bellas columnas! – exclamó con cara de asombro, levantando su hermoso cuello para comprobar en las alturas su grandiosidad.
La decoración era de singular belleza. Turquesas, rojos, verdes, naranjas, representaban jeroglíficos por todas partes, entres numerosos registros astronómicos.
—La casa de la vida, consagrada al estudio del cosmos. La diosa del cielo Nut, madre de los dioses, regalando el sol a su pueblo. Cuenta la mitología que se tragaba todas las noches a Ra, dios Sol, y a la mañana siguiente, volvía a renacer —describió Samir señalando un precioso relieve.
—Por eso aparece en la tapa de muchos sarcófagos, ¿no? —preguntó Valentina.
—Exactamente. Buscaban la vida eterna. Ella los haría renacer en el Aaru, el paraíso al norte, entre las estrellas imperecederas, tras superar el Juicio de Osiris y viajar a través de la Duat, el inframundo, donde serían complacidos para siempre en la eternidad. Pero igual que algunos la ven como divinidad, otros la consideran la propia muerte.


—Por otra parte, la diosa Maat era la justicia universal, el orden cósmico, y ejercía su dominio sobre el dios Apep, la serpiente inmortal que simbolizaba el caos y la destrucción, el mal en su más amplio sentido —continuó contando Samir con tono misterioso.
—¿Las diosas Madre? —volvió a preguntar Valentina, muy interesada y atenta.
—Así eran conocidas —afirmó Samir.
—Pero el dios Apep lo desconocía —reconoció Valentina pidiéndole con una mueca de incertidumbre, más información.
—En los textos antiguos de El Libro de los Muertos se nombra:







«una serpiente a la que nadie conoce,

aquella que ama el silencio,

que sobrevive en la destrucción
 al final de los tiempos»



—Pero no existía un único libro. He leído no recuerdo dónde, que existía uno muy especial, único, auténtico, que en las manos de algunas personas con determinados poderes o dones, podía llegar a ser un arma muy poderosa. ¿No es así Samir? —siguió Valentina preguntando, como conociendo la respuesta, mientras admiraba otro relieve misterioso de los innumerables que embellecían las paredes de cada nuevo pasaje que descubrían, conforme se adentraban en el interior del templo.
—Según los egiptólogos más famosos, se llamaban Libro de la emergencia a la luz, y también eran conocidos como Libro de la salida al día. Eran inscripciones en piedra grabadas en las cámaras y antecámaras sepulcrales, que posteriormente se pasaron a papiro, conocidos como Textos de las Pirámides, y en los sarcófagos y ataúdes, como Textos de los sarcófagos —prosiguió explicando Samir con su inigualable elocuencia.
—¿Pero para qué servían?¿Cuál era el propósito de los mismos? —preguntó de nuevo Valentina.
—Estos escritos funerarios eran realmente una serie de ofrendas, súplicas, fórmulas sagradas, rituales cósmicos, conjuros y encantamientos que ayudaban al faraón en su camino hacia el paraíso, para preservar la inmortalidad tras su resurrección. Pero de ese libro que comentas no había escuchado nunca nada.
—¿No pensáis que hay gran similitud entre sus creencias religiosas y las nuestras? —cuestionó cambiando de tema Valentina, esperando respuestas que ella misma ya discernía.
Tanto Samir como Jesús permanecieron unos segundos en puro silencio, intentando descubrir a dónde quería llegar su compañera con aquella pendencia.
—Bueno, bueno, sobre creencias podríamos estar debatiendo durante un largo rato —contestó Samir intentando salir del embrollo.
—Vida después de la muerte —insistió Valentina. Las religiones abrahámicas donde Moisés libera a los hebreos de la esclavitud del faraón y los conduce hasta la tierra prometida, tras las diez plagas bíblicas. Es a partir de aquí cuando tras la revelación divina se venera a un solo dios. Pero ya siglos atrás con Amón-Ra, considerado como el dios Sol, rey de todos los dioses, creador del mundo y de todos los seres, se comienza a unificar esta deidad, divergiendo en un punto central monoteísta, convirtiendo el resto de dioses en manifestaciones de él mismo. Incluso se identificaba con el Zeus griego y el Júpiter romano.
—Es más —continuó Samir —, el faraón Amenhotep IV, más conocido como Akenatón, probablemente motivado por el gran poder de los sacerdotes de Amón, constituyó lo que puede ser considerado como la primera religión monoteísta en la historia conocida, el origen quizás de las religiones más importantes actualmente en el mundo, al crear el atonismo, con el dios Atón, cuyo símbolo era el sol.
—¿La primera? Muy interesante —reflexionó Jesús.
—Fue el único faraón que desafió más de quince siglos de tradición, destruyendo miles de deidades y haciendo desaparecer la mitología. Su reinado coincidió con el más poderoso y rico Egipto. Construyó una impresionante ciudad llamada Aketatón, El Horizonte de Atón, en un lugar puro y limpio, que no había venerado a ningún otro dios anteriormente, y en la que los templos estaban abiertos al sol. Pero lo más curioso es que todo esto ocurrió sobre al año 1350 antes de Cristo. Cabe destacar, según lo poco que se ha podido descubrir, que puso a su esposa Nefertiti en su misma posición, siendo la Gran Esposa Real  con más poder en toda la historia egipcia, y dando un lugar a un estatus de la mujer, de igualdad con el hombre, que sinceramente no entiendo como no se mantuvo en el tiempo.
—Hubiera cambiado la historia de la mujer en todos los ámbitos —declaró Valentina.
—Era un mundo totalmente diferente, donde la mujer era igual que el hombre ante la ley. Podía ejercer profesiones tales como la medicina o la política, llevar sus propios negocios e incluso divorciarse. Se han encontrado indicios dirigidos a que realmente fue ella la que originó esta secta, separándose del politeísmo ancestral. Para adorar a su dios Atón, había que hacerlo a través de ellos, por lo que se consideraban sacerdotes y dioses.
— ¡Imaginaros qué revolución! De la noche a la mañana ya no existen los dioses con formas humanas y de animales, y se proclama que solamente se debe creer en un solo dios abstracto, el astro sol —exclamó Valentina eufórica.
—Hace poco he leído una crónica muy interesante sobre lo que estáis hablando que os va a sorprender —dijo Jesús interviniendo en la conversación con su peculiar tono de voz carismático, que hacía que atendieras rápidamente y permanecieras atento a sus palabras.
—Me gustan las sorpresas —insinuó Valentina sonriendo y mirándolo de forma burlona y juguetona.
—Tras largas y profundas investigaciones, estudios filológicos y lingüísticos, comparando jeroglíficos y antiguas escrituras; textos tanto de la Biblia hebrea como de la aramea, y tras diversas excavaciones y descubrimientos arqueológicos, se llegó a la conclusión de que Akenatón, el faraón condenado por la damnatio memoriae
al olvido y muerte sin resurrección, hereje impulsor de una reforma religiosa sin igual, era el mismísimo Abraham —sentenció Jesús esperando ansioso los gestos de las caras de sus amigos.
Valentina, que había escuchado y leído diversas versiones sobre lo que comentaban, ni se inmutó, sino todo lo contrario, siguió enriqueciendo la conversación.
—Hay una gran diferencia entre la historia y la memoria histórica, que se nutre de peculiares relatos, mitos y leyendas. Lo que sí es cierto es que se han encontrado similitudes importantes, como ocurre con el himno a Atón y el Salmo 104 del Libro de los Salmos del Antiguo Testamento, en cuanto a la creación divina.
Continuaron recorriendo nuevos pasadizos y estrechos habitáculos, pasando por varias salas, hasta alcanzar El Salón de la Vida y descubrir El Zodíaco de Dendera.
—¡El primer zodíaco circular y el más antiguo conocido! —¡declaró Samir. Era necesario disponer para su diseño —prosiguió —de un profundo conocimiento científico tanto de las posiciones, como magnitudes y movimientos astrales.
—Creo recordar que los sacerdotes egipcios fueron los primeros en descubrir el año solar —explicó Jesús buscando la aprobación de su colega. 
—Efectivamente. Aquí lo podemos comprobar en la réplica del original que se encuentra en el Museo del Louvre, que nos demuestra la importancia de la Astronomía y la Astrología en la vida de los antiguos egipcios. Reflejaba con gran exactitud el mapa de las estrellas.
—No entiendo cómo pudieron llevarse esta singular y única pieza, que podría llegar a pesar más de 60 toneladas —dijo Valentina.
—Usaron además de sierras, alicates y otras herramientas, incluso pólvora, para arrancarla literalmente de las entrañas del templo, por lo que os podéis imaginar los daños ocasionados. Pero estos expolios han sido muy frecuentes durante toda la historia que conocemos. Aun estamos reclamándole a los franceses que nos lo devuelvan, al igual que la Piedra de Rosetta a los ingleses y el busto de Nefertiti a los alemanes, y poder mostrarlos al mundo, unidos en nuestro Gran Museo Nacional de El Cairo. Hace poco se ha encontrado una carta en la que se descubre la verdad sobre la tumba de Tutankamón, en la que se afirma que lo más probable es que Carter y su equipo realizaron una primera entrada y robaron varias piezas de incalculable valor que aún hoy en día no se conoce su paradero. Aunque todo esto está en investigación —se lamentó Samir.
—Tuvimos la oportunidad de contemplar el original hace varios meses. ¿Recuerdas nuestro fin de semana en París? —preguntó Jesús cogiendo la mano de su amada.
—Se nos hizo muy corto —contestó ella mirándolo fijamente a los ojos, sonriendo, y rememorando aquellos días felices en la ciudad del amor.
Jesús miró a Samir y se sonrojó.
—Nos ocurrió algo muy extraño —siguió explicando  Valentina —. Mientras estábamos comentando la controversia que se originó cuando se encontró el zodíaco, en referencia a su datación, que llegó a poner en vilo a la iglesia en cuanto a que su creación era o no anterior al génesis bíblico, se nos acercó una señora mayor, de unos 70 años aproximadamente. Iba vestida de negro, muy elegante, alta y delgada, y resaltaba su pelo corto blanco perfectamente peinado hacia atrás, y sus bellos ojos verdes, que pese a su edad, mantenían el fuego de la juventud.
—¿Conocéis el secreto oculto del zodíaco? —nos preguntó en voz baja, en un castellano con acento francés, colocando dulcemente sus manos en nuestros hombros, y cruzando su mirada con Valentina, como si la conociera de algo.
—Bueno, si se refiere usted a que se trata de un planisferio, un mapa celeste, que según los expertos, es fiel reflejo de los años 51 y 52 antes de Cristo; dado que representa un eclipse solar y otro lunar, acontecidos en esas fechas —contestó Jesús esperando ansioso la revelación de aquella extraña persona.
—Trazad una línea imaginaria que nazca en Thot sobre su pedestal y atraviese el vientre de la madre hipopótamo, pasando entre el arquero y cortando la cola del escorpión, y lo descubriréis —dijo pausadamente, mientras los dos nos quedamos absortos, realizando el ejercicio mental ordenado, momento que aprovechó para escabullirse minuciosamente entre la gente.
Jesús recordó a la perfección como giró su cabeza sin que Valentina se percatara, y consiguió divisar a lo lejos, un pequeño tatuaje de una serpiente enroscada en una vara, que la mujer lucía bajo su oreja izquierda, y que le llamó mucho la atención, aunque nunca llegó a comentárselo a su pareja.
—¿Y cuál creéis que era ese secreto? —preguntó nervioso Samir. ¿A qué conclusión llegasteis?
—Bueno, esa línea atraviesa varias figuras, pero ambos llegamos al mismo resultado, un círculo que representa el sol, justo encima de la cabeza del dios Ra en la constelación de Ophiuchus —indicó Jesús.
—El vientre del hipopótamo hembra —continuó explicando Valentina —que representa a la diosa Isis, con su estrella Thuban, cabeza de serpiente, estrella principal de la constelación Alpha Draconis, es justo el mismo centro del zodíaco. Por otra parte Thot es la serpiente que aparece encima de un pedestal, y que representa la sabiduría, la ciencia y la magia, las artes, el juicio y los muertos.
—Ophiuchus, el portador de la serpiente, es el mismísimo Ra, que navega en su barca solar, siendo su popa y su proa, la cola y la cabeza de la serpiente, las estrellas Serpens Cauda y Serpens Caput, respectivamente —explicó Jesús.
—Pero vamos más allá —puntualizó ella. Creemos que lo que nos quería revelar era que en el zodíaco se escondía algo muy importante, un secreto oculto y blindado en el tiempo,  El Ánulo de Oro.
Samir escuchaba con mucho interés, muy propio en él, sin querer interrumpir, aunque estaba deseándolo,  puesto que no lograba, por mucho que lo intentaba, proyectar mentalmente con exactitud la información que estaba recibiendo.
—Tras indagar y realizar diversas investigaciones estamos casi seguros que lo encontramos. Se trataba de una orden formada por los maestros de la medida y el número, cuya finalidad era la transmisión de generación en generación de las enseñanzas sobre el conocimiento divino del cosmos, heredadas de sus antepasados. 
—¿Te suena el Laberinto de Dendera? —le preguntó Jesús.
—Algo me han contado —respondió Samir pensativo.
—Este laberinto, sobrepasaba a las pirámides, con cientos de cámaras secretas no halladas aún, por donde los estudiantes iniciados entraban para aprender las enseñanzas prohibidas —explicó Jesús. Infinitos pasillos y salas donde se llevaban a cabo pruebas iniciáticas. Se cuenta que existían diferentes grados de conocimientos según las salas. Cada discípulo era instruido para encontrar el camino de salida, pero si se apartaba de la sala de estudios que le correspondía, caería a un foso de mazmorra oscura y moriría. Únicamente hubo una persona que visitó todas las salas y pudo encontrar la salida, obtener la verdad absoluta y tener el privilegio y la misión de enseñar y preservarla en el tiempo —explicó Jesús añadiendo progresivamente intriga a sus palabras.
—¿Y se conoce su nombre? —preguntó al instante Valentina, nerviosa y expectante ante tanto misterio.
—Una reina que todos los arqueólogos, de todas las partes del mundo, buscan sin descanso. Una faraona  de la que aún no han encontrado su tumba. La momia más preciada de todas las momias. La que todos los museos del planeta querrían tener expuesta. La que...
—Pero, ¿de quién se trata? —interrumpió Valentina alzando la voz impaciente.
—Nefertiti —declaró solemnemente Samir adelantándose a Jesús. Existe una vieja leyenda que cuenta que desciende de los Atlantes
o de los Primitivos, los antepasados de los egipcios. Si os interesa la arqueología submarina, hace unos años se descubrió el templo principal de lo que denominan La Atlántida egipcia. Se han hallado numerosas embarcaciones, joyas y vasijas, y una extraña piedra de granito negro con multitud de jeroglíficos, posiblemente otra piedra de Rosetta, bajo las aguas del delta del Nilo.
—Pero continuemos con nuestra visita —prosiguió —. Si os fijáis alrededor del zodíaco, se encuentra rodeado por ocho líneas en zigzag. ¿Sabéis lo que significa? —preguntó Samir señalándolas con su dedo índice girándolo en el aire.
Antes de que contestaran siguió con su relato calmado pero con voz misteriosa.
—Hacen referencia a un gran diluvio. Una línea representaba las aguas del río Nilo, tres, las crecidas, cinco, las grandes inundaciones, y ocho, pues prácticamente un cataclismo. Mirad las embarcaciones del interior —indicó Samir con referencia a una típica barca faraónica. Cuentan que seres extraños, quizás no de este planeta, ayudaron a los egipcios a sobrevivir a esta catástrofe natural. El diluvio universal que se describe en multitud de pueblos de la antigüedad, tan heterogéneos como el azteca, el maya, los druidas y griegos, sirios y armenios, de la India y del Perú. Pero lo más misterioso es que dejaron un legado que aún se cree solamente lo conocen unos pocos.
—De ahí las versiones del Noé bíblico en todas estas civilizaciones —siguió Jesús dirigiéndose esta vez directamente a Valentina, que sin darse cuenta se había esfumado repentinamente sin que ninguno se hubiera percatado de su ausencia.
—¿Valentina? —preguntaron al unísono Samir y Jesús — ¿Dónde estás?
Retrocedieron sus pasos volviendo atrás por donde ya habían pasado, pero no la encontraron, por lo que decidieron continuar hacia delante, también sin éxito.
—¡Qué raro! —comentó Jesús. Si estaba detrás de nosotros.
—No lo entiendo —se sinceró Samir con cara de extrañeza. ¿Cómo se ha ido sin decir nada? Preguntemos a uno de los de seguridad, por si hay alguna entrada que se nos haya podido pasar por alto.
Mientras tanto, Valentina se había quedado embobada intentando descifrar unos jeroglíficos que le llamaron mucho la atención, tanto que al intentar tocarlos y deslizar su mano abierta palpando su relieve, accionó una piedra movible, descubriendo una compuerta que era el inicio a un pasadizo secreto. Miró hacia atrás pero sus acompañantes no estaban, así que entusiasmada, dejó que su curiosidad la dominara, y comenzó a caminar en la oscuridad, chasqueando su mechero, que aunque no era fumadora, siempre llevaba uno encima, sobre todo para encender velas, algo que le complacía mucho, tanto para una romántica cena, como para sus clases de yoga, o para simplemente escuchar música, leer un buen libro o descansar relajada con el movimiento de su llama y el olor de la cera fundida, aromatizada con perfume de mango, coco, canela, madera, lavanda, rosas o jazmín.
Consiguió llegar hasta una gran sala de unos cuatro metros de altura cuyas paredes formaban un círculo perfecto. Por el techo, justo en su centro, entraba un haz de luz solar a través de una diminuta abertura formando un anillo dorado que moría en una gran mesa de ofrendas. A ambos lados le esperaban dos puertas. Se quitó su mochila y sacó una pequeña linterna, y barajó, izquierda o derecha.
Ambas eran falsas puertas de granito rosado que simbolizaban extraños portales para conectar con el Más Allá. La de la izquierda estaba repleta de jeroglíficos sobre textos religiosos y en medio se diferenciaba un gran ojo, el ojo de Ra. La derecha emulaba una puerta infinita. Puertas dentro de puertas, que creaban el umbral entre la vida y la muerte en la mitología egipcia.
De pronto notó un brusco cambio de temperatura, un frío inusual, como una corriente de aire fresco que procedía del interior de aquellas paredes. Intentó descubrir de donde provenía y se acercó lentamente a la puerta infinita hasta acercar su cara a la fría piedra e intentar con su oreja pegada a la misma, escuchar el vacío y sentir el misterio que se ocultaba tras ella.
Una agradable sensación de placidez la envolvió y como sumisa en una dulce embriaguez fue cayendo en un profundo sueño, con el que luchaba con todas sus fuerzas para no perderse en lo desconocido.
Ataviada con su corona azul y la cobra al frente, se vio sentada en un trono de oro. Sintió que su cabeza estaba rasurada, su cuerpo desnudo donde caía suavemente una fina túnica dorada de lino, y como su cuello había crecido y alargado, bello y esbelto, para lucir un brillante y ancho collar de flores de colores. Descalza podía sentir el frescor de la piedra en sus pies. A su alrededor formando un círculo, doce damas con túnicas blancas.
En el silencio sepulcral en el que se hallaba, distinguió una voz lejana y tardía que gritaba su nombre.
—¡Valentina! ¡Valentina! Despierta. ¿Qué te ha pasado? —preguntó Jesús alarmado, intentando reanimarla.
Ella fue despertando poco a poco, mirando a su alrededor, y no entendía cómo había llegado a la salida. Le contó a Jesús lo del pasadizo y las puertas que había encontrado, pero él creyó que se había desmayado por el insoportable calor y la dificultad para respirar en aquel ambiente sofocante y abrumador. Valentina estaba totalmente segura de lo que había vivido, y nada más salir del templo, preguntó a varios de los trabajadores y guías de la zona, pero sin obtener ningún resultado satisfactorio, solo extrañas miradas.  Nadie conocía aquella sala circular, ni aquellas puertas. Solo una mujer anciana que se encontraba cerca de la entrada al templo, sentada junto a su nieta, pidiendo limosna, la miró, le cogió las manos y le pidió que se agachara. Acto seguido comenzó a hablarle con voz muy leve, en un egipcio antiguo, que  Samir tuvo la delicadeza de traducir:
—Yo te creo. Tus ojos son iguales que los de ella. Mi reina.
Cogió una pequeña vara de madera y escribió una serie de jeroglíficos en la arena.
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La Lucerna


Nada más recibir las fotografías del nuevo asesinato que le acababan de enviar de la comisaría pacense, Antonio y su compañero salieron en coche hacia Badajoz.
El tráfico era fluido y en dos horas y media aproximadamente se encajaron en el centro de la ciudad, justo frente a la catedral metropolitana de San Juan Bautista.
El cordón policial se hallaba ya organizado con las cintas de no pasar entrelazadas entre los barrotes de la reja exterior. Enseñaron sus placas y se presentaron, pidiendo inmediatamente que los acompañaran al lugar del crimen.
Zeta era una mujer corpulenta. Practicaba todo tipo de deporte. Era amante de las artes marciales y mantenía una forma física envidiable. En una pelea contra un hombre se podría decir que este último tenía todas las de perder, y en su caso, el que debía recibir la pena capital, era bajito y enclenque, por lo que no le costó mucho atraparlo y llevarlo hasta el altar para que redimiera sus pecados.
Con los brazos sujetos tras su espalda, lo fue acercando hasta la escalera del altar que estaba cubierta con una alfombra roja. 
—He aquí tus últimos pasos —dijo la mujer parándose en seco en medio de los escalones.
Le quitó la capucha y lo agarró por los pelos inclinándole la cabeza para que observara la belleza radiante del retablo. 
—Aquí tienes la oportunidad de pedir perdón ante Cristo Resucitado. Admira la belleza de esta majestuosa obra, porque ha llegado tu hora.
El hombre abrió los ojos y miró a su alrededor, sorprendido y confuso. 
—¿Qué quieres de mi? —gritó.
Zeta le dio la vuelta lentamente para enfrentarse cara a cara.
—¡Suéltame! —volvió a gritar desesperado. ¿Por qué quieres que pida perdón? ¿A quién tengo que pedir perdón? ¡Perdóname! Te lo suplico, deja que me vaya. 
Sacó de su mochila un pesado y robusto martillo, y lo escondió tras su pierna derecha, sin que su prisionero pudiera verlo.
—No soy quién yo para perdonarte. 
Alzó el martillo hacia el cielo y lo mantuvo un par de segundos en el cenit, mientras la cara de miedo del hombre, que observó sorprendido como se elevaba en movimiento parsimonioso y solemne, se convirtió en pánico. 
—¡Quid pro quo! —exclamó Zeta para al instante dejarlo caer con tal ímpetu, que le destrozó la cabeza, abriéndole un profundo agujero  que comenzó a emanar sangre por todas partes, creando una fuente macabra que no paraba de brotar.
La víctima se derrumbó de inmediato, cayendo de rodillas y rodando por su propio peso por la escalera. Había perdido el conocimiento pero aún respiraba. La mujer lo agarró por los brazos y lo llevó bajo la Lucerna, que resplandecía indiferente. Fue desangrándose, ahogándose con su propia sangre, hasta dejarse llevar por la muerte.
La pareja de policías que descubrieron el cadáver, avisados por el párroco, estaba compuesta, al igual que Antonio y su compañero Pedro, por la experiencia y la juventud. El primero rondaba los cincuenta y cinco, y era robusto y corpulento, aunque gozaba de una prominente barriga, que por su porte parecía orgulloso de ella. El jovencito, no llegaba a los treinta, y era alto y atlético, nervioso y atento.
Pedro había entrado en la Brigada Central de Investigación de Delitos contra las Personas no hacía más de un año, pero mostraba un entusiasmo y una actitud de aprendizaje que sorprendía continuamente a su mentor. Con el pelo desmechado, disimulando sus nacientes entradas, y una mirada intimidante, se ofrecía siempre dispuesto a ayudar tanto a nivel profesional como particular, y a cualquier hora del día o de la noche.
Antonio tenía la cualidad de ser un observador nato. Divisó sobre la puerta principal, rodeada por dobles columnas de estilo jónico que soportaban un robusto podio, la figura barroca de San Juan Bautista con su inconfundible férula patriarcal.
Influenciado por su amigo Jesús, quien lo animaba constantemente a disfrutar del arte en todos sus aspectos, ya se había documentado sobre el predicador, quien proclamaba el bautismo del arrepentimiento para el perdón de los pecados; el precursor del Mesías que anunció su venida.
Conforme caminaban por el bello templo, iba empapándose de las singulares pinturas, esculturas y distintos estilos arquitectónicos que se fusionaban en discreta avenencia.
La Lucerna iluminaba el cuerpo muerto justo bajo su abrigo, con tal potencia que parecía el haz de luz principal en una obra teatral. Una de las lámparas más grandes de Europa, con medidas monumentales de 6,5 metros de altura y 3,8 de diámetro; y lo más sorprendente, un peso de 300 arrobas, lo equivalente a 3750 kilos, en bronce dorado y macizo que solamente se encendía para eventos importantes.
Detuvo sus pasos justo debajo de aquella joya única y pensó estupefacto cuál belleza no desprendería cuando mostraba a la vez encendidas, tiempo atrás, sus 109 cirios con sus flamas ondeantes, derritiendo en mil formas distintas la cera bendita.
Sin que nadie lo esperara se tumbó por completo al lado del cadáver, sorprendiendo a los allí presentes, y fue observando minuciosamente el techo del templo, buscando algún vestigio que le revelara alguna pista, para terminar admirando aquella extraordinaria estrella. Se preguntaba qué quería decirle el asesino. No entendía el mensaje que intentaba transmitirle al desplazar a la víctima bajo aquel sol artificial.
El rastro de sangre indicaba de forma concisa como había sido arrastrado desde los pies del altar de la Capilla Mayor. Quedó sorprendido con el retablo barroco de madera dorada, decorado con hojarascas y adornos típicos, pero aún más con algo que no recordaba haber visto nunca en una iglesia, la figura de Jesús justamente debajo del altar, casi escondido, con ángeles a cada lado. 
—Las incisiones son parecidas, pero a su vez distintas a las encontradas en la víctima del asesinato del mes pasado en la Puerta del Perdón de la Giralda de Sevilla  —informó Antonio a sus compañeros policías, mientras se ponía unos guantes para agarrar la muñeca izquierda y observar detenidamente los puntos. Seguidamente levantó cuidadoso el arma homicida, pesada y solemne, para descubrir un pequeño pergamino manchado de sangre.
—El pasaje bíblico, Jeremías 23:29. La palabra de Dios a través del martillo —conjeturó Antonio.
—Puede ser el mismo asesino —concluyó Pedro.
—Eso parece —contestó Antonio. Sigue un patrón, una forma de actuar. Y lo más inquietante es que parece que está realizando una obra, enviando un mensaje, como si quisiera que lo descubramos.
Tras realizar varios interrogatorios a algunos feligreses que habían estado el día anterior en la iglesia, así como al sacerdote y a otros colaboradores y ciudadanos, todos coincidían en que no se habían percatado ni visto nadie desconocido ni nada distinto que les pudiera hacer recordar alguna información relevante para ayudar en el caso.
No había duda de que la víctima recibió el golpe mortal frente al altar. Debió ser acertado y realizado con gran fuerza, porque la sangre se encontraba salpicada por la alfombra roja a más de un metro de distancia en distintas direcciones.
Continuaron buscando cualquier detalle que les sirviera de hilo conector, pero no hallaron nada.
—Aquí tienes el informe criminológico que nos ha llegado de la penitenciaría donde cumplió pena la víctima —dijo el policía más joven entregándole una carpeta marrón parda bastante estropeada.
Antonio la abrió pensativo y descubrió las atrocidades que décadas atrás había cometido a su esposa. Fotografías escalofriantes mostraban el cuerpo inerte de una mujer de unos cuarenta años aproximadamente, con los cabellos rojizos y largos, cubiertos de sangre, y el cráneo hundido en la parte superior,  provocado por el fuerte golpe de un martillo.
Antes de aquel fatídico día, había sido arrestado en varias ocasiones por maltrato. Las palizas, las agresiones y los insultos eran continuos, pero nunca se llegaba a denunciar, por lo que volvía a salir indemne. Tenían una hija de siete años y un hijo de cuatro, que sobrevivieron escondidos debajo de la cama de sus padres, siendo inocentes espectadores de una brutalidad sin igual.
Una vez se realizó por el juez la diligencia de levantamiento del cadáver, se trasladó al servicio de patología para proceder a la autopsia judicial.
Antonio y su compañero aprovecharon para almorzar por la zona colindante a la catedral.
—¿Dónde podríamos tomar algo antes de partir para Sevilla?  —preguntó a la otra pareja.
—Con este frío, os aconsejo que probéis la sopa de Antruejo, cocinada con diversas partes de chacinería, que la sirven muy caliente en cuenco de barro, y la hacen espectacular en un mesón que encontraréis si tiráis calle abajo; o nuestras riquísimas migas pacenses, para continuar con una exquisita caldereta de cordero. De postre los repápalos —exclamó el policía de mayor edad, llevándose las yemas de su mano a la boca, y besándola al aire para infundir la exquisitez de los mismos.
—¿Repápalos? —dijo extrañado su compañero.
—Sí, son una especie de torrijas bañadas en leche cocida y azúcar, y  las espolvorean con canela, muy típicas ahora que se acerca la Semana Santa. ¡Ya nos contaréis amigos! —exclamó riéndose.
Los dos se despidieron amistosamente y siguieron las indicaciones recibidas, para comprobar por ellos mismos la exquisitez
de aquellos manjares.
Durante la comida estuvieron comentando cada detalle de lo que habían observado, para llegar a la conclusión de que, muy a su pesar, se estaban enfrentando a un posible asesino en serie, que se mostraba inteligente, pulcro y cuidadoso, y que dejaba pistas a conciencia, como jugando con ellos en un vengativo pasatiempo macabro.





La tía Elena


Si había alguien en quien Jesús confiara plenamente, esta era su tía Elena. Cuando ocurrió el desgraciado incidente, ella fue la que se encargó de la custodia de su sobrino, que había quedado huérfano de padre y madre en aquella misma aciaga noche. Lo cuidó como si fuera su propio hijo, aquel que nunca pudo tener con su amado esposo, al quedarse viuda tan joven; y le enseñó a tocar el piano de forma magistral, a dibujar y pintar lienzos de mil colores, y sobre todo a amar los libros.
El día que descubrió la vieja biblioteca cambiaría su vida. Elena, su tata, como él la llamaba, fue poco a poco ofreciéndole la sabiduría que ella creía que debía fortalecer su alma. Lo que no sabía era hasta qué punto todo ese conocimiento formaría una extraordinaria persona.
Entre páginas y pergaminos pasaba el tiempo, y gradualmente fue descubriendo su fuerte atracción por el Arte,  lato sensu. Pero Elena guardaba un secreto que ni el propio Jesús podría imaginar. Tras un repentino resfriado sin importancia vino una terrible neumonía que acabó con su vida. En su lecho de muerte, intentó despedirse de su sobrino, pero él se hallaba fuera del país, en una convención en otro continente, y cuando llegó ya era tarde. Pidió por todos los medios que no la enterraran hasta que él volviera, y lo consiguió, aunque no pudo llegar a tiempo para atender a sus seres queridos. Le contaron que al velatorio acudieron muchas personas extrañas y desconocidas para los pocos vecinos y amigos que mantenía en su pequeño círculo social.
Se acercó al ataúd, que solamente dejaba ver la cabeza de la fallecida. El pelo estaba cubierto por un pañuelo negro, sus ojos cerrados y su piel blanca, pálida, muerta.
—Tata, ¿qué voy a hacer ahora sin ti? Te voy a echar mucho de menos.
Abrió la tapa lentamente haciendo crujir las bisagras en un tétrico chirrido tenebroso, y le acarició la cara. Luego cogió sus manos, que las tenía unidas en cruz sobre su pecho, y comenzó a llorar silenciosamente, recogiéndose las lágrimas con un pañuelo,  recordándola antaño viva y espléndida, ingeniosa y fascinante, inteligente y bondadosa.
—¿Qué es esto Tata? —se preguntó mientras abría las manos agarrotadas de su tía para descubrir una moneda de oro viejo ennegrecido que mantenía fuertemente agarrada. 
La moneda tendría unos diez centímetros de diámetro. En una de las caras la rosacruz, con la cruz en diamante azul y un rubí por rosa en su centro, y en la otra cara, un símbolo tallado en obsidiana, vidrio volcánico que relucía verde negruzco, que desconocía. 


[image: ]


Hacía poco que había fallecido y uno de los días que se hallaba perdido entre libros, en la soledad y tristeza de sus recuerdos, encontró por casualidad un viejo álbum de fotos antiguas. En todas se repetía la misma escena. Un grupo de doce niñas, vestidas todas iguales con trajes largos y blancos, agarradas de la mano formando un círculo, en el que solamente variaba las caras de las niñas y el año en que se tomó la fotografía. En medio siempre se hallaba su tía, ataviada con hábitos negros similares a los de una monja, de una orden que no lograba reconocer. Tampoco pertenecía a alguna hermandad conocida. A simple vista solamente podía distinguir una especie de sello en la parte superior izquierda de su pecho, y unos pequeños dibujos debajo. Cogió su lupa y descubrió el mismo símbolo en forma de «U», atravesada horizontalmente  justo en medio por una semionda, de una de las caras de la moneda. Los dibujos resultaron ser jeroglíficos, idénticos a los que la extraña anciana le dibujó a Valentina en la arena de Egipto.
Conocía que su tía había sido profesora y que la enseñanza formaba parte de su vida, pero desconocía por completo que había jurado los votos. Llevaba una vida sencilla, podría decirse que cumplía en cierta manera la pobreza, al menos en espíritu, pues no necesitaba nada material; la obediencia a sus propios principios; la castidad, al menos desde que falleció su marido, que él recordara, no la había visto con ningún otro hombre ni mujer; pero existían otros votos que la definían aún mejor, como su afán hospitalario y ayuda a los enfermos, aunque le quedaba la duda de que quizás no fuera una orden religiosa.
La bondad y la misericordia describían una mujer que se pasó gran parte de su vida ayudando a los demás, pero jamás pensó que fuese monja, pues la educación que le había dado, nunca lo condujo, o al menos no se había percatado, a la fe, ni siquiera a contemplar la existencia de un ser divino. Así que tenía que descubrir qué significaban aquellas fotografías, aquel símbolo y la relación con los jeroglíficos egipcios.
No entendía por qué se lo había ocultado y mantenido en secreto, y pensó que tenía que ser algo muy importante para ella. Debía investigar profundamente y esa misma noche se puso a indagar y rebuscar sin descanso.









El fuego purificador


Desde la Torre de las Cigüeñas la tarde caía ensombreciendo lentamente el resto de torres palaciegas desmochadas, que junto a esta, única que conservó sus almenas, antaño dominaban el horizonte. En sus nidos los cigoñinos no paraban de aletear. Mientras tanto, tras recorrer las callejuelas de la ciudad vieja, logró llegar a la iglesia. Subieron las empinadas escaleras entre empujones y zamarreos hasta llegar a la sala primera. El efecto de la droga suministrada iba disminuyendo, pero logró sentarlo en una silla y rápidamente amarrarlo a la misma con una cuerda de soga.
—¡Despierta!  —gritó Yed.
El hombre, aún aturdido, abría los ojos una y otra vez sin saber realmente qué estaba pasando. La escopolamina, más conocida popularmente como burundanga, lo había derrotado. Ahora intentaba recordar con mucho esfuerzo cómo había llegado hasta aquel lugar. Aquella sustancia química que había ingerido sin percatarse en la que sería su última copa de vino, lo había sometido a la voluntad de su agresora, que con mucha astucia se acercó a él con la excusa de que le ayudara a llegar al Arco de la Estrella, la puerta principal a la ciudad, donde tendría que comenzar su free tour
para conocer detalladamente la belleza del patrimonio artístico, histórico y monumental de la antigua y emblemática Cáceres.
—¡Vamos! —volvió a gritar nerviosa, mientras lo abofeteaba continuamente para liberarlo en cierta manera de su sumisión.
—¿Quién eres? ¿Qué quieres? ¿Por qué estoy atado? —preguntaba irritado moviéndose bruscamente, tanto que en una de los fuertes giros terminó volcando la silla.
Ella lo incorporó como pudo y con mucho esfuerzo, ya que aunque no era muy corpulento, debía pesar casi los noventa kilos. Lo miró fijamente a los ojos y le dijo:
—Hoy se va a cumplir justicia. Justicia de verdad. Todos somos responsables de nuestros actos. Estos actos tienen consecuencias y nadie debe quedar impune. Le quitaste la vida a una persona y destruiste otras tantas. Y por fin vas a sentir lo que ella sintió.   Vas a vivir de forma idéntica lo que ella vivió. Vas a sufrir lo que ella sufrió.
Sacó de su mochila una lata de gasolina y la fue derramando lentamente. Primero unas gotas, luego un poco más, y un poco más, salpicando su cara, hasta vaciarla por completo en su cuerpo.
—¡Socorro! ¡Estás loca! ¡Yo ya pagué por lo que hice! ¡Acabo de salir de la cárcel! ¡Veinte años! —gritaba enfurecido.
—Cuando te quede el último aliento y te des cuenta de que ya no hay vuelta atrás, de que esto no es una pesadilla, pensarás de verdad si realmente veinte años eran suficientes para perdonar la atrocidad que cometiste.


«Sí, la maldad arde como fuego:

 devora cardos y abrojos 
 y abrasa las matas del bosque, 
levantando remolinos de humo».


                                        Isaias 8:17
                    
Cogió de su bolsillo una caja de fósforos de madera y frente a frente fue sacando muy despacio una cerilla.
—¡No, no por favor! Esto no puede estar ocurriendo. Perdón ¡Por Dios!
—¿Por Dios? —preguntó. ¿Eres capaz de mencionarlo? ¿Ahora pides piedad?
—¡Sí, lo siento, no me mates! ¡Compasión! —suplicaba llorando.
—¿Misericordia me pides? —volvió a preguntar con voz incrédula y burlona.
—¡Sí por favor, misericordia! —pidió desesperado.
—Al igual que para obtener el oro puro hay que fundir y refundir hasta limpiarlo de todas sus impurezas,  hoy te consagrarás al fuego purificador, el fuego del amor de Dios, que te hará librarte de tus pecados. Porque Él no te abandona. La misericordia de Dios es infinita.
De pronto todo quedó en silencio, un silencio sepulcral, un silencio fúnebre, mortuorio, que permitió al hombre agudizar al instante su oído, para escuchar nítidamente el peculiar sonido del rascar en el asperón, e incluso, el crepitar efímero del nacimiento de la llama.
La mujer lanzó al aire la cerilla prendida que purificaría su alma, y comenzó a recitar con voz callada.
Mientras tanto, el hombre comenzó a sentir como su piel se resquebrajaba. El dolor indescriptible hizo que los gritos traspasaran los sentidos. Se estremecía intentando desatarse. La carne se volvía negra y sus músculos y  tendones se endurecían. La grasa hipodérmica se iba descomponiendo en una sustancia pegajosa que al instante actuaría como combustible y reavivaría más aún las llamas. Sus piernas, brazos y manos, serían los primeros en arder.  Sus órganos tardaron algo más en desintegrarse. Luego le seguiría el resto del cuerpo hasta terminar en su cara. Los ojos explotaron abrasados y su cabello chamuscado desprendía un olor diferente al de un animal quemado. Al final solo quedaron los huesos, y una fogata calmada que regalaba un humo blanquecino que salía por la ventana, consentido, desaprensivo y procaz.






«Dios mío,

por tu gran misericordia,
¡ten piedad de mi!;
por tu infinita bondad,
¡borra mis rebeliones!
Lávame más y más
de mi maldad;
¡límpiame de mi pecado!».


                           Salmos 51:1


—Amén —dijo Yed en voz baja a la vez que varias lágrimas perlaban sus ojos para luego recorrer temblorosas sus mejillas.





Tú que espantabas mis demonios


Tú que espantabas mis demonios,
y me desperté en la noche
que antes era bella
y ahora cruel y fría,
y no te conocía.
Tú que solo con tu roce
me blindabas el alma,
y ahora me perpetúas la vida
y la muerte.
Yo que mi cielo te creía,
  mi amplio mar y mi alegría.
Y me faltaron brazos para abrazarte
y quise perdonarte
y no podía.
Mañana vendrá otro día
y nada me podrá impedir
tocar el sol.
Ver la luz de la armonía,
separarme de ti para siempre,
despojarme de mis miedos,
esos que no estaban
cuando me mirabas
y mis manos cogías,
sonreías
y me amparabas.
Y entonces no habrá más tardes
ni noches ni mañanas
de voces y risas malvadas,
de secas lágrimas cansadas.
Porque tú que eras mi héroe,
mi escudo y mi espada,
mi muro y mi guarda,
te has convertido en averno.
Y ni el más vil suplicio
ni la más desgarradora agonía
podrán callar mi melodía.
Y por fin se acabarán los gritos,
las vejaciones y los desprecios,
las burlas y las amenazas,
la protervia de mordazas.
Tú que espantabas mis demonios,
tú que la paz me traías.
Y te volviste malo
y mi alma se consumía.
Porque me miraste a los ojos
y supe
que ya no existías.





Naja haje


El ambiente de nerviosismo se palpaba en el aire, mientras esperaban ansiosamente la llegada de nueva información.
—Pedro por favor, acércame el informe de la autopsia —pidió Antonio.
El joven policía, como era propio en él, se levantó prácticamente de un salto para buscar en la estantería que tenía frente a su mesa, el expediente del asesinato de Salamanca.
—Toma, aquí lo tienes —dijo dejándoselo en la repisa interior del ventanal por el que Antonio estaba mirando, ensimismado en sus pensamientos.
-—Levantamiento del cadáver. Diagnóstico de muerte cierta. Fenómenos cadavéricos. El cadáver presenta una rigidez en todas las articulaciones. Existen livideces en zonas declives que se atenúan con la presión. Se corresponde con el de un hombre, con apariencia acorde con la edad conocida de 57 años, pesa 92 kilogramos y mide 174 centímetros, lo que implica un índice de masa corporal de 30,4 Kg/m2. Ojos marrones, cejas oscuras, con inserción androgénica y calvicie grado IV de la escala de Norwood —comenzó a leer en voz alta paseando por la sala, cruzando la mirada de vez en cuando con su compañero.
Antonio cogió su botella de agua para beber un par de sorbos ligeros y continuó:
—Luego sigue con la ropa y objetos personales, los hallazgos del examen externo, y por fin el examen interno. Vamos a comprobar unos datos.
Pedro, se volvió a sentar en su sillón y se puso a teclear su ordenador, haciendo como que le estaba prestando atención, girando el cuello para que no se diera cuenta de que estaba pensando que ya lo habían leído y releído varias veces.
—Examen del cráneo. Se procede a la apertura de la cavidad craneana mediante incisión que va desde una apófisis mastoides a la otra, pasando por el bregma, reclinando los colgajos anterior y posterior, seccionando las adherencias conjuntivas entre el periostio y la galea capitis, y seccionando la aponeurosis temporal y el músculo temporal a ambos lados. Tras descubrir el cráneo, se sierra escalonadamente, desde el hueso frontal a dos traveses de dedo por encima de los arcos orbitarios, hasta la protuberancia occipital externa.
—Muy bien, ya conocemos la técnica de Mata y sus modificaciones —afirmó Pedro.
Antonio lo miró apaciguándolo y siguió leyendo.
—Se procede a realizar la sección de la tienda del cerebelo. Retiramos el fragmento de calota. Se extrae en bloque el cerebro, cerebelo, tronco encéfalo y parte más superior de la médula, seccionando desde el foramen magno a la altura de C1. Realizamos examen del polígono de Willis. Separamos el cerebelo y el tronco del encéfalo mediante sección transversal a nivel del pedúnculo cerebral y la lámina cuadrigémina. Estudiamos el líquido cefalorraquídeo y la base del cráneo.
—Ahora el examen del cuello, tórax y abdomen, ¿no es así? —preguntó Pedro, dando por sentado que se lo conocía de memoria.
—Así es. Técnica de Virchow. Realizamos una incisión que parte desde el mentón y llega hasta el pubis bordeando el ombligo. Posteriormente se diseca por planos, serrando costillas a la altura de la línea axilar anterior, y desinsertando las articulaciones esterno-claviculares, para terminar retirando el peto costoesternal, exponiendo el contenido de la jaula torácica y del abdomen.
—El rasgo principal es el reconocido global de las vísceras in situ para su análisis posterior de los órganos de forma individual —comentó Pedro.
—¡Estás hecho un experto! —se burló Antonio sonriendo levemente.
—Ya están aquí, por fin —gritó Pedro. Han llegado los resultados de los análisis toxicológicos.
Pedro abrió el archivo que se adjuntaba en el email recibido y lo imprimió acercándoselo al instante a su jefe, con nerviosismo y curiosidad.
—Dictamen procedente del Instituto de Medicina Legal de Salamanca. Se han recibido de este Departamento de Salamanca, muestras y/o piezas de convicción, para su análisis e informe, que interesa al Juzgado de primera Instancia e Instrucción número 1 de Salamanca, en virtud de Diligencias Previas.
—Ve al grano —insistió Pedro.
—Tranquilo, ya voy —dijo Antonio en voz baja y pausada continuando con su lectura. Informe del Servicio de Química. Análisis realizado. En las muestras recibidas, según su idoneidad, se realiza una sistemática general detectando la presencia de una neurotoxina con lecitinasa en gran cantidad.
—Lecitinasa, me suena. Hace poco vi un reportaje sobre Egipto, en la que se investigaba sobre el suicidio de Cleopatra —explicó Pedro. Se trata de un tipo de enzima presente en el veneno de serpientes, muy común en la cobra egipcia, capaz de disolver las paredes celulares.
—El áspid de Cleopatra cuyo nombre científico es Naja Haje —le confirmó Antonio. Es más, recientemente un profesor de historia antigua de una prestigiosa universidad, defiende que según unos textos encontrados en papiros fechados años después, que hablaban sobre este acontecimiento, y a sabiendas de que el último faraón era experta en venenos, murió bebiendo una mezcla de cicuta, acónito y opio, que la haría caer en un sueño eterno, sosegada y sin dolor. Lo contrario, si hubiese sido una áspid, la muerte hubiera sido más dolorosa, posiblemente entre parálisis y horas terribles de sufrimiento. Además fue encontrada con sus dos sirvientas también envenenadas.
—Según el informe, no existe ninguna mordedura de serpiente, ni picadura de alguna araña o insecto. Se le inyectó vía intravenosa —indicó Pedro.
—Cleopatra era considerada una erudita que embriaga a sus invitados con su inteligencia y su conversación, más que por su belleza. Posiblemente la relación de su suicidio con esta serpiente pudo ser debido a que la cobra simbolizaba el Sol, Ojo de Ra. ¿Pero qué tiene que ver todo esto con el asesinato? —dedujo Antonio preguntándose asimismo e intentado encontrar la relación.
Varias noches atrás, bajo la penumbra de una vela, Celbarai había conseguido llevar a su convicto a un lugar que antaño había brillado como El Cielo de Salamanca, una obra única, la bóveda astrológica de la primitiva biblioteca sobre la antigua capilla. 
No fue fácil llegar hasta allí. Tuvo que sortear alguno que otro obstáculo, forzar alguna que otra cerradura y subir alguna que otra estrecha, vieja y peligrosa escalera, pero ya lo tenía amordazado, tumbado y atado, justo en medio de la esfera celeste. 
—¿Sabes por casualidad dónde nos encontramos? —preguntó la mujer.
El hombre permanecía quieto, como perdido en sí mismo, en sus pensamientos. Ella dio un par de vueltas a su alrededor observando las paredes y dijo:
—Esto es lo que queda. Estamos bajo la bóveda original. Hace ya más de cinco siglos que aquí se realizó una obra de arte sin precedentes, donde prevaleció la ciencia frente a la iglesia. 
Se acercó a una de las paredes y continuó su explicación:
—Justo aquí —señaló con ambas manos abriéndolas formando un círculo —estaba pintado Sagitario, y encima Escorpio y Libra. Allí arriba a su derecha estaba Hydra, la serpiente cuya silueta aún se aprecia perfectamente, y sobre ella Virgo, que nunca dejaba de observarte. Su ojos te atravesaban como queriéndote decir algo.  Por allá se encontraban otras constelaciones australes y boreales, y cabezas representando los vientos. Luego Leo, y en aquella parte Mercurio en su carro tirado por águilas, al igual que el Sol con su corona de rayos, en su cuadriga arrastrada por caballos. Aún se pueden distinguir las figuras que fueron arrancandas  brutalmente.
Volvió a dirigirse al hombre, el cual había seguido con su mirada la elocuente y entusiasmada explicación.
—¿Alguna vez te han leído las cartas? —le preguntó al mismo tiempo que sacaba de su bolsillo una baraja.
Este negó con la cabeza en varias ocasiones.
—¿Crees en la predicción astrológica? Hoy puede ser tu día de suerte, buena o mala suerte.
Comenzó a entremezclar cuidadosamente las cartas. Se agachó y le ofreció que eligiera una. El hombre no entendía lo que estaba pasando. Pensaba que aquella mujer estaba loca, pero solo tenía una oportunidad y no la iba a desaprovechar, así que mientras pasaba de una en una las cartas, cuando creyó que sería la que le traería la salvación, afirmó con la cabeza con energía.
—Así que has elegido esta carta —dijo separándola de la baraja y dejándola colocada boca abajo a sus pies. Precisamente esta carta. ¿Estás seguro? ¿No quieres cambiarla? Bueno, está bien. Ya veo que has tomado tu decisión y es tajante.
Celbarai se sentó con las piernas cruzadas y comenzó a contar una leyenda muy antigua, casi olvidada, que muy pocos conocían sobre una niña egipcia.
 Nada más terminar su historia le clavó la jeringuilla con el veneno, que conforme fue invadiendo sus venas, desató un torbellino de sufrimiento que hizo que se retorciera de dolor hasta muy lentamente quedar paralizado con los ojos muy abiertos mirando las estrellas. Recogió del suelo la carta que había elegido y se la mostró, arrojándosela al vuelo, quedando por fortunio justo en su pecho. Luego lanzó el resto de la baraja, que quedó esparcida alrededor del cuerpo, y que al igual que la carta elegida revelaban todas La
Muerte.
 La carta número 13 del tarot. El esqueleto con su armadura negra, cabalgando despacio en su corcel blanco con los ojos rojos de sangre, y una bandera en la mano  con la rosacruz  y el número romano XIII, dejando a su paso cadáveres de toda clase social, con el amanecer al fondo, advirtiendo y declarando que todos somos iguales y que a nadie perdona. La danza de la muerte. 


«Pulvis sumus et pulvis reverterimur»  







La leyenda de la niña egipcia


Hace miles de años una niña egipcia tuvo un sueño. Descansaba plácidamente. No sentía su cuerpo. No pensaba. Tan solo dormía. Permanecía quieta, en silencio, envuelta en una absoluta paz. Una suave melodía fue acariciando sus oídos hasta que comenzó a sentir poco a poco los dedos de las manos, luego los de los pies, para seguirles los brazos y las piernas. Empezó a escuchar muy leve el latido de su corazón. Continuaba sosegada, tranquila, relajada. Movió el cuello lentamente y abrió los ojos. Todo estaba oscuro. Al intentar levantarse, su cabeza chocó contra algo muy duro. Se revolvió bruscamente de lado a lado y no lograba escapar de aquella prisión. Su corazón latía cada vez más rápido. Su respiración fue agitándose hasta faltarle el aire. Gritaba. Se ahogaba. De pronto  despertó. 
Yacía desnuda en una mesa de piedra. Ahora podía ver perfectamente. A su alrededor varias personas la lavaban. Sentía el frío del agua y podía oler el perfume de aquellos ungüentos. Volvió a intentar levantarse y su cuerpo no le respondía. Estaba totalmente inmóvil. Siguió gritando y nadie la escuchaba. Con todas sus fuerzas luchaba, queriendo correr y huir de aquel lugar, pero lo único que logró era llegar a la extenuación. 
Una mujer con cabeza negra de Anubis se acercó tan cerca de su cara que inhaló su cálido aliento. Cogió unos ganchos de cobre y se los introdujo por los orificios nasales. Ella sentía el movimiento dentro de su cabeza, pero no el dolor. Tras remover en su interior le sacó el cerebro y el cerebelo. Posteriormente le vertió una resina acuosa de conífera mezclada con cera de abeja y aceites vegetales. 
Un hombre muy viejo dibujó unas líneas en su costado  para continuar con una piedra muy afilada, realizando una perfecta incisión que le permitiera abrir y extirpar todos sus órganos, que serían guardados envueltos en paño de lino, en los cuatro vasos canopos. Acto seguido fue llenándole el vientre con mirra, canela y diferentes esencias que despedían una fresca y dulce fragancia, para terminar cosiéndole el abdomen.
Aún podía sentir latir su corazón, cuando de repente se halló postrada en lo alto de una torre, desecándose al sol, mientras recordaba cómo le habían metido en su interior,  telas impregnadas con sal de natrón, hasta cubrirla por completo.
Ahí permaneció bajo el ardiente sol y el frío nocturno, despierta, enloqueciendo, trastornada, delirando perdida en sus pensamientos durante más de setenta días.  
Volvieron a limpiar su cuerpo y a untarlo con aceites perfumados, para proceder al vendaje. Comenzaron por sus pies. Finas vendas de lino fueron deslizándose, rodeándola armoniosamente, cubriendo sus piernas, su cadera, su pecho, hasta llegar a sus ojos, para volver de nuevo a la oscuridad.
La cámara mortuoria estaba adornada con pinturas  de estrellas y planetas, tal como una bóveda celeste.  La metieron con mucho cuidado en un ataúd de oro macizo, y este a su vez, en una caja de madera de pino, que fue colocada dentro de un bello sarcófago de piedra con la representación del sol en sus esquinas. Antes de comenzar a cerrar y sellar las diferentes tapas, fueron dejando sobre su pecho doce monedas de oro, y la decimotercera la colocaron en su frente.  Terminaron dejando sobre sus labios un pequeño ankh de piedra de color negro que le abriría la puerta del más allá. Cuando le incrustaron la máscara funeraria de oro macizo embellecida con rubíes, lapislázuli, cuarzo y obsidiana, la momia más bella ya estaba preparada para la eternidad. 
Volvió a respirar profundamente y se dio cuenta dónde se hallaba. Al despertar abrió los ojos y no veía. Salió buscando el sol y solo encontró oscuridad. Partió corriendo desesperada, y tanto se alejó que se perdió en el desierto. Anduvo durante horas bajo un calor abrasador y ante un viento poderoso que levantaba la arena y la azotaba sin piedad. Exhausta sin apenas fuerzas, cayó por una inmensa duna y perdió el conocimiento. Cuando volvió en sí, miró al cielo y tal fue su sorpresa al descubrir que había recuperado su visión, que lloró de alegría. Era de noche y contemplando las estrellas que brillaban incandescentes, se dejó guiar por ellas y logró llegar a su hogar. A la mañana siguiente, de nuevo al despertar, volvía a estar ciega.
Buscaron a los mejores médicos, curanderos y hasta hechiceros. Viajaron a lugares lejanos sin perder la esperanza, pero al final creyeron que era una maldición y que no tenía cura. Así pasaron los días y los años, y aquella niña se convirtió en mujer. Todas las noches se tumbaba a observar las estrellas. Cuando ya conocía las constelaciones, los ciclos lunares, los planetas y sus movimientos, decidió dibujarlos. De esta forma fue midiendo y registrando toda la información que iba recabando, hasta que logró pronosticar los cambios en el tiempo, cuando se inundaría el río Nilo, las épocas mejores para sembrar... Una vez se hizo experta en todo lo que ocurría en el universo, mientras todos dormían, comenzó a realizar vaticinios y predicciones cada vez más exactas.
Una de esas noches en las que se perdía inmersa en su pensar, alejada de su casa en los márgenes del desierto, tendida sintiendo la fina arena aún caliente entre sus dedos y observando atenta una nueva estrella que creía haber descubierto, una gran bola de fuego cayó muy cerca iluminando el cielo y haciendo temblar la tierra. El resplandor fue tal que se pudo ver desde lugares remotos.
 Al principio no sabía qué hacer, pero en vez de volver asustada a su pueblo, decidió ir hacia el lugar donde había caído el meteorito. Tras andar durante un largo rato encontró un enorme agujero de unos dos metros de profundidad del que salían llamas de un color rojo intenso y un humo púrpura que desprendía un fuerte olor nauseabundo. Se tapó con su pañuelo la nariz y allí estuvo esperando que las llamas fueran poco a poco disipándose hasta que el fuego quedó totalmente apagado. Se acercó despacio y se deslizó para bajar al interior. Comenzó a rebuscar excavando en la arena hasta que tocó una roca puntiaguda que fue desenterrando, abriendo hueco a su alrededor, hasta poder sacarla. Tal como la levantó la tuvo que soltar al sentir un frío intenso  que casi  le congela las palmas de sus manos. Agarró el bastón de madera que siempre llevaba consigo, y fue palpándola y dándole golpes alrededor, hasta que de repente, como una carcasa que se rompe en mil pedazos, dejó desnuda una esfera negra.
Todo cambió desde aquel instante. Al día siguiente  volvió a ver la luz del sol. A nadie le contó lo que había ocurrido, y la guardó durante mucho tiempo. De alguna manera sentía como la bola la llamaba.  Se despertaba en mitad de la noche y tenía  que cogerla entre sus manos, tocarla, acariciarla. Sus predicciones se fueron volviendo más nítidas, más reales. Era como si le aportara alguna fuerza desconocida, como si una energía invisible la envolviera y la trasladara a las estrellas. Poco a poco se fue haciendo más famosa. Su credibilidad había aumentado considerablemente. 
Una tarde recibió a una joven que venía de muy lejos, más allá de las arenas del desierto. Tenía que ser muy rica, pues traía consigo un espléndido séquito. Vestía largas túnicas blancas y  lucía hermosas joyas en sus brazos y su cuello. El pelo negro y fino le llegaba a la cintura y sus ojos verdes traspasaban la mirada. 
Pasaron a la sala donde se reunía con sus clientes y la invitó a que se sentara para quedarse las dos solas, una frente a la otra. 
—Necesito hablar con mi madre. Se fue sin despedirse. Nadie lo esperaba. Siempre me juró que antes de morir me tenía que entregar un objeto muy valioso.
La mujer cogió sus manos entre las suyas y le pidió que cerrara los ojos. Permanecieron calladas durante varios minutos hasta que comenzaron a oír un sonido extraño, una vibración turbulenta que provenía de un baúl. 
—¿Qué es ese ruido? —preguntó la señora asustada.
La mujer se levantó tranquila y fue a recoger su bola. La puso encima de la mesa y volvió a sujetarle las manos para ponerlas sobre la misma. Al momento el sonido paró, y en la oscuridad de la esfera fueron apareciendo paulatinamente reflejos de estrellas por todas partes, dibujando un cielo nocturno.
—Vuelve a tu hogar —dijo la mujer. El objeto que buscas es el ankh de Isis que yace sobre los labios de tu madre, Nefertiti. Hallarás tu camino, que deberás enseñar a tus hijas, y ellas a las suyas, y así por siempre.
La señora no pronunció ninguna palabra y se fue, y nunca más se volvió a ver por allí, pero la voz se corrió por los lugares más recónditos y perdidos, y comenzaron a venir gente de todo el mundo para conocer a aquella mujer que hablaba con los muertos y predecía el futuro con las estrellas.







Salir del infierno


De alguna u otra manera el mensaje había calado profundamente en la sociedad. Aquellos crímenes habían sembrado una sed de justicia que no podía desaparecer con el tiempo. Había sentado precedente para que ninguna mujer permaneciera callada. Las asociaciones habían visto incrementado su número y su apoyo; había supuesto un refuerzo, tanto desde el punto de vista financiero como a nivel político y social. La prensa no había día que no informara de algún artículo o noticia al respecto. Pero aunque los asesinatos pararon, dieron inicio a una segunda etapa.
Se habían creado a través de todo el país — camufladas dentro de las asociaciones y fundaciones de mujeres —patrullas provinciales clandestinas, que actuaban de forma rápida y contundente, intimidando y creando sensación de temor entre los maltratadores. Tenían personas de confianza en todos los círculos sociales, por lo que controlaban las llamadas que se recibían en el teléfono 016 de atención a las víctimas, de la Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, así como personas influyentes en los centros sanitarios y en la alta cúpula política y judicial.
El entramado era tal, que habían conseguido financiación de varias fundaciones independientes que permitían mantener recia e impenetrable la estructura interna de la organización.
Poseían empresas privadas que contrataban a estas mujeres que habían padecido la crueldad del maltrato, y que por suerte, y sobre todo por la confianza y seguridad que emanaba esta institución, seguían vivas. Tan solo con realizar una llamada para que fueran a rescatarlas, eran trasladadas a dependencias que tenían dispersas por toda la nación para que en un período corto de tiempo, tras un elaborado programa de adaptación, con asistencia psicosocial y jurídica similar al de protección de testigos, con casos incluso de nueva identidad, pudieran rehacer sus vidas.
Había pasado medianoche cuando se recibió un extraño whatsapp en el 600000016 que provenía de una mujer que se hacía llamar Isis.
«Ya no puedo más. Antes todo era felicidad, grandeza, elogios, enardecimiento. Me idolatraba. Era su musa. Lo mejor que le había ocurrido nunca. Pero una vez había llegado a la cúspide, comenzó la caída. Al principio parecían pequeños reproches que saltaban a causa de comentarios insignificantes, pero que se fueron volviendo cada vez más duros y crueles. Sin darme cuenta me volví dependiente. Control y dominación. La manipulación psicológica comenzó con el silencio. Dejaba de hablarme durante días con la intención de hacerme sentir culpable de algo que le había molestado, sin apenas percatarme de lo que lo había ofendido. Luego vinieron las salidas. Desaparecía sin decir donde iba, y volvía a altas horas de la noche. Cuando le preguntaba, me miraba con desprecio y no decía nada. Si lo ignoraba la cosa empeoraba. Su ego narcisista se sentía ultrajado. Necesitaba en todo momento ser admirado, sentirse el mejor, el aclamo social. La indiferencia lo frustraba y su rabia y agresividad se desataban sobre mí. Insultos y humillación. Me ha ido triturando lentamente. Llevo años con tratamiento ansiolítico y antidepresivo. Las crisis de ansiedad cada vez eran más continuas. Incluso he pensado en el suicidio. Esta noche he visto la luz. Es la primera vez que me ha tocado. Su furia se ha desatado. Me ha violado, me ha ultrajado. Me ha golpeado y pateado tantas veces que he perdido el conocimiento. He conocido el odio en su mirada. Me ha amenazado de muerte. Tengo información muy valiosa que haría tambalear el país». 
—Valentina, perdona que te moleste a estas horas pero creo que es importante. Mira lo que te he enviado. La tenemos localizada. Es la esposa del Presidente Superior de Justicia de Andalucía, de la Sala de lo Civil y Penal y Magistrado del Tribunal Supremo.
Leyendo el mensaje detenidamente, lo primero que se preguntó era el porqué de hacerse llamar Isis. Aquella deidad egipcia, que incluso los romanos la adoraron, llegando a compararse a la propia Virgen María cuando el cristianismo comenzó a expandirse. La esposa ideal, que acaparaba todos los poderes divinos femeninos en los que destacaban la curación, la resurrección e incluso el propio destino.
—Hola Isis, soy Valentina. Ante todo quiero que confíes en mí. Solo quiero ayudarte. ¿Está contigo?
—No, estoy sola.
—¿Puedes moverte?
—Con mucha dificultad. Creo que tengo alguna costilla rota. Me cuesta mucho respirar.
—Envíame tu ubicación por favor. Yo misma iré a buscarte.
Aquella noche el viento azotaba la ciudad sin piedad. Las ramas rotas de los árboles y los contenedores de basura bloqueaban las avenidas. El silbido continuo se mezclaba con los ladridos de los perros y el rugir de las turbulentas aguas del río. Las fuertes rachas hacían temblar los cristales de los escaparates y tambalear los semáforos. Las hojas jugaban en un vuelo incesante entre ligeros remolinos. El sonido de la sirena de la ambulancia en su eco se perdía, para ir y volver sin descanso.
—Ya estamos aquí.
Valentina subió con una enfermera y un médico. La puerta se encontraba medio abierta. Llamaron y entraron.
—¡En el dormitorio! —gritó la señora.
Allí se encontraba tirada en el suelo, medio desnuda, con un camisón de seda rasgado y maltrecho, manchado de sangre por todas partes, agarrada a los pies de la cama. La cara hinchada con ambos ojos morados. La larga melena morena la tenía entre sus manos, cepillándosela lentamente, con la mirada perdida, y canturreando sin abrir sus labios destrozados, una canción de cuna.
A la mañana siguiente la policía se presentó en todos los Centros de Atención Integral de la Mujer de Sevilla, buscando a Isis. El poder de su marido era tal que podía llegar hasta los más profundos rincones. Dada su posición, podía mover los hilos para poner en marcha un dispositivo encargado de encontrar a su esposa, aunque se hubiera escondido en los lugares más recónditos. Cuando llegó a su casa y descubrió que lo había abandonado, que se había llevado la mayoría de sus pertenencias y que le había desvalijado su caja fuerte, se volvió loco. Pero ella tenía un as en la manga, una documentación que si salía a la luz desencadenaría una serie de acontecimientos que podrían hacer tambalear el país.
Valentina decidió, mucho a su pesar, pedir ayuda a su madre, previniendo la represalia esperada y conociendo lo que Isis le había revelado. Así que aquella misma noche viajaron hacia una de las sedes más cercanas secretas del Ánulo de Oro, varias estancias anexas al Palacio Episcopal de Córdoba.
Aquel lugar tan emblemático, antiguo Alcázar de califas, emires y de otros muchos gobernadores musulmanes, escondía grandes secretos. De belleza singular e inspiración mudéjar, se mezclaban, entre hermosos jardines y patios, religión, arquitectura y arte; historias y leyendas que habían dejado su huella a través del tiempo.















El que muere queda libre de pecado


Aquella cruz de piedra que se mantenía firme y solemne durante siglos, sería testigo primero del comienzo de su expiación. 
El hombre se encontraba tranquilo paseando por los alrededores de la Iglesia de San Claudio de Olivares, esperando a una amiga con la que había quedado en otras ocasiones, que conoció de casualidad en aquel mismo lugar, y que se había interesado por la historia de su Hermandad, llamada azarosamente de la Penitencia, que rendía devoción al Cristo del Amparo.  Quería conocer desde dentro qué se sentía al vestir una de las singulares capas pardas, las mismas que  antaño usaban los pastores alistados. Solo ciento cincuenta miembros, todos hombres, disfrutaban del honor de acompañar al crucificado por el casco antiguo zamorano. Era como retroceder en el tiempo. Portando cada uno un farol de pajar, alumbrando al Cristo en la noche del miércoles santo, en un silencio sepulcral, solamente roto por el tronar de las matracas y las piezas fúnebres del bombardino y el cuarteto de viento, en una procesión intimista sin igual.
Ya estaba oscureciendo. Miró su reloj y comenzó a impacientarse habiendo solo transcurrido cinco minutos de la hora acordada. Decidió apoyarse a los pies de la cruz frente a la entrada del templo para fumarse un cigarrillo. Recordaba el canto del Miserere allí mismo, cuando el calvario llegaba a su fin, entonado a coro pidiendo misericordia.
El viento de levante se estaba aplacando, pero aún soltaba de vez en cuando alguna ráfaga violenta. A lo lejos la vio llegar. Caminaba lenta, vestida con un traje azul marino desgastado, que ceñido a su cuerpo delgado y encorvado, la hacía parecer una monja. Se saludaron con dos besos y ella se sentó a su lado, pensativa e indecisa.
—¿Tienes frío? —le preguntó haciendo el gesto de quitarse su chaqueta para ofrecérsela amablemente.
—Un poco, pero no te preocupes, estoy bien, no hace falta, gracias —contestó con voz baja y triste.
—¿Te pasa algo? Te noto extraña.
—Bueno, es que, necesito saber una cosa muy importante. Hemos salido varias veces y he disfrutado mucho de tu compañía, pero me gustaría que me contestases a una pregunta.
En ese momento él se levantó y se puso frente a ella y le dijo antes de que terminara de hablar:
—Yo también me he encontrado muy bien contigo. Pregunta lo que quieras —respondió tranquilo.
La mujer se puso también de pié y mirándolo a los ojos le preguntó:
—¿Eres realmente el que asesinó a su novia ahogándola en la bañera?
En ese momento el viento paró por completo, los pájaros dejaron de piar, el río detuvo su corriente y el silencio los envolvió paralizando incluso sus respiraciones.
La cara de aquel hombre cambió por completo. Ya no era la dulzura personificada. El caballero simpático y cortés desapareció al instante, dejando salir la frialdad de la muerte. Sus ojos se volvieron grandes e impíos, sus rasgos de furia, su mirada despiadada.
La mujer, antes de que pudiera decir algo, comprendió al verlo que su cometido estaba justificado. Había intentado conocerlo y tenía la esperanza de que pudiera haber sido algo fortuito, que realmente era un buen cristiano creyente que cometió un error sobrevenido. Pero su faz le mostraba todo lo contrario, le delataba. Así que introdujo su mano sigilosamente en el bolso y sacó un espray de pimienta que roció por su rostro. El agredido comenzó a gritar y a blasfemar como un loco, y al refregarse con las manos el tedioso líquido en un intento de limpiarse los ojos buscando alivio, resbaló y fue a caer de frente contra el pedestal de la cruz para quedar por un momento inconsciente. El golpe le abrió una brecha que no dejaba de sangrar.
—¡Necesito ayuda! —pidió por teléfono rápidamente.
Como pudo lo arrastró hacia uno de los muros de la iglesia donde, en la oscuridad de la noche entrante, podría mantenerlo oculto. No había prácticamente nadie por la zona. Alguna pareja paseando al perro, algún que otro transeúnte despistado. A lo lejos escuchó una sirena de policía que la alarmó, pero se calmó cuando vio llegar el auxilio solicitado.
—Vamos para el río —ordenó una de las dos compañeras de mayor edad incorporando al hombre que aún estaba aturdido por el golpe, poniéndole una pistola en la espalda mientras las otras dos lo sujetaban por los hombros.
El camino se hizo largo y amargo cual vía dolorosa. A orillas del Duero lo tumbaron boca abajo agarrándolo por los brazos mientras ella sujetaba su cabeza por los pelos para hundirla en varias ocasiones bajo las frías aguas, a la vez que recitaba:


«Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevaré a vuestra tierra. Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar; y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios».


—Lectura del profeta Ezequiel —declaró la otra mujer.
Y terminó exclamando con voz rotunda:
—¡Yo te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo! —y clavó la cabeza con todas sus fuerzas con ambas manos, mirando al cielo estrellado.
Los gritos de clemencia se desvanecieron poco a poco con el chapoteo continuado del agua entre ramas y fango, y los espasmos y bruscos giros del cuello en un intento de respirar aire profundamente. Al final llegó la calma.
—Ya se acabó. El que muere queda libre de pecado. Nunca entenderé esta frase. Ve por la maleta para ceñirnos a lo planeado —dijo la mujer mayor mandando a su compañera.
—No es tan difícil de comprender.  Al morir quedamos liberados de la raíz del pecado que nos separa de Dios. Frente a Cristo resucitado el pecador ve la luz y el Señor comprende y perdona, y ya no quiere separarse jamás de Él. No solo los que vivieron con la esperanza de la Resurrección, sino todos los difuntos. La humanidad, al final de los tiempos, por completo, entrará en el descanso de Dios —explicó convencida la mujer que acababa de ahogarlo, aún confusa en un sentimiento de pena y tristeza.
—Dios, Cristo, el Señor, Espíritu Santo. No te molestes, pero mi mente no es capaz de comprenderlo. Además si es así como dices, ¿entonces qué diferencia hay entre una persona buena y un malhechor, si al final van a ser igualmente perdonados? —preguntó de forma irónica.
—¿Sabes que es un misterio? —replicó con una sonrisa apacible y serena.
La otra la miró esperando la respuesta sin apenas hacer un gesto de afirmación o negación.
—Es todo aquello que no logramos entender con la razón. Solo a la luz de la fe La Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres en un solo Dios.
—Sé lo que me quieres decir. La imposibilidad de la comprensión intelectual de la naturaleza divina. Pero realmente mi mente no se conforma —dijo la compañera.
—Ya sé que el Ánulo de Oro está formado por personas de distintas creencias. No tengo por qué convencerte de mi fe, pero si estuvieras en lo más profundo de tu ser, segura de tu credo, vivirías en paz.
—Te respeto y lo sabes, pero al igual que no pones en duda tu percepción, debes comprender que existen otras doctrinas de carácter dogmático, otras religiones, derivaciones y sectas de las mismas; corrientes filosóficas teístas, politeístas o ateístas, seguidas por millones de personas, y es lo que, al conocerlas profundamente, me invade un mar de dudas. En nuestra organización hay tal diversidad de pensamientos que si te soy sincera, envidio tu convicción. Si yo pudiera estar tan segura como tú, sería la mujer más feliz del mundo.





Silencio y aplausos


Otra vez lo mismo. Banderas a  media asta. Otra mujer ha sido encontrada asesinada. De nuevo todos a la calle, en silencio, como muestra de repulsa, y luego aplausos. Aplausos que se pierden en el silencio. Silencio que se rompe con aplausos. Aplausos para quién, para qué, por qué. Ella no quería morir. No debía morir. Tenía una larga vida por delante. Tenía ilusiones, proyectos, planes. Un futuro que se lo arrebataron en un segundo. Guardemos silencio, luto, para luego aplaudir a la muerta. ¿Homenaje, pésame, reconocimiento? Ella solo quería vivir.
—El repunte de crímenes machistas está provocando que se busquen nuevas ideas en un intento desesperado para paliarlo —dijo Jesús mientras hojeaba el periódico.
—Se les está yendo de las manos —comentó Pepe.
—No saben qué más hacer. Está claro que la solución no es inmediata. ¿Qué piensan en la policía? —preguntó Rafa.
—Bueno, nos preocupa mucho las proporciones que están alcanzando, y si somos realista, el problema está lejos de resolverse —explicó Antonio.
—Se ha conseguido incrementar la partida contra la violencia machista en más del 200%, superando los 500 millones de euros el presupuesto de Igualdad para este año —continuó Jesús. 
—Se están creando planes para ofrecer soluciones de conciliación a las familias, centros de atención integral 24 horas a víctimas de violencia sexual, modernizando los servicios y dispositivos de atención y protección a las víctimas...—siguió Antonio.
—Sí, sí. Todo esto está muy bien, pero sin andar más lejos, la semana pasada en menos de 48 horas, 3 víctimas, una de ellas embarazada —replicó Rafa interrumpiéndolo.
Antonio lo miró consternado y dijo:
—La cosa se está agravando, pero no podemos tirar la toalla. No debemos quedarnos de brazos cruzados. Estoy convencido que la solución tiene que partir de la educación, y sobre todo hacer partícipe a toda la sociedad, concienciándola, sensibilizándola, denunciando al maltratador  desde el primer segundo, dando total confianza a las víctimas para que se sientan protegidas y no tengan miedo a realizar esa llamada que les salvará la vida.















Escapada existencial


Desde la repentina desaparición de Valentina, no acababa de resignarse. Aunque continuaba su rutina diaria impartiendo clases en la Universidad, había dejado por completo de asistir a las numerosas conferencias, inauguraciones de arte y otros eventos a los que era invitado. Seguía inmerso en sus pensamientos, intentando descifrar los motivos que llevaron a su amada a utilizarlo de aquella manera, a mentirle y engañarle, y sobre todo a decepcionarle. Se llevaba horas y horas en su biblioteca, dormía muy poco y apenas comía. Había perdido peso, y entre la barba descuidada y sus mustias ojeras, moldeaban una cara demacrada y macilenta.
Ya estaba todo organizado. Jesús necesitaba unas pequeñas vacaciones, y para eso tenía a sus amigos. No costó mucho convencerle. Prácticamente fue una encerrona. Quedaron para tomar unas cervezas y charlar un rato, y allí estaban los tres.
—¿Pero esto qué es? —preguntó Jesús sorprendido.
—Prepárate, lo necesitas. Salimos mañana al amanecer —dijo Rafa.
Jesús sorprendido, los miró uno a uno y gritó:
—¡Estáis locos! —y se abrazó a ellos dándoles las gracias.
La idea era desconectar y pasar unos días juntos. Para ello la montaña se barajaba como la mejor opción. Alejados de la ciudad, inmersos en la naturaleza, perdidos y aislados entre bellos parajes; pero eso no significaba para nada aburrimiento. Siendo el organizador Rafa, las sorpresas estaban aseguradas.
Los recogieron en el aeropuerto para dirigirse al Parque Nacional de los Picos de Europa. Nada más entrar en el minibús vieron en el maletero cuatro mochilas, cada una con un cartel con su nombre. En poco menos de dos horas pararon.
—Bueno amigos, aquí empieza la aventura. Tenéis que coger por este pequeño sendero, subiendo por ese peñasco, hasta llegar a la cabaña. Aquí está la llave. Mañana os recojo en este mismo lugar —explicó el chófer indicando con su dedo índice el camino.
—¿La cabaña? —preguntó Jesús. ¿A cuánto está de aquí?
—Cinco horas si os andáis rapiditos —contestó sonriendo.
—¡Pero mira mis zapatos! —exclamó Pepe señalando sus pies.
—Todo está en las mochilas. Equipo completo, todo controlado, calmaos —dijo Rafa tranquilizándolos.
—Ya empezamos con las sorpresitas... —animó Antonio riéndose.
Todos se echaron sus mochilas a los hombros y comenzaron a andar uno detrás del otro, a la cabeza Rafa y el más rezagado Pepe, que no terminaba de acomodarse quejándose en voz baja y refunfuñando malhumorado por el peso de la suya.
La nieve impregnaba todo el paisaje, pero ya se veían indicios del final del invierno. Los arbustos y las florecillas comenzaban a brotar pero aún dispersas en el yermo páramo. Poco a poco iban notando como la inclinación se pronunciaba y les costaba cada vez más desplazarse entre los pedruscos. A mitad de camino llegaron a la cumbre y decidieron descansar un rato, aprovechando las impresionantes vistas que se divisaban desde lo alto.
Ahora tocaba el descenso, pero los ánimos mejoraban con la belleza de aquel precioso lugar. 
—El Bricial, el tercer lago de Covadonga que únicamente se puede ver en estas fechas —anunció Rafa. 
—Efímero como una flor, como la belleza de una mujer—añadió Jesús.
—O de un hombre —recalcó Antonio mirándolo fijamente, recordando aquel niño adolescente, temeroso y asustadizo, pero firme y con tensón, que poco a poco se convertiría en la persona que hoy era. Le vino al momento un pensamiento que siempre había estado ahí, desde que descubrió que se había enamorado de su amigo, aunque nunca tuviera el valor de decírselo, y solamente fuera un idilio imaginado, efímero como aquel lago que desaparecería, pero que volvería a resurgir radiante y hermoso.
—Solo se forma ocasionalmente con el deshielo, y por eso os he traído aquí, para que disfrutemos de estos momentos únicos, que quizá mañana desaparezcan. Respirad este aire fresco y dejaros llevar —invitó Rafa abriendo sus brazos, mostrando a sus amigos la grandeza de aquel edén.
Continuaron caminando hasta llegar a un lugar llamado El mirador de Entrelagos, donde se separan los lagos Enol y Ercina, cuando Pepe con júbilo avisó de la localización de la cabaña.
—¡Por fin llegamos! —vociferó.
—Esperemos que sea esa —dijo Antonio.
—Sí, esa es —afirmó Rafa.
Construida con viejos troncos de madera, con típico techo estilo canadiense, auguraban una estancia acogedora. Tras una buena ducha, se sentaron al lado de una pequeña chimenea, comentando la ruta realizada, hipnotizados con el lento movimiento de las llamas del fuego y el ruido del crujir de la leña, que unido al cansancio y al sosiego que se palpaba, esculpían una escena de calma y quietud.
—¿Alguien tiene hambre? —preguntó con ironía Pepe.
—Bueno amigos, no sé si esto es lo que esperabais, pero sé que os ha gustado la caminata. Me he permitido traeros unos regalitos de un buen amigo bodeguero de la zona, para que disfrutemos de una singular cata, así que aquí tenéis  —dijo Rafa mientras fue sacando varias botellas y cuatro copas, que conociendo al susodicho, hizo que sus compañeros se miraran entre ellos coincidiendo mentalmente en que eso era lo que les hacía falta en ese preciso momento.
—Y no te preocupes Pepe, que comida no va a faltar —le murmuró mientras se ponía un mandil negro y se dirigía al frigorífico para comenzar a preparar la cena.
Rindiendo homenaje a la tierra asturiana, y no sin antes crear el ambiente idóneo, retrocediendo en el tiempo hasta la Edad Media para contar los inicios del cultivo de la vid al abrigo de la alta montaña con el resurgir de los primeros monasterios, sirvió un vino artesanal que antaño elaboraban los monjes benedictinos. Prosiguió con otro distinguido de la denominación vino de Calidad de Cangas de variedades de uva autóctona como la Mencía, Verdejo Negro y Albarín Blanco, para terminar con un tinto de uva Carrasquín, muy singular, con intenso aroma floral y frutal. Pero antes de todo, no podía faltar la sidra, que escanciada a prueba por cada uno de ellos, a ver quién lograba el mejor culín, y mezclado con los sutiles sabores de diversos típicos quesos del lugar, iniciaron un banquete inesperado.
Entremedio, un elenco de bocaditos, canapés, tostas y tapas, en los que la fabada, el pixín, el pote y el cachopo, serían los triunfadores.
Ya estaban altamente satisfechos cuando llegaron los postres tradicionales, pero en mini porciones, que agradecieron para poder probarlos todos. Así terminaron una cena sublime, con frixuelos, carbayones, casielles y cómo no, arroz con leche.
—Abrigaos y acompañadme por favor —dijo Rafa poniéndose su chaqueta y abriendo la puerta de la cabaña, que hizo que una bocanada de viento frío entrara y se percataran de dónde se hallaban.
Salieron a la intemperie y los cuatro se quedaron absortos observando el reflejo de una inmensa luna llena en las aguas del lago. Miraron hacia arriba y respiraron profundamente absorbiendo la paz y la belleza de aquel momento.
—Gracias de nuevo —dijo Jesús.
—¡Para eso están los amigos! —exclamó Rafa agarrándolo por el hombro.
—Espero que me disculpéis. Este tiempo he estado aislado y refugiado en los libros. He intentado comprender el sentido y el por qué de las acciones de Valentina, y sigo convencido de que hay algo más, tiene que haberlo. He encontrado algo muy importante que nos puede conducir al origen de todo lo ocurrido.
—Interesante —reflexionó Pepe frunciendo el ceño.
—No os lo he contado antes porque no hallaba relación alguna, pero estoy casi seguro que mi tía era alguien con mucho poder dentro de una antigua organización, que si no me equivoco se remonta a la época egipcia.
Metió su mano en el bolsillo y sacó la moneda que su Elena mantenía entre sus manos en su lecho de muerte.
—¿La rosacruz? —preguntó Rafa al momento.
—Tomad tocadla. Podéis comprobar por vosotros mismos que se trata de una verdadera joya —dijo Jesús entregando la moneda a sus amigos para que la pudieran ver de cerca.
Se la fueron pasando mientras se miraban unos a otros extrañados.
—Pesa bastante —dijo Antonio moviéndola arriba y abajo en la palma de su mano.
—Tiene que ser de oro puro —aportó Pepe.
—La llevé a un anticuario amigo, al que siempre suelo consultar, y se quedó sorprendido. Nunca había visto nada igual. Hace unos días me llamó para informarme que tras preguntar a algunos colegas expertos en la época egipcia, si es auténtica, su valor es incalculable. Según sus investigaciones deberían existir otras doce monedas iguales, pero la cara del símbolo es sustituida por un signo zodiacal —informó Jesús a sus compañeros.
—Me quedo fascinado —dijo Antonio contemplando la moneda.
—La legendaria orden secreta denominada
La Antigua y Mística Orden Rosae Crucis —recitó Rafa subiendo el tono de voz haciéndolo solemne.
—Estoy esperando más información pero me anticipó que podría tratarse de una ramificación de esa orden, o incluso ser la principal, la líder, el principio de todas las religiones que creen en un solo ser supremo, dejando atrás las religiones politeístas. Pero aún no podemos estar seguros de nada —dijo Jesús.
—El politeísmo —añadió Pepe —era la primera religión, la que los seres humanos practicaron desde la Edad de los Metales. Si estás insinuando que podría ser la primera religión monoteísta, de ella partirían las religiones abrahámicas.
—Se dice que el cristianismo era la Secta de los Nazarenos —volvió a comentar Rafa —dividiéndose en diferentes ramas que ya conocemos, como son el catolicismo, el protestantismo y la ortodoxia, habiendo sido secta, es decir, segmentada del judaísmo, por lo menos según los judíos; y también he leído que Jesús de Nazaret era un miembro de los rosacruces que llegó a ser Gran Maestro.
—En cuanto supiera algo más se pondría en contacto conmigo —prosiguió Jesús cogiendo de nuevo la moneda observándola fijamente perdido en sus pensamientos.
—Recuerdo hace años que tuve un caso en el que me tocó defender a un Gran Maestro de la orden Rosacruz de Colombia —continuó Rafa. Por parentesco en un delito de tráfico de cocaína, habían capturado a su sobrino en el aeropuerto de Sevilla con un falso fondo en una de las maletas facturadas que transportaba, con nada más y nada menos que diez kilos envasados al vacío ocultos en paquetes de un famoso café colombiano. Estuvo retenido un par de semanas, hasta que conseguimos que saliera sin cargo alguno, al no existir absolutamente ninguna prueba, a excepción del vínculo familiar. Maximiliano se llama. Aún conservo su móvil. La última vez que hablé con él fue para felicitarlo por su nuevo cargo de Gran Maestro de la Gran Logia de Habla Hispana para las Américas.
»En las múltiples reuniones con esta persona me llamó mucho la atención su forma de hablar. Era un gran comunicador. Tenía una capacidad innata para transmitir y conectar, casi diría que hipnótica.
—Me acuerdo de ese caso. Tuvo gran repercusión mediática. Incluso el presidente de su país se interesó. Para que entendáis la importancia de este individuo —dijo Antonio.
—Ya sabéis lo curioso que soy, y no podía desaprovechar la situación para preguntarle todo sobre la orden, pero al final me quedé igual que al principio —declaró Rafa.
»Me contó que para comprender la verdad, no sé a qué verdad se refería, tendría que aprender las enseñanzas iniciáticas, y que durante muchos años de estudio y práctica, iría ascendiendo hasta encontrarla. Que era como una escuela de la vida, en la que se buscaba la revolución de la conciencia. Y siempre recordaré sus agradables despedidas diciendo:
«Mis mejores deseos de Paz profunda».
—¿Los rosacruces no están relacionados de alguna manera con los masones? —preguntó Pepe interesado.
—Bueno, aquí se abren muchas corrientes e interpretaciones. Ambas son hermandades iniciáticas que van transformando al individuo. Buscan la iluminación y el perfeccionamiento personal. Se presume que los rosacruces tienen su origen en el antiguo Egipto, por lo que sería predecesora de los masones —explicó Jesús  —, incluso que estos son una secta de los rosacruces, más flexible, que permiten como miembros a personas que no creen en un dios. Lo que sí es cierto es que se abren multitud de caminos con diversa hermenéutica, y el ocultismo, lo desconocido y la gnosis, siempre están dentro.
—Muchas veces he escuchado que los masones manejan los hilos del mundo, y entre mitos y leyendas negras tienen como miembros a personalidades muy importantes y conocidas repartidas por toda la historia, tanto de la política, como religiosos, científicos, filósofos, incluso reyes y reinas y hasta algún Papa. Dependiendo de la época, la pertenencia a este tipo de órdenes se mantenía en secreto, no ya por ser un sendero interior de cada uno, sino por seguridad, dado que podrían ser encarcelados y condenados a muerte —añadió Rafa.
—Los símbolos masónicos de la escuadra y el compás, formando las letras G y A, el Gran Arquitecto del Universo, conocido como Gadu, hacen referencia a un principio creador y organizador, que para algunos es Dios, pudiendo haber cristianos masones y sin embargo para otros no lo es, aceptándose ateos y agnósticos en sus logias. Todo este mundo de sociedades secretas es muy interesante, pero también hay mucha información falsa que va incrementando el misterio de las mismas, con conspiraciones, ritos, teorías y planes ocultos, que las hacen más atractivas y herméticas —comentó Jesús.
—Si quieres le hago una fotografía y se la paso por whatsapp a Maximiliano. Creo que nos podría ayudar. Me invitó a viajar a su país a conocer la orden, ofreciéndome a quedarme en su propia casa. Estaba muy agradecido —señaló Rafa.
—Gracias amigo. Toda información será valiosa —agradeció Jesús, y juntos volvieron a la cabaña, no sin antes quedarse embobados, pensativos, ensimismados, mirando la luna frente al magnífico paisaje que les regalaban los Lagos de Covadonga.





Amores prohibidos


En aquellos tiempos, casarse con una mujer paya no estaba nada bien visto. Ser gitano en Jerez, la cuna del flamenco, el origen, la raíz de una cultura ancestral y sentimiento hecho arte, era una manera distinta de vivir, de sentir, respirando cante y baile, música de guitarras perdidas en la soledad de una habitación vacía o el bullicio de una fiesta por bulerías; perfume de toques y falsetas, de soniquete y compás, fragancia impregnada por las calles de humildes y emblemáticos barrios arrabales, tras la muralla andalusí.
Pero el amor no se puede parar. Rompe barreras allá donde las haya. Besos a escondidas, roces a destiempo, caricias divinas; encuentros que el azar permitía y la astucia alimentaba. Pasión y desenfreno, angustia irresistible de infinitos abrazos, travesura inocente de la juventud. Un secreto a voces que solo tenía un camino.
Y así fue como una noche de verano, bajo la hermosura de una inmensa luna, el incesante canto de los grillos, el aroma penetrante a madreselva y vino, y el calor sofocante y fervoroso de dos cuerpos unidos por la atracción ávida y el deseo insaciable de un querer incomprendido, se culminó un momento que nunca jamás olvidarían.
Se casaron en una preciosa ermita en las afueras de la ciudad, allá por los Llanos de la Ina, antiguo templo cristiano de puro estilo mudéjar, que a pesar de inundaciones sufridas por las continuas crecidas de las aguas del río, y siendo prácticamente derrumbada por un huracán, presumía blanca y coqueta, con siete siglos bajo sus muros. Él vestía un elegante traje azul de grandes solapas y pantalón bombacho, donde destacaba un espléndido pañuelo rojo con lunares negros. Ella llevaba un hermoso vestido blanco de corte sirena y cola barrida, que junto a un ramo de rosas blancas y amarillas, relucía primorosa.
La ceremonia fue rápida pero intensa. No había testigos, ni familiares, ni amigos. Tan solo ellos dos, el uno para el otro. Cuando se entregaron los anillos, ambos se miraron cómplices y recitaron las mismas palabras:
—Que ni la muerte nos separe.
Cuando nació Antonio, la alegría invadió el humilde hogar que juntos habían formado, en una pequeña casa construida en un cerro bajo, rodeado de viñas y olivares. La llegada del retoño hizo que las familias se unieran y dejaran atrás para siempre las rencillas y discordias del pasado.
Por razones de trabajo, se mudaron a Sevilla. El destino le regalaría unos años de completa alegría, hasta que justo cuando cumplió los quince años, detectaron un tumor maligno a su madre. Tres crueles años de consultas, pruebas y operaciones, radio y quimioterapia, médicos y hospitales, noches de insomnio y pesadillas, declive humano, caída tras caída y esperanza muerta. En medio de todo, una adolescencia triste y afligida, entre dudas y temores, rechazos, desprecios y humillaciones, que confirmaron su homosexualidad. Al principio incluso salía con mujeres. Intentaba auto convencerse y luchaba contra sí mismo para ocultar en lo más profundo de su ser, su atracción por los hombres. Cayó en una fuerte depresión que le hizo durante un tiempo, encerrarse y no relacionarse con nadie, pero como siempre ahí estaban sus amigos, que desde un primer momento lo defendieron y comprendieron, apoyándolo y ayudándolo a encontrar su armonía.
Recordaba como si él mismo las hubiera vivido, las historias que sus padres le contaron, y los inconvenientes y barreras que tuvieron que superar juntos, luchando por sus principios y por un amor eterno. Él no sería menos. Había aprendido la base, los pilares.
Al final todo fluye, todo se abre camino, todo conduce a la verdad. Encontró su equilibrio y pudo gozar de su ansiada paz.





De Sevilla a León


Igual que los restos del arzobispo San Isidoro de Sevilla viajaron por la Ruta de la Plata hace ya casi un milenio, Antonio y su compañero condujeron toda la noche para llegar a la Real Colegiata.
Mientras Pedro conducía durante la mayor parte del tiempo, cosa que era muy habitual dada su juventud y predisposición, Antonio investigaba el lugar del crimen, la bien llamada Capilla Sixtina del arte románico, la Basílica de San Isidoro. Buscaba, al igual que con los anteriores asesinatos, indicios que los relacionaran. Para mantener despierto al piloto, navegando con su portátil, le iba comentando lo que creía más interesante, por si entre los dos encontraban algo en lo que centrar su atención. 
—¿Sabes que es el Quadrivium? —preguntó.
Pedro negó con la cabeza manteniendo su mirada en la carretera.
—¿Sabes quién fue Pitágoras? —continuó.
—Pues claro, el del famoso teorema, ¿no? —contestó Pedro.
—Sí, sí... —le siguió Antonio de forma burlona. Por lo visto este filósofo, considerado el primer matemático puro, hizo un viaje a Egipto y volvió con conocimientos ocultos. Estableció las cuatro artes liberales, los números, es decir, la aritmética, la geometría sagrada, la música y la astronomía, con el estudio de los movimientos de las estrellas y los planetas. Y lo más importante de todo esto es que están relacionadas, de tal forma que la aritmética es un número puro, la geometría es un número en el espacio, la música un número en el tiempo, y la astronomía un número en el espacio-tiempo.
—La teoría de la relatividad —dijo rápidamente Pedro.
—Bueno, ahí no quería llegar. Posteriormente en la época medieval algunos eruditos de renombre buscaban a Dios a través de estas cuatro vías que creían, mantenían un vínculo con lo divino.
—¿Y entonces a dónde quieres llegar con eso? —preguntó esta vez Pedro, sin encontrar conexión alguna.
—Isidoro de Sevilla tuvo el privilegio de poder acceder, autorizado por la propia Iglesia, al conocimiento pagano, a innumerables textos prohibidos de la Antigüedad, con la intención o excusa de prestar formación al clero. Es más, hay indicios de que su propósito, su fin, esta búsqueda de su Dios creador del Universo, era solo la exculpación, el pretexto, su coartada, para con este saber, disipar todas sus dudas existenciales —explicaba Antonio ensimismado, mientras que Pedro escuchaba asintiendo de vez en cuando, con ambas manos en el volante, y algo más tumbado de lo normal, relajado pero concentrado.
—Lo de excusa es de tu propia cosecha, ¿no?
—Pienso que en aquellos tiempos no resultaría fácil no tener problemas con la Iglesia. Imagínate a una persona tan culta pudiendo beber de toda la sabiduría de sus antepasados. Estamos hablando de los siglos VI y VII, y que solamente él y sus agregados más fieles fueran los elegidos para descubrir los secretos más ocultos de la historia. Y por si esto fuera poco, se encargó de salvar y hacer que llegara hasta nosotros todo este legado, a través de su inmensa obra enciclopédica, sin menospreciar sus numerosos textos y ensayos, que hicieron que fuera declarado «Doctor de la Iglesia», eso sí, mil años después de su muerte.
Pedro seguía conduciendo a velocidad crucero, sin sobrepasar el límite permitido, mientras se mantenía atento.
—Te leo literalmente. Doctor de la Iglesia es un título otorgado por el Papa o por un concilio ecuménico a ciertos Santos en razón de su erudición y en reconocimiento como eminentes maestros de la fe para los fieles de todos los tiempos.
—Pues sí que fue importante este hombre... —pensó en voz alta Pedro.
—Y sin embargo no es conocido como debería serlo, ni él ni sus obras. ¿Cuántos de estos personajes habrán pasado desapercibidos durante la historia, habiendo sido tan determinantes en la misma? —reflexionó Antonio.
—Debió ser muy difícil hacer lo que hizo, con mucho cuidado de no escribir lo que posiblemente pensara, eligiendo a sus ayudantes, siendo escrupuloso en sus interpretaciones, y a la vez siendo objetivo,  para no ser censurado y desprovisto de todo este poder de la información —comentó Pedro, esta vez mirando a los ojos a su amigo de manera cómplice.
—«Scientia est cum res aliqua certa ratione percipitur»,  que traducido significa «Para que haya verdadera ciencia, es preciso que la verdad sea conocida de una manera evidente y cierta». Son palabras del propio San Isidoro. Aquí quería llegar. Fue el que diferenció por primera vez los conceptos de la astrología y astronomía. Esta última la definió como la que se dedica al conocimiento abstracto de los movimientos de los astros. Sin embargo la primera la dividió en natural,  en su observación de estrellas, sol y luna, y una astrología supersticiosa, la predicción del futuro a través de las estrellas. 
—Los tatuajes que presentan las víctimas, según lo último que nos dijo Jesús que había descubierto, son constelaciones del zodíaco —recordó Pedro.
—Así es, por lo que puede existir alguna coincidencia del porqué este nuevo asesinato se ha producido en esta iglesia —dijo Antonio mientras continuaba buscando más información al respecto.
Cuando llegaron, el escenario era realmente macabro. La escopeta se encontraba tirada al lado del cuerpo. La cara de la víctima estaba desfigurada. Restos de tejido salpicados por todas partes. Lo que quedaba de cabeza iba sumergiéndose muy lentamente en un charco de sangre. Ya no había ojos, ni boca, ni nariz. Solo sangre, roja sangre.
Identificado a través de su D.N.I. que hallaron en su cartera, se trataba de un expresidiario que años atrás, después de muchos episodios de maltrato, terminó con la vida de su esposa, con una escopeta de la misma marca y con un disparo a bocajarro en su rostro. El motivo, nadie lo sabrá nunca. Se casaron muy jóvenes y la propia noche de bodas le golpeó en la cara tan fuerte que perdió el conocimiento. El resto de su vida fue un infierno. Cuando bebía, cualquier cosa era excusa para pegarle, y lo hacía muy a menudo dado su alcoholismo. Paliza tras paliza, tormento y dolor. Lágrimas y lágrimas derramadas en el silencio de su angustia. En aquella época acudir a la policía no era la solución. Pedir el divorcio era sentencia de muerte.
La tarea de los peritos de balística no fue tan complicada. Tenían el arma homicida, una paralela sin expulsor, con un cañón de 71 centímetros, culata de madera de nogal seleccionado, que se encontraba vieja y descuidada, con un peso que no superaba los 3 kilogramos, monogatillo, banda de 8 milímetros y báscula de acero. Era evidente que el disparo había sido realizado a menos de 10 centímetros de distancia.
Antonio tras leer detenidamente el expediente de la víctima y las fotos tomadas del asesinato de su mujer, se las pasó a su compañero desmotivado, triste y abatido, pero no pudo resistirse a decirle con total sinceridad:
—Otro miserable que merecía que le pagaran con su propia moneda.
Algunas horas antes, Theta ya tenía todo organizado para llevar a cabo su misión. Llevaba un mes controlando los pasos de su objetivo. Sabía los lugares que frecuentaba, donde pasaba más tiempo, cuándo se encontraba sol... Había llegado el día. 
Una vez a la semana visitaba la Basílica. Acudía a la misa de las ocho, y cuando todos los feligreses abandonaban la iglesia, él se quedaba un rato más charlando con el sacerdote hasta que este se retiraba a limpiar y guardar sus enseres, tiempo que aprovechaba para terminar rezando de rodillas frente a la Capilla Mayor.
Aquel sería el momento adecuado. Sin apenas hacer ruido, se quedó oculta tras una de las columnas de la entrada, y con pasos lentos y suaves, consiguió acercarse justo a su lado. Se arrodilló, cruzó sus manos, agachó su cabeza y comenzó a orar en voz baja, alzándola lo suficiente para que lo escuchara.
—Dios mío, reconozco que soy pecadora, te pido me perdones y que entres en mi corazón, te acepto como mi Señor y Salvador. Lléname con tu Espíritu Santo; gracias por la vida eterna que hoy me das. En el nombre de Jesús. Amén.
El hombre la miró confuso. No reconocía haberla visto antes. Iba vestida con el hábito religioso, pero aquella indumentaria eclesiástica no era muy habitual. Continuó unos minutos con sus rezos y se levantó. La volvió a observar detenidamente, pensando por qué se había colocado justo a su lado, cuando ya no había nadie en la iglesia. 
La mujer respiró profundo, permaneciendo de rodillas con la cara oculta por sus manos, y pronunció elevando rotundamente su voz:




 «El Señor es mi luz y mi salvación; 
¿a quién temeré? 
El Señor es el baluarte de mi vida;
 ¿quién podrá amedrentarme?»


Receloso se fue alejando cada vez más ligero,  hasta que salió del templo. Volvió la cabeza y se tranquilizó al ver que no le seguía nadie. Cuando justo estaba frente a la Puerta del Perdón, alguien gritó su nombre.
—¿Quién eres? ¿Qué quieres? —gritó temeroso.
La mujer no contestó. Permaneció en completo silencio con su mirada fija en los ojos del hombre, que  no comprendía nada de lo que estaba sucediendo. Sus pensamientos no lograban entender qué hacía allí aquella extraña monja, que lo había seguido sin percatarse, hasta de repente encontrársela a menos de un metro frente a él. Parecía tranquila, serena, en calma; pero ese sosiego más miedo le producía.
Alzó su mano izquierda en alto para sacar de su espalda una escopeta. Luego dijo:


 «Porque los ojos del Señor están sobre los justos,
 y sus oídos, atentos a sus oraciones;
 pero el rostro del Señor está
 contra aquellos que hacen el mal». 


Pedro 3:12


Y de un solo disparo certero, y a la corta distancia a la que se encontraban, la cara de aquel hombre desapareció por completo, estallando violentamente, reventando y esparciéndose en el aire. 
La mujer guardó la escopeta, sacó un pañuelo de seda blanco y se limpió la sangre que cubría su semblante.







Violencia & Enfermedad


Trece carpetas de distintos colores y tamaños cubrían la mesa de su despacho en la Comisaría de Sevilla.
—Buenos días, hola, buenos días —se escuchaba cada vez más cerca, conforme entraba Pepe, por un largo pasillo con pequeños departamentos a cada lado, mientras saludaba a los policías, que se hallaban inmersos en sus quehaceres diarios.
—Pepe, me alegro mucho de verte. Gracias por venir.
—Ya estoy aquí, disculpa la demora, pero no he podido llegar antes. He dejado a mi hija en el cole y el tráfico era horrible —se disculpó dando un abrazo a su amigo y sentándose frente a él sin dejar de mirar las carpetas.
—No te preocupes, te entiendo, es buena hora. ¿Te apetece un café?
—Solo por favor.
—Antonio se acercó a su nueva máquina que había comprado la semana anterior, de color rojo bermellón, que destacaba en una esquina, esplendorosa, con un diseño retro moderno, acompañada de un cuenco lleno de preciosas cápsulas de distintos colores y sabores. Le había costado elegirla, pero el aeroccino, un espumador de leche que traía integrado, lo convenció por completo.
—Prueba este nuevo que acaba de salir que te va a encantar. Cafecito de Cuba, de tueste denso y oscuro, muy intenso, caracterizado por sus notas aromáticas a madera y hoja de tabaco —le aconsejó.
—Perfecto, tiene muy buena pinta — contestó Pepe.
—Yo me tomaré un Volluto, suave, puro arábica de América del Sur, con aroma delicioso, ligeramente tostado, cuerpo redondo, con notas de galleta y fruta.
—¡Ummm! Muy rico —exclamó Pepe saboreándolo lentamente y oliendo el aroma en varias ocasiones, hasta tomarse la última gota de su café.
Antonio fue abriendo las primeras carpetas y esparciéndolas encima de la mesa.
—Bueno, vamos a comenzar con esto. Hemos estudiado detenidamente los expedientes de las víctimas, y aunque todos coinciden en que asesinaron a sus parejas, llama la atención las diferencias sociales y culturales entre los mismos —dijo Antonio extrañado.
—Así es —confirmó Pepe. Este tipo de psicópata integrado, como son los maltratadores, oculta sus delitos continuados, y siguen viviendo en cualquier ambiente social, con o sin problemas económicos, con estudios universitarios o analfabetos, de distintas razas, creencias y tendencias políticas. Pero lo que sí tienen en común es su falta de empatía y su don en la manipulación. No suelen tener remordimientos. Por eso el entorno social y familiar donde nazcan, no es determinante.
—¿Me estás diciendo que tendríamos que considerarlos enfermos? —preguntó Antonio mientras daba el último sorbo a su café y dejaba encima de la mesa su taza de Van Goth, un regalo de su amigo Jesús con La Noche Estrellada.
—Ya conoces la multitud de estudios y trabajos que existen sobre este tema. Se han realizado pruebas comparando cómo procesa las emociones el cerebro de una persona normal y el de un psicópata. Los resultados son sorprendentes. Por ponerte un claro ejemplo, si le muestras una imagen de algo cotidiano como un árbol, y luego le presentas ese mismo árbol con una persona ahorcada, responden de la misma manera, cuando en el caso de una persona normal es totalmente lo opuesto.
Antonio lo escuchaba atento, mientras Pepe hablaba, a la vez que con sus manos se explicaba como si estuviera dibujando en el mismo aire.
—Para que lo comprendas rápidamente. Su sistema límbico, también llamado cerebro emocional, mantiene determinadas zonas sin activarse —explicó.
—He leído mucho sobre lo que me dices, incluso que poseen menos serotonina, el neurotransmisor que inhibe la conducta violenta —añadió Antonio.
—Pero lo peor de todo esto es que para muchos científicos y psiquiatras, no hay cura, por lo menos con los programas de rehabilitación actuales. Muchas de estas personas son egocéntricas, no tienen conciencia social y descubren nuevas formas de engañar —comentó Pepe.
»Sin embargo nos encontramos con muchos casos en los que en el momento que destruyen lo que era su familia, que asesinan a su esposa y a sus hijos, toman la decisión inmediata del suicidio. 
—Es cierto —interrumpió Antonio. ¿Qué les pasará por la cabeza en esos momentos?
—El sentimiento de culpa es otro de los factores importantes que tenemos que tener en cuenta, sobre todo en lo que tiene que ver con el trastorno obsesivo compulsivo. La conciencia, la pelea entre el ego y el superego, según Freud, que es más intensa si tiene su inicio en etapas tempranas de la vida, impulsa la culpa hasta estados inimaginables, que dan lugar a hechos atroces — aclaró Pepe.
»Esa conducta suicida, se podría interpretar como una continuación de la violencia machista. El centro de su existencia se acaba, el sentido de su vida termina, la dominación de su mujer.  Podríamos pensar que es por evitar la cárcel o el juicio de la sociedad, pero creo que no es así. Moralmente ya están convencidos de que su actuación es correcta.
—De acuerdo, pero no podemos olvidarnos de los sociópatas, toxicómanos y delincuentes marginados —dijo Antonio. Así como que existen muchas personas socialmente integradas que si salta el detonante, como son los casos de infidelidades, separaciones y privación de custodia de menores, se vuelven impulsivos y compulsivos, capaces de cualquier cosa.
—¿¡Y qué decir de la violencia vicaria!? —siguió Pepe. Estos casos en que para hacer daño a la pareja, son capaces de asesinar a sus propios hijos. Es cierto que estamos rodeados de potenciales psicópatas, que no llegarán a desarrollar esta personalidad, pero que si algún trastorno enciende la chispa, desplegarán toda su crueldad. 
—Tienes razón —asintió Antonio. Es muy complicado entender esos actos. 
—La concepción de estas actuaciones como enfermedad, conociendo que son conscientes de sus hechos, es bastante confusa. Aunque otro punto a discernir es si realmente tienen control sobre las mismas. Todos coincidimos que estas atrocidades deben cumplir condena, pero más complejo es aún la rehabilitación. Hay muchos casos en los que nada más salir de la cárcel, vuelven a delinquir, por lo que nace aquí el dilema de la prisión permanente revisable.
—La cadena perpetua camuflada —insinuó Antonio.
—Revisiones sucesivas para una posible reinserción. Un proceso que fácilmente es susceptible a errores —resumió Pepe. Pero en mi humilde opinión estoy convencido de que puede salvar vidas. Te podría contar multitud de confesiones donde tanto los abogados defensores como los mismos presos, afirman que si salieran en libertad, volverían a cometer delitos.
—Y luego está la contraparte.
—¿A qué te refieres? —preguntó Pepe.
—Me refiero a las penas cumplidas que luego resultan  que eran inocentes. Ejemplos de más de 13 años de cárcel,  que se pagan con una indemnización por un error de este calibre, después de arruinar una vida, y la de su familia. Pero aún es peor si existe la pena capital y se ejecuta. Entonces no hay  vuelta atrás.
La conversación podría haber continuado durante horas, pero Antonio recibió una llamada telefónica que la cortó al instante.
—Me acaba de llamar Valentina —anunció Jesús.





Golpes 


Pedro cogió el teléfono y por la cara que puso no eran noticias buenas. Acababan de informarle que se había producido un nuevo asesinato, esta vez en Segovia. Tras el largo viaje que realizaron en coche a León, aunque le encantaba conducir, respiró profundamente de alivio al escuchar las órdenes de su jefe. 
 —Mañana recojo a Jesús en Santa Justa. Tardaré un par de horas. Lo llevo a su casa para un asunto que quiero resolver y vuelvo a la estación. Allí te espero. Esta vez nos vamos en AVE.
A Antonio le encantaba viajar en tren. Era su transporte favorito. Le inquietaba volar y había disfrutado de un crucero muy apacible, pero uno de los días le cogió un fuerte temporal que recordaba con pavor. Ahora, eso de deslizarse superando los 300 kilómetros por hora, pudiendo leer un buen libro, escuchando un interesante programa de radio o viendo una de sus pelis preferidas, mientras su cuerpo se balancea dulcemente flotando sobre raíles, eso era un placer que se había jurado tenía que elevarlo a su máxima potencia. 
 —¿En qué piensas?  —le preguntó su compañero.
 —Cada vez que me subo a uno de estos aparatos, pienso cuándo voy a poder realizar la travesía del Orient Express.
 —El tren más lujoso del mundo, ¿no?  —puntualizó Pedro.
 —No solo es el lujo, sino su exotismo, el misterio, su romanticismo. Cruzar Europa rumbo a Asia. Salir de París y llegar a Estambul, y recrearte con las miles de historias que aún perviven en cada rincón de esos carruajes. 
 —Tiene que ser una pasada —reflexionó Pedro imaginándose él mismo, ataviado con traje de la época, acompañado de una bella dama, y charlando en una cena majestuosa, con personalidades tan variopintas y extravagantes como un zar, una reina o un marajá con todo su séquito a bordo.
Acomodados en sus asientos, el tren partió, y Pedro decidió dar una cabezadita, mientras Antonio se decantó por saber algo más del lugar donde había ocurrido el crimen.
Le llamó la atención la planta con forma dodecagonal de la iglesia de la Veracruz, pero aún más le atraía su simbolismo y cómo no, sus leyendas. De nuevo los signos del zodíaco, 12, rodeando el edículo en su centro, una especie de templete en dos alturas coronado por una cúpula califal; sin embargo, también podían referirse a los 12 apóstoles, o a las 12 tribus de Israel, o posiblemente a las 12 puertas de Jerusalén. Y para los más prendidos al misterio, los 12 caballeros templarios custodiando eviternos el Santo Grial.
 —¿Qué estás viendo?  —preguntó Pedro que acababa de despertarse.
 —Este tipo de construcción, de estilo románico se remonta a los primeros templos cristianos. Se discute si  fue la orden de los Templarios o la del Santo Sepulcro de Jerusalén; de ahí que sea conocida de esta manera  —explicó Antonio como si su compañero hubiera estado todo el tiempo atento a su investigación.
 —¿Te refieres a esa iglesia donde han encontrado el cadáver?  —dedujo Pedro señalando la imagen en el portátil.
 —¿Sabías que esta orden del Santo Sepulcro fue la orden de caballería más antigua del mundo? Se remonta a la Primera Cruzada. Pero lo más interesante es que asemejan este templo a la Cúpula de la Roca, el templo construido sobre la Piedra Fundacional, donde según las religiones abrahámicas, Dios creó el mundo y al primer ser humano.
—La Cúpula Dorada de Jerusalén, donde Mahoma ascendió a los cielos —aportó Pedro. La fotografía más famosa de la ciudad.
Aún quedaban un par de horas de luz antes de que anocheciera cuando llegaron a la estación. Una patrulla los esperaba para llevarlos directamente a la iglesia, en el barrio de Zamarramala, siempre pueblo para los segovianos, muy conocido por su antigua y peculiar fiesta donde la mujer es la protagonista apoderada por un día, reconocida como «La Aguedera honoraria y perpetua», tradición popular conmemorativa del martirio de Santa Águeda por no renunciar a su fe cristiana.
Entraron por la puerta lateral donde ambos se pararon y observaron sobre ella, ante el sepulcro vacío de Jesús, el Ángel y las tres Marías, las conocidas como las Santas Mujeres. Siguieron caminando unos pocos metros y llegaron directamente a la escena del crimen frente al retablo de la Resurrección, que recreaba la vida de Jesús. El cadáver permanecía boca arriba con los brazos extendidos y las piernas unidas, como Cristo en la cruz, y con el rostro destrozado, desfigurado, que hacían irreconocible al difunto. A su alrededor 12 grajos muertos, violáceos tornando a negro, en los que la sangre de la víctima destacaba brillante en su plumaje.
—¡Qué cuadro tan siniestro! —exclamó Pedro.
—Parece una obra de arte. Alguien se ha esmerado para que encontráramos esta representación. Los grajos, 12 otra vez. Estas aves fueron maldecidas y desde tiempos inmemorables no se ven por estos lugares, según cuenta la leyenda, tras devorar el cuerpo de un hermano templario en su velatorio —explicó Antonio.
 —No son doce —dijo uno de los policías allí presentes. Mira ahí enfrente.
Justo en  medio del retablo, donde Jesús resucitado se erguía de pie sobre la lápida, se hallaba otro grajo, pero vivo, atado para que no escapara, que de repente comenzó a producir un sonido espeluznante, característico de su canto, que se confundía en el eco y silencio del templo con insoportables gritos de dolor.
Recorrieron íntegramente la iglesia, sin perder detalle, buscando algo que les pudiera ayudar a desentrañar el sentido de aquella macabra escena. De estilo románico, destacaba su anillo circular del perímetro interior. Banderas de las diferentes familias de la orden de Malta ondeaban incrustadas en la piedra, recordando las hazañas de los legendarios monjes guerreros. Pasaron por debajo del edículo central, para posteriormente subir y contemplar las tres ábsides con la Virgen de la Paz, Jesús Crucificado y San Juan Bautista; y llegaron a la torre campanario, no sin antes detenerse en la capilla de Lignum Crucis, donde se guardaba antaño una reliquia de la cruz. Luego salieron al exterior y rodearon el lugar sin encontrar nada.
—¿Cómo se puede llegar ahí? —preguntó Antonio a uno de los compañeros, señalando una pequeña puerta incrustada en la piedra, a unos seis metros de altura, sin escalera ni acceso alguno.
—Es una cámara que contiene tres estancias vacías, y esas dos ventanas tapiadas. No hay nada. Lleva mucho tiempo sin que alguien haya subido. Ya le hemos preguntado al párroco.
—Pídele la llave y busca una escalera por favor. Quiero comprobarlo —exigió Antonio con seriedad. Los policías se miraron entre ellos y por la cara que puso su superior, entendieron que era inútil intentar que cambiara de opinión.
—Ten cuidado —advirtió Pedro. No te vayas a caer.
—Descuida amigo. Agarrad con fuerza la escalera.
Abajo quedaron todos observando. Antonio subió lentamente. Sacó la llave que le había entregado el cura, y forcejeando logró abrir la puerta y empujarla con contundencia, arrastrándola hasta que pudo entrar. 
El olor que desprendían aquellas estancias revelaba el tiempo que se había llevado sin que nadie hubiera entrado en las mismas. A pesar de estar en verano, el aroma a humedad era el predominante, haciendo que tuviera que taparse la nariz con la mano para poder respirar. Con su pequeña linterna fue alumbrando el interior, percibiendo la creación de moho por prácticamente cada esquina. El techo era bajo, y dada su altura, tenía que inclinarse un poco para no tocarlo con su cabeza. No había mueble alguno, todo estaba vacío. 
—¡Aquí no hay nada! —gritó Antonio para que lo pudieran escuchar desde abajo.
No se sabe mucho de esa cámara secreta. Se cree que era el lugar donde los iniciados a caballeros se recluían, pero que también se había usado de prisión, constando de tres celdas que permanecían totalmente a oscuras, y que escondían tesoros ocultos.
Cuando ya se disponía a bajar, pisó algo metálico que se hallaba cubierto por arena, justo en medio de la primera sala. Se agachó y limpió el suelo con las manos, hasta que halló una anilla de hierro. 
—¡Esperad, creo que he encontrado algo!
Tuvo que tirar con mucha fuerza para sentir que una pequeña loza de piedra cedía, hasta que la pudo levantar por completo. Dentro no vio nada, no obstante, introdujo su brazo tanteando en todos los sentidos. Cuando ya iba a sacarlo, palpó con sus dedos un objeto que reconoció al instante. 
—No era nada —dijo Antonio saliendo del habitáculo y cerrando la puerta con vigor.
Pedro se percató enseguida que había encontrado algo. Lo que no entendía era por qué lo había ocultado. Ya a la vuelta, en cuanto se quedaron solos, le preguntó:
—¿Qué es lo que hallaste en la cámara?
Antonio sonrió y le dijo:
—Sabía que te habías dado cuenta.
Se quedó mirándolo y le pidió que no dijera nada. Sacó de su chaqueta un pergamino, que por su aspecto debía ser muy antiguo.
—Quiero que Jesús lo traduzca antes y me dé su opinión al respecto.
Frente al Centro Penitenciario de Torredondo, esperaba Sinistra, tranquila y pensativa, en su lujoso coche negro, que  permanecía arrancado con el aire acondicionado conectado, inmersa en el romanticismo musical de Wagner.
 Le habían concedido el tercer grado penitenciario habiendo  cumplido las tres cuartas partes de su condena, además de haber llevado una buena conducta desde el principio de su entrada en prisión. Era considerado favorable para la reinserción en la sociedad, y más aún, porque se había autoproclamado y así lo apodaban en la cárcel, el apóstol, predicando la palabra de Dios. Hacía las funciones de un cura, enseñaba a los presos la vida de Jesús, y al menos, los mantenía alejados de la violencia. Cuando lo vio, salió del vehículo y se dirigió a él con seguridad, convenciéndolo de que lo acompañara, con el motivo de hacerle una entrevista, tal como habían quedado tras varias llamadas telefónicas días antes, haciéndose pasar por una periodista de una famosa cadena, que ya le había ingresado en su cuenta corriente cierta cantidad de dinero como adelanto.
—Siéntese detrás por favor, irá más cómodo —dijo, invitándolo a pasar abriéndole la puerta. Tal como acordamos nos dirigiremos hacia la iglesia.
Ya estaba anocheciendo cuando llegaron al templo. Aparcó en la parte este, y bajaron, paseando juntos hasta la puerta lateral de la fachada sur. Una vez dentro frente al retablo de la  Resurrección le preguntó:
—¿Crees en Dios?
—Sí, por supuesto.
—¿Conoces sus enseñanzas?
—Claro, por eso estoy aquí.
—No lo entiendo. Entonces, ¿qué te llevó a cometer tal crimen por el que aún estás cumpliendo condena? 
El hombre se puso nervioso, miró a ambos lados y contestó:
—No he venido aquí a hablar de eso.
La mujer sacó un periódico de su bolso y leyó:
—«Consternación en Segovia. Gran conmoción por un nuevo crimen de violencia machista. Indignación después de que un joven asesinara a golpes a su expareja delante de la hija de seis años que tenían en común. A pesar de que había denuncias previas por maltrato, la orden de alejamiento había prescrito, y el caso estaba inactivo. La víctima fue trasladada al hospital aún con vida, para fallecer a las pocas horas por la brutal paliza recibida».
Durante unos instantes todo quedó en silencio. Luego continuó: 


«Adquiere sabiduría,
 adquiere inteligencia,
 no la olvides,
 no te desvíes
 de las palabras
 de mi boca».  


Proverbios 4:5


—Brutal paliza, ¿olvidaste la palabra de tu Dios? —preguntó ella al aire dirigiendo su mirada a Jesús resucitado en el retablo.
Antes de que aquel hombre pudiera decir algo, introdujo sus manos en los bolsillos para sacarlas armadas con puños metálicos y comenzar a golpear hasta la saciedad. 







La rosa y la cruz


Podrían ser casi las seis de la mañana cuando Jesús recibió una llamada que lo despertó de repente de un placentero sueño que había logrado controlar, y que casualmente se encontraba con Valentina, paseando por las estrechas y silenciosas calles de Venecia, juntos de la mano, enamorados.
 —Rafa, dime, ¿qué pasa? —preguntó algo alterado.
—Buenos días, perdona que te llame tan temprano, pero es que acabo de recibir una llamada de Maximiliano, la diferencia horaria con Colombia, ya sabes.
—¿Maximiliano? Ya recuerdo. El Gran Maestro, ¿no?
—Exactamente. 
—¿Y qué te ha dicho? 
Jesús relacionó de momento todo con la moneda de su tía y estaba ansioso por conocer lo que habría podido descubrir.
—¿Recuerdas que quedamos en que le pasaría la foto de la moneda? Pues así lo hice. Estuvimos charlando un buen rato y me dijo que tuviéramos mucho cuidado, que pertenecía, junto con otras doce monedas más, al denominado Ánulo de Oro, y que nadie conocía a las dueñas de las mismas, pero sabía que  eran todas mujeres y que formaban una organización secreta muy antigua, que controlaban muchos eslabones de las altas esferas en todos sus niveles.
—Sigo sin entender por qué mi tía no me contó nada. 
—Me comentó —continuó Rafa —que si solicitan ayuda, su logia estaba obligada a prestarla sin hacer preguntas, al igual que otras muchas órdenes que permanecen ocultas y se encuentran a su entera disposición. 
—Esto es más relevante de lo que pensaba —reflexionó Jesús.
—El poder de esta organización es tal que cuenta entre sus filas con importantes personalidades de la política, de las finanzas, de la propia iglesia e incluso de la mafia.
 De pronto ambos se quedaron en silencio. 
—¿Estás ahí?
—Sí, sigo aquí.
—Lo más importante es que me advirtió que irían a por la moneda. Moverían cielo y tierra para encontrarla. Me aconsejó seriamente que nos deshiciéramos de ella, porque únicamente nos podría traer problemas, graves problemas.
—Era de mi tía. Me la dejó en su lecho de muerte. No puedo regalársela a cualquiera.
 —Pero Jesús, creo que no me has entendido. Maximiliano me dejó muy claro que harán lo que haga falta, escúchame, lo que haga falta. Si tienen que saltarse la ley, usar la fuerza, no les temblará la mano. Están acostumbrados. Han desaparecido personas. Han cometido asesinatos. Estamos hablando de algo muy serio, créeme  —dijo Rafa afligido.
—Te entiendo y te agradezco de corazón tu aviso, pero tendré que correr el riesgo. La guardaré en un lugar que nadie la podrá encontrar.
Al colgar, se fue directamente a buscar el pergamino que Antonio le había entregado para que lo tradujera y lo investigara. Marcó su número y lo llamó en varias ocasiones, pero no contestaba, así que pensó en escribirle un mensaje en el whatsapp con lo que había descubierto. Cuando llevaba varias líneas escritas, lo borró de inmediato. Al final le puso un breve:  —Llámame, es urgente. 
Media hora más tarde su móvil sonaba.
—Jesús, dime, acabo de ver tu mensaje.
—Antonio, ya lo he podido traducir. Este pergamino lo escribió el propio Hugues de Payens. 
—¿Quién? —preguntó al momento.
— El mismísimo fundador y primer maestro de los Caballeros templarios. El Grand-Maître de L´ordre du Temple —pronunció en su fluido francés.
Antonio se quedó sorprendido ante tal hallazgo.
—¿Y qué dice?
—Se trata de La Primera Regla, la denominada, primitiva. Él creó La Regla Latina, escrita en latín, que posteriormente se tradujo al francés, llamándose La Regla Francesa. Para ponerte en contexto, cuando la orden comenzó a crecer se hizo necesaria la elaboración de este código de conducta, que debían asumir sus miembros, cuya función era la protección de los peregrinos a la Ciudad Santa.
—¿Podrías leerla literalmente? —pidió Antonio muy interesado.


«Vosotros, que renunciasteis a vuestras voluntades para servir al Rey Soberano con caballos y armas, por la salvación de vuestras almas, procurareis siempre, con piadoso y puro afecto, oír los maitines y todo el oficio según las observancias canónicas y las costumbres de los doctos regulares de la Santa Ciudad de Jerusalén. Por eso, venerables hermanos, Dios está con vosotros, porque habiendo despreciado al mundo y a los tormentos de vuestro cuerpo prometisteis tener, por amor a Dios, en poca estima al mundo; así, saciados con el divino manjar, instruidos y firmes en los preceptos del Señor, después de haber consumado y concluido el misterio divino, ninguno tema la muerte. Estad prestos a vencer para llevar la divina corona».


Jesús leyó parsimoniosamente para terminar diciendo:
—Noté un leve relieve en el centro de la parte trasera del pergamino. Al iluminarlo con una vela, ¿qué crees que surgió del mismo?
Antes de que Antonio pudiera pronunciar una palabra concluyó:
— El pergamino llevaba oculto el sello de los rosacruces dentro de un anillo dorado.









Justicia


El juicio se había celebrado a puerta cerrada dado el peligro de que se produjera otro paralelo, al tratarse de un suceso mediático que la prensa seguiría con expectación. Nada más y nada menos que una personalidad como el Presidente Superior de Justicia de Andalucía, había sido detenido por la denuncia por malos tratos realizada por su propia esposa. 
Cuando se presentaron en su casa los policías para su detención, la arrogancia y la prepotencia definían a un hombre despechado que se mantenía tranquilo y frío. Una vez dictada una resolución motivada que  sopesaba que no procedía un juicio rápido, la gravedad de los hechos y las pruebas presentadas, informe médico y la consideración objetiva de riesgo, se decidió orden de alejamiento y prohibición de comunicación, escapando de la privación de libertad, que dada la inexistencia de antecedentes y su posición e influencias, era previsible. 
La sentencia había quedado aplazada. En aproximadamente un par de semanas se conocería el fallo. 
—Abre el email que te acabo de enviar —dijo Valentina. 
—Voy enseguida.
La periodista dejó su móvil en abierto y procedió a leer en su ordenador toda la información recibida, y sobre todo a observar detenidamente las fotografías de las heridas, hematomas y moratones de una mujer que hasta la fecha era desconocida y anónima, y que según las indicaciones de Valentina, así debía seguir.  
—Las instrucciones son claras. Debes cumplir nuestro acuerdo —ordenó.
—No te preocupes, puedes confiar en mí —respondió la periodista —Un trato es un trato.
—Abre el video. La cara de la mujer está borrada, pero la del maltratador no. 
Isis sabía que algún día pasaría lo que pasó, por lo que aunque la casa disponía de un sistema de video vigilancia centralizada, el control lo tenía su marido,  y fue muy fácil borrar la grabación. Así que pensó en colocar varias cámaras diminutas de uso doméstico, ocultas, que manejaba a través de su móvil.
—¡Esto es un verdadero bombazo! —exclamó la periodista que, entre sentimientos de tristeza y rabia por la paliza y violación que acababa de ver, y de expectación y venganza que le superaban, dejó el video justo en un primer plano de la cara del sujeto.
A la mañana siguiente toda la prensa hablaba de lo mismo. El vídeo se propagó por las redes sociales haciéndose viral en segundos y la noticia salió en todos los periódicos y cadenas televisivas. 
—Me han jodido. Necesito una vía de escape. Tengo que salir del país.
—¿Tienes los documentos? —preguntó una voz ronca de un hombre de unos ochenta años.
—Sí, sí, claro —contestó dubitativo y nervioso.
Todo se le había complicado como nunca hubiera imaginado. Se hallaba en un callejón sin salida. Lo que no entendía era como no habían salido a la luz aquellos documentos tan importantes, por lo que comenzó a idear una manera de hacer creer al clero que seguían en su poder para lograr desaparecer.
 No podía dormir desde que se enteró que habían encontrado muerto al investigador privado que, confiando en la justicia y previendo el peligro que corría, se los entregó con la condición de  que los publicara lo antes posible y realizara la denuncia pertinente ante los tribunales, que dada su posición, estaba seguro que el efecto sería demoledor. 
Decían que había sido un accidente. Encontraron su coche incendiado tras salirse de la carretera y caer varios metros por un pequeño barranco. Era mucha casualidad. Seguramente lo habían asesinado. Lo que no comprendía era cómo habían dado con él. 
Estaba claro que tenía que entregar aquellos malditos documentos porque su vida pendía de un hilo. Había confiado su secreto en confesión a su mentor espiritual, el vicario general de la archidiócesis de Sevilla, cuya amistad le proporcionó un halo de esperanza, y lo tranquilizó aconsejándole que confiara en él y se lo contara todo, con pelos y señales, que no se olvidara de ningún detalle, y que mediaría para salir  de la mejor forma posible de la situación embarazosa en la que se encontraba. Pero ahora era distinto. Le habían robado aquella valiosa información.
Se dejó caer abatido en el sofá durante unos segundos intentando asimilar cómo había llegado a hacer lo que hizo. Los pensamientos se cruzaban por su mente sin cesar y lo estaban atormentando. Queriendo encontrar de alguna manera algo que justificara la atrocidad que había cometido, culpaba a la presión que estaba soportando, al estrés que lo estaba destrozando y a la tensión que era incapaz de resistir. Pero en el fondo se sentía un ser despreciable, rastrero y mezquino; un verdadero cobarde hundido en su miseria. Así que tomó una decisión. Cogió la maleta que usaba para sus viajes cortos que aún tenía sin deshacer y la llenó de ropa arrugándola y comprimiéndola hasta que ya no cabía nada. Incluso tuvo que  subirse encima para poder cerrarla. Bajó al garaje y salió en su coche rumbo a Tarifa. En aquel lugar donde el Atlántico y el Mediterráneo se unen, subió en el ferry y cruzó a Tánger. Las aguas estaban tranquilas y soplaba un leve viento del sur, que de alguna forma lo liberaba. En algo más de una hora pisó tierra marroquí. Durante otras tres horas y media condujo sin descanso hasta que divisó las vivas luces de la mayor y bulliciosa metrópolis del país, Casablanca.
Ya tenía reservado una suite en un hotel de lujo con vistas al mar, y nada más llegar lo primero que hizo fue relajarse en el hammam y disfrutar de un masaje de aceite de argán, barro, té de menta y eucalipto, no sin antes pasar por la sala de vapor para abrir los poros de su piel, tumbado en el caliente mármol, exfoliarse con jabón negro y aceite de oliva, y gozar a base de cubos de agua fría, de los cambios de temperatura para lograr llegar al máximo relax. 
De alguna forma consiguió dejar de pensar en sus problemas, y aquella noche durmió como hacía mucho tiempo que no dormía. A la mañana siguiente el sonido de su móvil lo despertó asustado. Cuando comprobó quién era, su miedo aumentó. 
—¿Dónde estás? —preguntó el vicario. Te he llamado muchas veces. 
—Estoy bien. He salido de viaje —contestó afligido.
—Necesito verte urgentemente. ¿Dónde estás? —volvió a preguntar insistente.
—Estoy fuera del país. He tenido que esconderme por un tiempo. Ya habrás visto la prensa, ¿no?
—Sí, claro. Estás en busca y captura. Dime dónde te encuentras y te mandaré ayuda.
—No te preocupes, me las apañaré solo.
—He recibido una llamada muy importante. Ya sabes. Monseñor. Tienes que entregarme los documentos. 
—Los he tenido que destruir —dijo tartamudeando.
En ese instante hubo un largo silencio. De pronto llamaron a la puerta. Le traían el desayuno y el vicario pudo escuchar perfectamente, primero en árabe y luego en francés, los buenos días del sirviente.
—¿¡Destruidos!? —gritó.
—Así es. Pensé que sería lo mejor.
—De acuerdo. Así informaré a Monseñor — dijo al momento más tranquilo. Espero que no hayas hecho ninguna copia. Sabes lo que podrías provocar en la iglesia, si es tal y como me contaste. 
—Podéis quedaros tranquilos —aseguró con firmeza.
—Bueno si quieres nuestra ayuda solamente tienes que pedirla. Puedes confiar en mí.
Al colgar, un escalofrío le recorrió el cuerpo. El tono conciliador y la suavidad de las palabras con las que se había despedido el vicario, le decían y repetían en su mente que tuviera mucho cuidado. 





Rostros


No habrá viajero que no se sorprenda al llegar a esta ciudad tras contemplar el castillo de los Obispos de Sigüenza, el palacio fortaleza erigido sobre alcazaba musulmana, que se impone mayestático en defensa perpetua. Mas no es menos majestuosa su gran catedral amurallada, un museo cristiano que guardaba los secretos del octavo asesinato.
—El propio deán encontró el cadáver sin la cabeza, aquí en la sacristía mayor, llamada precisamente de las cabezas —informó uno de los policías.
—No hace falta que me digas por qué se llama así —dijo Antonio mirando al techo, observando la bóveda encañonada adornada con multitud de cabezas con expresivos e inmortales rostros ordenados estrictamente entre rosetones y medallones; una concepción artística sin igual de extraordinaria ejecución, que le hacían sentirse observado, contemplado, examinado, injustamente juzgado.
Como en toda escena de un crimen, todos los agentes investigadores trabajaban buscando evidencias, pequeños detalles, siguiendo exhaustivamente cada paso, sin cometer el más mínimo error. En la inspección ocular no hizo falta acudir a la quimioluminiscencia, ya que el rastro de sangre que había dejado desde el cuerpo a donde se encontró la cabeza era inequívoco y manifiesto.
—¿Qué sentido tiene que le cortara la cabeza y luego le clavara el hacha en la espalda? —preguntó Pedro.
—No tienes toda la información. Toma —dijo Antonio entregándole un documento, que nada más cogerlo comenzó a leer, asintiendo y reflexionando.
Gamma había derribado a su víctima de un primer hachazo en el abdomen, de tal ímpetu que la cuchilla le atravesó todas las capas del vientre, la piel, las facias y los músculos hasta el peritoneo, destrozando arterias y venas, llegando a rajar incluso el páncreas y el hígado. Una vez agachado con las palmas en el suelo, destripándose aún vivo tras arrancarle el arma del vientre con gran esfuerzo, tuvo tiempo de recitarle un pasaje bíblico, para luego, transformarse en verdugo cortándole la cabeza de tajo.


«Seis cosas aborrece a Jehová, y aún siete abominan su alma: los ojos altivos, la lengua mentirosa, las manos derramadoras de sangre inocente, el corazón que maquina pensamientos inicuos, los pies presurosos para correr al mal, el testigo falso que habla mentiras, y el que siembra discordia entre hermanos». 


Proverbios 6:16


La cabeza cayó lentamente y salió rodando unos metros. Antes de recogerla agarrándola por los pelos, volvió a clavar el hacha en su espalda. 
Mirando al techo, la mujer caminó parsimoniosamente con la cabeza en la mano, que goteaba a destiempo, dejando un sendero rojo de sangre, hasta llegar al abrigo de uno de los arcosolios de la sacristía, donde se hallaba solemne una de las últimas obras de Doménikus Theotokópoulus, más conocido como El Greco. 
Quizás la sencillez y simplicidad la definían entre tantos otros cuadros sobre La Anunciación, como la más esencial. María sorprendida con el anuncio del arcángel Gabriel de que sería la madre de Jesús. Amarillo, rojo y azul, en largos trazos inconfundibles, emergiendo la paloma de la luz, iluminando un fondo místico y lúgubre.
Allí la colocó frente al  lienzo, contemplando por última vez, con los ojos bien abiertos, la gracia y divinidad de Dios.
Antes de marcharse, acarició sus cabellos y dijo:








«El Rostro del Señor está contra los que hacen mal, para cortar de la tierra su memoria».


Salmos 34:16





Sicarios de Dios




El vicario tenía muy claro en qué lugar se escondía su amigo. No solo era licenciado en Derecho, experto en Teología, deán-presidente del Cabildo Catedral y secretario general de la Asamblea de Obispos del Sur de España y de la Provincia Eclesiástica de Sevilla, sino que hablaba varios idiomas entre los cuales, perfectamente francés y entendía levemente el árabe. 
Nada más colgar el teléfono marcó el número de su superior y le informó con detalles. El sigilo sacramental lo respetaba y sabía que si violaba el secreto de confesión podría ser excomulgado, pero cuando estaba en juego la dignidad de la iglesia, no podía desobedecer las órdenes supremas, por inviolable que lo contemplara el Codex luris Canonici; más aún cuando su nombre sonaba con fuerza  en los círculos religiosos para ostentar el puesto de obispo. 
Conocía perfectamente la clase de hombre que era el juez. Lo tenía considerado como su feligrés preferido. Esperaba ansioso cada domingo por la mañana, para una vez terminada la misa, escuchar en el confesionario sus hazañas. La hipocresía se elevaba hasta tal nivel que en muchas ocasiones quedaban para cenar, y los temas de conversación, cuando el alcohol dominaba sus mentes, podían llegar a ser demasiado crueles. Pero el vicario controlaba la situación de forma excepcional, y conseguía incitarlo para que soltara por su boca, todo y más de lo que ya sabía por sus confesiones; lo que le servía para autoconvencerse de que podía romper el sello del secreto de arcano, sin miedo a la excomunión por revelar las manifestaciones de su penitente.
Eran comunes sus escapadas al país vecino, y siempre a la misma ciudad, el centro industrial y económico de Marruecos; una urbe cosmopolita y vibrante, exótica y colonial, donde podía perderse y disfrutar del ocio nocturno, música en directo, cócteles increíbles y sobre todo muchachos y muchachas jóvenes con los que terminar la noche.
Aunque podía pagar sus servicios sin salir de la habitación de su hotel, sin correr riesgo alguno, lo que  le hacía sentirse vivo y poderoso era capturar a su presa en los  lugares más variopintos de Casablanca, incluyendo las llamadas cuevas del sexo. Menores, casadas, divorciadas, viudas, chicas del campo, estudiantes y algún que otro jovenzuelo que entre miseria y desdicha, llantos de niños enfermos, famélicos, nacidos de embarazos no deseados, sudor y perfume barato, se defendían de la mala suerte y sobrevivían conformes en su pesar, abatidos ante la depravación y adaptados a la pobreza que los ahogaba lentamente, con la esperanza inalcanzable de algún día salir de aquel agujero rancio y oscuro.
El encargo era claro y conciso. El elegido, un sacerdote con un pasado tenebroso que acudió a Dios arrepentido, para esconderse de la ley. Rondaba los cincuenta. Estaba entrenado para tales fines, se defendía muy bien entre delincuentes y tenía amplia experiencia en menesteres que requerían inteligencia, astucia y sangre fría. Se podría decir que era un individuo robusto, atractivo y con un semblante intimidador. Buscó ayuda en una prostituta muy hermosa como acompañante, de piel aceituna y ojos de miel. Haciéndose pasar por un acaudalado hombre de negocios, coincidió con el juez en uno de los bares más concurridos del boulevard. 
Una invitación a un whisky de más años que la chica, que fingiendo su atracción fatal, se rozaba y  dejaba ver sus encantos; un caro puro que ayudaba a encender con el acostumbrado chasquido de una cerilla, juntando sus mejillas; una mirada penetrante entre caricias escondidas,  y un baile pegados, entre el calor, la música y su perfume embriagador, eran suficientes para ganar su confianza. Cuando los chupitos salpicaban al brindar, el champán rebosaba las elegantes copas de cristal rosa y el kifi subía la temperatura interna y dejaba escapar la euforia, era el momento para retirarse a continuar la fiesta en privado.
—Busca una amiga —pidió el sacerdote a la chica. 
—Enseguida —afirmó perdiéndose entre el gentío.
A los cinco minutos apareció con una jovencita con el pelo teñido de azul, también muy bella, alta y delgada, y que por su risueña cara era evidente su minoría de edad. Llevaba una falda roja muy corta y un corpiño negro que dejaba al aire un excitante ombligo con un piercing turquesa en forma de estrella. 
Los cuatro salieron del bullicio y se dirigieron hacia el hotel donde se hospedaba el  juez. Ya habían pasado varias horas de la media noche y el hall se encontraba vacío.
—No preocuparos, arriba tengo de todo — dijo agarrando a las dos chicas por la cintura.
El sacerdote se acercó al empleado de guardia y le dio una buena propina, haciéndole un gesto de silencio, que terminó con otro de advertencia, cruzándose el cuello con su dedo y sacando la lengua.
Ya en la habitación, una suite de lujo en lo más alto del edificio, muy amplia y con una impresionante cristalera que daba paso a una enorme terraza con vistas al mar, la droga y el alcohol dejarían escapar a su libre albedrío los instintos más salvajes. La danza del vientre se convirtió en un striptease a dúo donde el baile y la música árabe descubrieron lentamente unos esbeltos y preciosos cuerpos desnudos. 
Casi nunca le había ocurrido. Siempre se mantenía firme, frío, sin sentimientos. Pero esta vez el sacerdote pidió perdón a Dios y se dejó llevar por la lujuria. 
Al amanecer la escena era indescriptible. El juez sacó la furia que llevaba dentro y comenzó a golpear espontáneamente a una de las chicas mientras la violaba bestialmente. El cura, que gozaba sensualmente entre caricias y besos de la chica del pelo azul, perdido en el recuerdo de un amor adolescente imposible, se levantó de momento al oír los gritos y agarró por el cuello al juez con tal fuerza y odio, que no calculó el tiempo que se llevó apretando, despertando justo cuando el cuerpo del mismo se desvanecía inerte. La chica lloraba mientras le sangraban los labios y se cubría con sus manos sus ojos morados y su frente hinchada. 
—Ayuda a tu amiga. Aquí tienes bastante dinero. Hoy no ha pasado absolutamente nada. Desapareced, si no tendré que volver por ustedes. ¡Rápido! —gritó entregándole un fajo de billetes que le quitaron de las manos y recogiendo sus pertenencias, nerviosas y entre lamentos, salieron apresuradas del hotel, intentando pasar desapercibidas.
De pronto sonó el móvil del juez. El sacerdote escuchaba levemente su sonido y comenzó a buscar desesperado entre los cojines. Paró. Ahora el que sonaba era el suyo. El vicario.





Un pilar de mármol


El párroco cerró la puerta de sus aposentos dejando tras de sí un silencio que incitaba a la oración, a la meditación, al encuentro consigo mismo. Sin darte cuenta, alguna extraña fuerza te empujaba a evadir la mente por parajes desconocidos, intentando encontrar la paz interior, el nirvana, la liberación total, la extinción del sufrimiento. 
Ese merecido regalo se le ofrecería a la siguiente víctima. Una persona que décadas atrás fue capaz de cometer un crimen premeditado, organizado y estructurado, bajo el más vil de los secretos. Un plan maquinado en silencio, oculto, a escondidas. Sangre fría para comprar una cuerda robusta, buscar el mejor sitio para colocarla, realizar el nudo corredizo por excelencia y dejar puesta la horca, esperando que su esposa la descubriera, para sentir el pánico, el terror, el miedo incontrolable en su preciosa cara.
Amordazado y atado lo sacó del confesionario donde a última hora de la tarde lo había escondido, esperando que todo quedara en ese silencio que te envuelve y te atrapa, que no te deja ni respirar, que te paraliza y te adormece como si estuvieras muriendo lentamente, pero que no mueres, sino que el tiempo se ralentiza y se perpetua la desesperanza, en un túnel oscuro sin luz al final del mismo.
—Ya has tenido tiempo de confesar tus pecados, ahora toca redimirlos —dijo una mujer joven, con una larga melena morena, que parecía se la había cepillado hasta la saciedad, del cuidado y brillo que emanaba. Se había maquillado para la ocasión. Los ojos grandes y azules, celestiales, los había combinado con tonos rosa palo y marrón. Las pestañas habían sido embadurnadas con una máscara especial que las realzaba y embellecían arqueadas y esbeltas. Sus cejas, tras haber elegido la micropigmentación en vez del tatuaje, se mostraban perfectas, bien definidas y pobladas en su justa medida. Los labios, que de por sí eran carnosos y voluminosos, los llevaba color vino, destacando únicos, en una faz blanca, tersa y pura. 
—¡Camina! —ordenó.
 La mujer fue llevándolo a empujones hacia situarlo justo en frente del altar mayor, bajo la cúpula central de la Basílica. Quizás el mismo lugar donde un apóstol llamado Santiago, fue bendecido con la aparición de María sobre un pilar de mármol, dando lugar a la construcción de la primera iglesia dedicada a la Virgen Santísima. O tal vez, si no crees en los ángeles que cantan Ave María, gratia plena, o no contemplas el dogma de la inmaculada concepción, no entiendas lo que aquello representa.
Esta vez, la hermosa mujer, no se planteaba ni mucho menos, considerar idolatría o creer ciegamente en la perpetua virginidad de la Madre de Dios,  o de Jesucristo, o si Dios es el Padre que creó al hijo, o si la Santísima Trinidad. Planteamientos que dieron lugar durante la historia a reformas y contrarreformas, doctrinas  e ideologías, concilios y herejías, en un afán de  interpretar fielmente la palabra de Dios, las sagradas escrituras, la Biblia. Pero esta tarea ardua y difícil, ese viaje a través de un frondoso bosque de metáforas, paradojas y contradicciones, exige una alta preparación y devoción, un esfuerzo espiritual que ella no estaba dispuesta a asumir.
Su cometido estaba claro y además estaba convencida de que era justo, por lo que no dudó ni un segundo en lanzar al cielo el cable para engancharlo en la espléndida lámpara recogiendo ágilmente el cabo sin dejarlo caer.  Acto seguido hizo el nudo y se lo enlazó al sentenciado en el cuello, apretándolo con fuerza y firmeza. Arrastró, intentando hacer el menor ruido posible, uno de los bancos de madera, y lo obligó a que subiera. Una vez en lo alto, respiró y dijo:


«Deje el malo su camino 
y el criminal sus pensamientos;
vuelva a Yavé que tendrá piedad de él,
 a nuestro Dios, que es rico en perdón».


 
                                                         Isaías 55:7


Aquel hombre gritaba en sus adentros, pero la mordaza no le dejaba escupir su llamada de socorro. Por un momento se quedó quieto, contemplando a la bella mujer,  que inesperadamente sacó de su bolso un cepillo de plata, y comenzó a peinarse despacio, tranquila, como si tuviera todo el tiempo del mundo. El hombre, como en un acto de conformidad, de comprensión de lo irremediable, de buscar la razón de encontrarse en aquel majestuoso templo, fue poco a poco aceptando su destino, y de alguna forma, daba gracias por disfrutar en sus últimos instantes,  de aquella obra de arte; un retablo de tal magnitud, realizado en alabastro aragonés, que mostraba tal diversidad de figuras, de máxima calidad y estilo, que rozaban la excelencia. 
Cuando de una patada certera, el banco se desplazó y el cuerpo cayó, sin romperle el cuello, dada la altura de la caída, el estrangulamiento que le iba produciendo la horca, hizo que fuese paulatinamente quedándose adormecido, tambaleándose a su destino, sintiendo como la vida se le escapaba, encomendándose a aquella Virgen que lo miraba fijamente. 
En su último aliento, con la mirada baja, observó las siete escenas de la predela. Encuentro de San Joaquín y Santa Ana en la puerta dorada, Anunciación, Visitación, Adoración de los pastores, Adoración de los reyes magos, Piedad y Resurrección. Finalmente divisó con casi la vista perdida, difuminada entre tantas imágenes y  minuciosos detalles, una que le llamó tanto la atención, sobre la Virgen, el Padre Eterno.
 Volvió a contemplar por última vez a aquella extraña mujer de belleza divina, que continuaba, como una arpista cepillando su oscuro pelo, en silencio, con la mirada perdida.





El Crismón Trinitario 


Cuando se enteró del nuevo crimen, Antonio llamó rápidamente a Jesús para informarle del mismo, pero sobre todo para darle la razón y pedirle que en esta ocasión le acompañara.
Habían estado comentando días atrás los lugares que se barajaban más propicios  para que se produjera el siguiente asesinato. Trazaron la línea hacia donde debía dirigirse la constelación, buscando la próxima estrella, pero el margen de error era muy elevado. Pese a la dificultad, Jesús predijo que sería en Huesca, y con más exactitud apostaba por Jaca.
Estuvieron tirando de archivo, buscando todos los casos de maltrato sucedidos durante décadas, indagando por multitud de pueblos y ciudades colindantes, y era increíble el número de ellos. Así que todo quedó en una larga charla que terminó en un sentimiento mutuo de conformidad, de impotencia y de rabia contenida, frente a la imposibilidad de adelantarse y poder detener al supuesto agresor.
Había caído una abundante nevada y la mañana se presentaba fría y oscura por los nubarrones que cubrían el cielo. Los dedos de las manos del asesino se distinguían perfectamente en el cuello de la víctima que presentaba claros signos de congelación tras haber pasado toda la noche a la intemperie. Al usar guantes no dejaron huella alguna. 
—¿Estás pensando lo mismo?   —preguntó Antonio.
—Esas señales pertenecen a unas manos delgadas y pequeñas, como las de una mujer —dedujo Jesús asintiendo con la cabeza.
Los ojos los mantenía abiertos de forma fantasmal, mas se dibujaba en sus labios violetas una leve sonrisa de paz. La mirada apuntaba hacia la torre de la catedral.
—La perla del Pirineo,  la catedral más antigua del románico  español  —dijo Jesús señalándola.
—No la conocía   —comentó Antonio. Es realmente impresionante.
—Hay estudios que revelan la existencia de un zodíaco, que quizás por evitar conflictos ideológicos o doctrinales por su carácter esotérico, fue espoliado para ser usado como marcas de cantero, reutilizando sus piezas por diferentes zonas de la iglesia. 
—¿Un zodíaco? —preguntó Antonio interesado. Pero ¿dónde se supone que se encontraba originalmente?
—No se sabe con exactitud. Se barajan varias hipótesis. En aquella época se usaba para determinar los tiempos astrales y ayudar en la agricultura y vida de los feligreses. ¿Conoces el Cristo Cosmocrator?
Antonio se quedó dubitativo, y antes de que le diera lugar a contestar, su amigo le explicó que su nombre hacía referencia a la representación de Dios como el dueño y creador del universo.
—Uno de los sitios que podría contener aquel zodíaco desaparecido sería el tímpano de la entrada principal, encima del Crismón Trinitario —dijo Jesús convencido. 
—¿Crismón qué?
—«Hac in sculptura, lector, sic noscere cura: P. Pater, A. Genitus, duplex est Spiritus Almus. Hii tres iure quidem Dominus sunt unus et idem» — pronunció Antonio con dificultad leyendo el texto esculpido en el círculo que rodeaba el crismón.
—De nuevo nos encontramos con la Santísima Trinidad. Ese círculo hace referencia a la eternidad, y las rosetas al Paraíso. Pero además a la izquierda la serpiente y a la derecha el basilisco, el rey de las serpientes, de mirada y aliento letal —explicó Jesús mirando a los ojos a su amigo, que afirmaba con su cabeza las coincidencias que ya discernían.
Chi era una mujer de estatura baja, no superaba el metro sesenta, y realmente tenía unas manos pequeñas; pero su fuerza no era normal. No le costó mucho acabar con la vida de aquel desgraciado. Cuando lo tenía tumbado boca arriba y ella subida encima con sus rodillas clavadas en la fría nieve, agarró su delgado cuello y lo fue apretando lentamente, volcando de forma gradual toda su ímpetu, que se concentraba en sus extremidades hasta terminar en sus palmas y luego en sus gráciles dedos, esbeltos pero letales. 
Antes de que se desmayara, provocado por la compresión de las arterias carótidas, que impedía que le llegara sangre al cerebro,  y justo antes de que la hipoxia le concediera su último placer de paz y serenidad en el mundo, recordando a su mujer y a su hija, Chi pronunció estas palabras, para luego sentir como aplastaba la tráquea, desgarrando los cartílagos de la laringe, provocando una hemorragia interna que lo ahogaría en su propia sangre:


«Ay, preferiría el estrangulamiento,  la muerte más que mis dolores. Ya me disuelvo, no viviré por siempre; déjame, que mis días son un soplo. ¿Qué es el hombre para que de él te ocupes, para que pongas tu atención en él, para que cada mañana le visites y sin cesar le sometas a prueba? ¿Hasta cuándo seguirás vigilándome? ¿No me dejarás ni tragar la saliva? Si he pecado, ¿qué te he hecho con ello, oh guardián de los hombres? ¿Por qué me has hecho blanco tuyo? ¿Por qué te sirvo de cuidado? ¿Por qué mi falta no toleras y no dejas pasar mi pecado? Pues bien pronto yaceré en el polvo, me buscarás y ya no existiré».


                                                                                  Job 7:15













Errores peligrosos




Estaba amaneciendo y salió a la terraza a contemplar la belleza de la paleta de colores anaranjados que emergían del mar muy lentamente, envolviendo la mezquita a lo lejos. El canto de la primera oración de la mañana, rezo del  Fajr, se perdía en un eco profundo y el viento que soplaba fuerte lo hacía ir y venir en ráfagas musicales divinas. 
Respiró profundo y entró en la habitación para recoger el cuerpo del juez y lanzarlo al vacío.
—Mientras descubren cómo murió realmente, ya habré desaparecido —musitó pensativo observando atento la caída hasta romperse contra el asfalto.
Había buscado los documentos por todas partes y no había encontrado nada en absoluto. Cuando se vio fuera de peligro llamó al vicario.
—El trabajo está realizado —dijo con voz convincente.
—¿Por qué no me has cogido el teléfono? —preguntó serio y con tono enfadado.
—No podía. Estaba en plena acción. 
—¿Los tienes?
—No, pero me ha jurado que los había destruido.
El silencio que esperaba se hizo más extenso y sabía que tendría problemas graves.
—Creo que no te he entendido.
—Lo torturé como sabes que soy capaz, y siempre decía lo mismo. Los quemó. Me dijo que era lo mejor que podía hacer, eliminar los documentos, ya que lo estaba persiguiendo la justicia española y tarde o temprano lo encontrarían como yo lo encontré. 
—Lo torturaste...
—Así es. Cualquiera que estuviera mintiendo hubiera declarado la verdad, te lo aseguro. Ya conoces mis métodos. Son infalibles.
—¿Está contigo? Lo llamé antes que a ti. 
—Lo siento. Intentó huir y viéndose atrapado se tiró por la terraza de la habitación del hotel.
Otro silencio, esta vez mucho más largo, tanto, que creía que había colgado.
—¿Me quieres hacer creer que el único seguro de vida con el que contaba el juez lo ha hecho desaparecer? —preguntó subiendo la voz cada vez más hasta acabar prácticamente gritando.
El sacerdote tragó saliva sin saber qué contestar. Esperó unos segundos y continuó con su coartada. No podía cometer ningún error. No debía caer en contradicciones. Tenía que permanecer firme y creíble.
—Lo siento. No contemplé la posibilidad de suicidio. Estaba atormentado  por todo lo que le estaba ocurriendo. De la noche a la mañana había cambiado su vida. Se hallaba al límite. Era una bomba a punto de estallar. Fue muy rápido. No pude evitarlo.
—Está bien. Espero que Monseñor se quede conforme. Reúnete conmigo cuando llegues. Ya sabes, en el lugar de siempre —resopló débilmente y colgó.
El tono, los silencios y por último el resoplido, unido a la probabilidad de conformidad de su superior, eran suficientes motivos para desaparecer. Lo tenía muy claro. Llevaba mucho tiempo trabajando para el vicario y conocía muy bien que los errores no se permitían. En un par de ocasiones tuvo que eliminar a dos compañeros por fallos de menos importancia. Se hallaba en un dilema, acudir a la cita y estar preparado para cualquier cosa, o bien, quitarse del medio y esperar acontecimientos futuros. Tras meditarlo y repensarlo mientras conducía a ninguna parte, un sentimiento de dulzura y serenidad lo invadió; recordaba la angelical cara de la bella jovencita de pelo azul. Estaba seguro que acudiría a su cita.
El error lo había cometido el propio vicario al encomendarle aquella misión. No sabía nada de su pasado, de su infancia; detalles de tal magnitud que a sabiendas de lo que ocultaban los misteriosos documentos, no eran ni mucho menos para tomarlos como insignificantes. Cuando descubrió las atrocidades que relevantes miembros del clero católico español habían cometido contra inocentes niños, le vino a la mente un espasmo de sentimientos que durante décadas había guardado receloso en lo más profundo de su psique. 
Al igual que hicieron con él cuando no tenía más de 8 años y hacía las veces de monaguillo, el propio vicario le había enseñado las fotografías, objeto de chantaje al que estaban siendo sometidos, que mostraban escenas de abusos sexuales infantiles perpetradas por sacerdotes pederastas, desde felaciones forzadas a penetraciones anales, así como sus nombres y su jerarquía. Y lo peor era el encubrimiento.
 Ya estaba cansado de órdenes y asesinatos, de hacer el trabajo sucio de la iglesia. Llevaba una temporada que no hacía las paces con Dios, hasta tal punto de cuestionarse su propia existencia. Algo tan personal que desde pequeño cada noche lo atemorizaba. Dejar de creer no era opción. Siempre había sido una persona sumisa a una fe que había llegado a ser su única razón de vivir y a la que se agarraba cual clavo ardiendo para no caer en el abismo. Dependiente y esclavo por la búsqueda insaciable de una calma inventada para sobrevivir a los tormentos de los recuerdos de sus violaciones, había llegado el día de romper sus cadenas. Estaba próximo el juicio final.











El callejón del beso


Tras unas tristes y solitarias navidades, la vuelta a la universidad aliviaba el alma herida de un nostálgico desilusionado. Había aprovechado estas pequeñas vacaciones para dejar atrás los recuerdos del año pasado, salir del bullicio de la ciudad y perderse por los alrededores de un precioso pueblo marinero de la costa gaditana, Conil, que visitaba frecuentemente para respirar el mar y disfrutar de lo que para él no era un deporte, sino un estilo de vida, una forma de mezclarse con la naturaleza,  el surf.  Sentir el frío invierno a través del agua recorriendo su cuerpo, el corte del viento en la cara, los rayos del sol deslumbrando su mirada; y deleitarse en sus pensamientos, sobre su tabla meciéndose a la deriva, solo en la inmensidad del océano y emocionado ante la belleza de unos paisajes sin igual.
Recorría cada día una nueva playa, un nuevo escondite, una nueva cala perdida entre rocas. Recordaba sus inicios, cuando la juventud le brotaba a raudales, incontrolada, vigorosa, enérgica, imparable. Olas infinitas entre amaneceres y atardeceres que anaranjaban y teñían de púrpura y violeta el horizonte. Pero comprendía que la rutina volvería a darle la fuerza que necesitaba para levantarse todas las mañanas y comenzar un nuevo día.
—¿Sí? ¿Diga? ¿Quién es? —preguntó extrañado al tratarse de un número privado.
—Hola, soy yo, Valentina.
Había estado esperando ese momento durante tanto tiempo que le parecía mentira. La última vez que la vio, encima del escenario en la plaza de España de Sevilla dando un discurso contra el maltrato machista, fue en noviembre del año pasado. Estuvo solo, sin ella, todo ese año, desde que se produjo el último asesinato aquel fatídico 17 de diciembre, último día que el sol pasaba por la constelación de Ophiuchus. Se acordaba perfectamente de sus últimas palabras, aquel grito de esperanza a las masas: ¡por un futuro libre de violencia!  Ahora, justo en víspera del día de los enamorados, recibía esta llamada.
Tenía en su mente grabado todo lo que quería decirle, porque de lo que sí estaba seguro era de que algún día volvería. Pero se quedó tembloroso, mudo y afligido, escuchando su voz.
—¿Jesús? ¿Estás ahí? —preguntó serenamente.
—Sí —contestó de forma seca y rotunda.
—Tenemos que vernos. Te debo una explicación. Sé que tengo muchas cosas que contarte, y lo más importante, necesito urgentemente tu ayuda.
—¿Disculpa? ¿Hablas en serio? —dijo Jesús confundido con tono irónico.
—Esta noche a las diez en nuestro callejón —terminó diciendo, colgando al instante, dejando a Jesús con la palabra en la boca.
No sabía qué hacer. Se puso a dar vueltas sobre sí mismo mirando al cielo, hasta que dejó que su cerebro mandara sobre su corazón y decidió llamar a Antonio.
—Tranquilízate. ¿Seguro que es ella? —le preguntó al escucharlo nervioso y jadeante.
—No podría estar más seguro. Es ella. Es Valentina.
—¿Y qué te ha dicho? ¿Qué quiere? ¿Por qué te ha llamado ahora? —lo interrogó rápidamente su amigo, intentando llegar a alguna conclusión, buscando algún osado motivo.
—Hemos quedado esta noche. Necesita verme. La sentí muy preocupada y temerosa. Le pasa algo. Tiene que ser muy importante para que me haya llamado después de todo lo que pasó  —contestó Jesús ya más calmado.
—¿Dónde, si se puede saber?
—Bueno —dudó Jesús.
—No hace falta que me lo digas —dijo rápido Antonio. Haz lo que tengas que hacer. Lo que hagas estará bien. Se trata de la principal sospechosa de trece asesinatos, o al menos de la cabeza pensante. Pero ya sabes quiénes son tus amigos,  y cualquier ayuda que necesites, solamente tienes que pedirla.
Como un jovenzuelo enamorado, los nervios lo mantenían en un continuo suspiro. Permaneció andando de un sitio para otro, solitario, perdido, pensativo, por el barrio de Santa Cruz, entre las calles de la antigua Judería sevillana. Miraba el reloj a cada instante, hasta que ya casi era la hora de la cita. Se dirigió lentamente hacia el callejón, y mientras iba entrando mirando el empedrado suelo, fue levantando su mirada para encontrarse de frente con Valentina. Aquel lugar que antaño fue campo de tiro del propio Cupido, entre flechas de deseo, irradiando elogios, poemas y enaltecimiento del amor, los uniría en un eterno abrazo.
Durante casi un minuto permanecieron abrazados con los ojos cerrados, respirándose el uno al otro, escuchando el latir de sus corazones, sintiendo el temblar de sus pieles sobrecogidas, recordando sus mejores momentos juntos. El tiempo se había paralizado. Ninguno de los dos quería soltar al otro. Pensaban cómo habían podido soportar estar separados tanto tiempo. Pero había una razón ineludible.
—Jesús, acompáñame —dijo en voz baja tapando sus labios con el dedo índice, antes de que pudiera decir algo.
Lo agarró de la mano y anduvieron durante aproximadamente un cuarto de hora hasta llegar al hotel Casa de Indias. Durante el camino no pararon de lanzarse miradas robadas, pensativas, intrigantes, inquietas, que se intercalaban con sonrisas difusas, misteriosas, conspiradas, cómplices.
Entraron en aquel edificio, de estilo palaciego, cuyo origen se remontaba a los inicios del siglo XVI donde doce monjas dominicas y su abadesa regentaron el convento Regina Angelorum. Aún se conservaban protegidos e integrados en un sutil estilo moderno, el patio, artesonados de madera, algunos arcos, la escalera principal y la fachada, así como un muro de ladrillos vistos; una estancia con mucha historia en la que tras una exclaustración con la invasión francesa, jugó un papel muy importante tanto para la iglesia como para Sevilla, al ser el lugar donde se originó la defensa del dogma de la concepción inmaculada de María.
Saludaron cortésmente al entrar y se dirigieron hacia una preciosa habitación donde celestes, turquesas y azules, creaban un ambiente coqueto que transmitía paz y serenidad. Nada más cerrar la puerta se besaron salvajemente, desnudándose presurosos para acabar hundidos en un mar de placeres, fundidos en el ardiente furor del deseo, perdidos en la locura de su amor.
Faltaba poco para la media noche y decidieron disfrutar de una solitaria bañera clásica instalada frente al balcón y de un vino tinto que curiosamente se hallaba abierto con dos grandes copas tipo borgoña, ya servidas. Abrieron las ventanas y relajados se quedaron inmersos entre espuma y esencias perfumadas, observando un hermoso cielo cubierto de estrellas.
Ninguno quería ser el primero en romper el silencio y acabar con la magia de aquella bella noche.
Valentina apoyada en el pecho de su amado susurró:
—Tengo tantas cosas que contarte que no sé por dónde empezar.
—Empieza por el principio —sugirió Jesús sonriendo.
—Lo primero que debes saber es que no soy una asesina. Nunca he matado a nadie. Estuve a punto de hacerlo, estaba obligada a ello. Sí, yo era la persona que estaba en lo alto de la Giralda aquella noche de luna de sangre, pero la víctima en el último momento me agarró, y si hubiera querido me habría lanzado al vacío. Al final decidió hacerlo él, arrepentido. Me soltó y sin despegar su mirada de mí, saltó. Aún no puedo olvidar aquellos ojos, cayendo a una muerte segura. Pero pude sentir su paz, su alivio. Antes me pidió que le prometiera que hablaría con su hija para pedirle perdón por haberla privado de su madre. Así lo hice cuando tuve ocasión. Ambas partimos a llorar abrazadas.
Jesús escuchaba atentamente sin decir una palabra.
—No lo vas a creer pero tanto tu tía Elena como tu madre pertenecían al consejo supremo de una importante orden secreta, cuyo origen se remonta al antiguo Egipto. Las enseñanzas y los secretos más ocultos se transmitían de madres a hijas. Sus miembros son solo mujeres. Todo está organizado de tal forma que no cabe ningún error. Durante la historia han participado de forma misteriosa en multitud de situaciones en las que la sociedad las necesitaba, pero tu madre se fue alejando poco a poco de sus hermanas, de su misión, de sus principios, hasta tal punto que el Ánulo de Oro se dividió. 
»Encontró algo que la llevó a investigar y buscar sin descanso, hasta que casi hizo tambalear la organización. Confundió su misión principal, el Summum Bonum, el bien supremo, el fin último que los miembros del Ánulo deben seguir, con el poder de una magia ancestral. Creía que podría dominar las mentes, que podría curar y controlar el caos y el mal, pero no se daba cuenta que realmente se había rendido a los encantos de las fuerzas maléficas que le prometían la inmortalidad. 
»Varias hermanas la siguieron. Así que un día intentó sacrificarte,  siguiendo un antiguo rito perdido en el tiempo que encontró en el que ella creía era el primer Libro de los muertos.  Pero tu tía te salvó. Tuvo una premonición. Se encontraba fuera y aunque llamó a su hermana para intentar persuadirla de que no acometiera tal atrocidad, sintió que aunque le juró que no te haría daño, sus palabras no la convencieron y avisó a tu padre de lo que estaba ocurriendo, sabiendo que no llegaría a tiempo para evitarlo ella misma. Al principio no la creyó, pero luego fue notando los cambios, hasta que aquella noche cuando el cielo se tiñó de rojo, bueno, ya sabes lo que pasó.
Jesús intentaba seguir sereno, sin alterarse, sin querer interrumpir, pero no pudo contenerse:
—¿Qué es el Ánulo de Oro?
Valentina volvió la cara para besarlo y contestó:
—Tal como te he dicho, es una orden muy antigua que fundó la esposa real divina de Akenatón. La que su nombre significa
«la hermosa ha llegado», Nefermeferuatón Nefertiti. Ya conoces su busto que se exhibe en el museo de Berlín. Su belleza era especial, hasta el punto que se creía que cumplía la Regola Aurea, la proporción dorada, la conocida como Divina Proporción. Llegó a ser la mujer más poderosa de Egipto, corregente revolucionaria, que continuaría su reinado una vez muerto su marido, hasta que desapareció misteriosamente dejando el trono a su hijastro Tutankamón, o su hijo, no está aún tan claro, aunque aparentemente solo pudo concebir a seis hijas, todas mujeres, ningún varón, las que continuaron su doctrina, enseñanzas que llegaron hasta nosotras. 
»Se cree que fue la impulsora del monoteísmo, adepta a Atón el dios solar. De ahí el nombre, porque se representaba como un aro solar, un anillo dorado y además tenía como emblema, la
Regla de Oro, el principio moral por el que debe regirse todo ser humano, el identificador de la humanidad perfecta.
— «Trata a los demás como querrían que te trataran a ti» —interrumpió Jesús.
—«No hagas a los demás lo que no quieras que te hagan a ti» —otra forma de expresarlo. La ética de esta regla está interiorizada en prácticamente la mayoría de las distintas religiones. Aunque con algunas salvedades, todas predican este mensaje, esta ideología. Desde Confucio, pasando por el Budismo, Hinduismo, Judaísmo, Islamismo y Cristianismo.
—«La buena naturaleza es aquella que se reprime para no hacer al otro aquello que no sería bueno para ella».  ¿Sabes esta? —preguntó Jesús.
—Zoroastrismo. La libertad del hombre de elegir entre el bien y el mal —apuntó Valentina. Pero personalmente me quedo con esta otra:
—«El bien de la humanidad debe consistir en que cada uno goce al máximo de la felicidad que pueda, sin disminuir la felicidad de los demás».
—Estoy totalmente de acuerdo contigo, ¿de quién es? —se interesó Jesús poniendo cara de sonarle mucho.
—Tendrás que descubrirlo...
—¿Me vas a dejar con la intriga?
El ambiente cada vez se hacía más placentero y ambos estaban disfrutando como recién enamorados.
—Siguiendo con lo que te estaba contando —continuó Valentina —este círculo es la cúspide. Está estructurado de forma que de él dependen otras órdenes, algunas conocidas y con muchos adeptos y fieles, y otras secretas, ocultas, con personajes de la historia y actuales, que ni te imaginas que pudieran pertenecer a la misma. Desde su origen se nutrieron del conocimiento y la sabiduría de los antepasados de los egipcios, que guardaban celosamente, y que solo unos pocos elegidos podían acceder a ellos. Formamos una amplia red internacional de carácter iniciático donde seleccionamos a nuestros miembros. El ser humano como tal no debe limitarse.
—No me lo puedo creer. Y entonces, ¿nuestro encuentro no fue fortuito?
—Fue todo premeditado. Me prepararon para esto. Debía inmiscuirme en tu vida, hacer que confiaras en mí, que me enseñaras todo lo que sabes, pues el fin último era conocer que era lo que tu tía y tu madre te habían revelado de la organización, o que tú mismo hubieras podido descubrir. Debía tenerte cerca y controlado, y poder tener acceso a la biblioteca prohibida, sin levantar sospechas. Pero a la vez me estaban probando.
—Estoy muy confundido... —dijo Jesús en voz baja.
—Dirigía una misión, mi primera misión, y tenía que dejar el sello de Ophiuchus, como descubriste. No estoy de acuerdo en asesinar, en pagar con la misma moneda, por muy crueles que hubieran sido en vida los maltratadores con respecto a sus parejas. Creo en el sistema, aunque sinceramente pienso que necesita cambios. Pero no podemos volver al ojo por ojo y diente por diente. Quise decírtelo en tantas ocasiones, que incluso usé la hipnosis.
—¿Hipnosis? 
—Soy experta en sugestión hipnótica. Nos preparan para ello. Una sinfonía, un perfume, una palabra, una imagen, son a veces suficientes para hacer entrar a una persona en trance, alterando su conciencia. Muchos creen que es magia, pero no, es ciencia. ¿Recuerdas tus sueños? ¿Los viajes astrales? ¿Los mensajes subliminales?
Jesús iba enlazando sus pensamientos intentando darle forma a de repente tantos datos. Tenía que procesar toda aquella información, los detalles, incluso lo que pudiera parecerle más insignificante, pero lo haría después. Ahora no podía. El solo hecho de estar allí con su amada en sus brazos era suficiente. Ya luego más tarde organizaría su mente. Ahora se encontraba relajado. La alta temperatura de las aguas y el olor que desprendían los cabellos de Valentina lo embriagaban. Su presión arterial disminuía, y el sueño lo atrapaba.
—¿Me hipnotizaste para enamorarme?
—¿Eso crees? —preguntó al momento Valentina. ¿No recuerdas? Te amo, no lo entiendas, vívelo. Aquel día en el desierto cuando me dijiste que no me querías, sino que me amabas, y te pregunté si no era lo mismo. Por pura casualidad llegó hasta mí una bella reflexión de una escritora argentina. El querer, lo describía como posesión, como apego cuando nos necesitamos, y si no nos corresponden sufrimos, nos frustramos y nos decepcionamos, esperando que la otra persona nos complemente; y ya sabes lo difícil que es, siendo la humanidad tan diferente. El amar lo definía como el deseo de lo mejor hacia el otro, anhelar su felicidad sinceramente, de tal forma que no contemple el dolor. Dar sin pedir nada a cambio. Una entrega desinteresada que únicamente puede llegar a través del conocimiento. Una confianza total, trascendiendo de tal forma que se quede en los momentos buenos y sobre todo en los malos.
—Dar amor no agota el amor, por el contrario lo aumenta —dijo Jesús recordando literalmente una de las frases de la escritora.
—Al principio no me atraías. Te veía como una persona mayor —sonrió Valentina. Día a día fui conociéndote. Tus clases, tus anécdotas, tus historias, la forma de tratar a tus alumnos. No digamos que fue fácil que te fijaras en mí, a pesar de lo atractiva que soy —volvió a sonreír. Me di cuenta que había otras alumnas que por sus miradas juraría que las tenías loquitas de amor, pero encontré tu punto débil.
—¿Cuál es mi punto débil? —dijo en voz baja mientras la besaba en la mejilla.
—El conocimiento, la búsqueda incansable e incesante del conocimiento. Así que me dediqué a leer tus publicaciones y tus últimos estudios e investigaciones, y fui poco a poco destacando, haciéndome la más lista, la que más sabía de todo lo que nos enseñabas, la más inteligente. Y ya ves, caíste en la trampa. Luego, cuando estaba segura de que habías picado el anzuelo, solo tuve que ir tirando suavemente del sedal hasta tenerte atrapado. De vez en cuando te daba largas.
Jesús mantenía una sonrisa sincera, pero cada vez le costaba más mantener los ojos abiertos.
—Recuerdo nuestros cruces de miradas en las clases. Me tocaba los rizos continuamente. Me mojaba los labios mordiéndomelos y te ponías tan nervioso que hasta tartamudeabas. Cuando todos se iban, yo me quedaba a preguntarte cualquier cosa, a interesarme por algún tema que habías explicado, y cuando me acercaba a ti sentía cómo temblabas, como si te diera miedo, pero a la vez deseo incontrolable, atracción inocultable. No podías mirarme fijamente a los ojos, y muchas veces se te iban hacia abajo buscando mis pechos, para al instante subirlos de nuevo como si no me hubiera dado cuenta. Cuando nos despedíamos, mis pasos estaban contados, y cuando casi iba a dejar el aula, me giraba rápidamente y siempre te pillaba con las gafas en la punta de la nariz, haciendo como que leías algún libro, echándome la última mirada. No podías disimularlo. Cuando ibas a desayunar, siempre intentaba ponerme cerca, buscando el mejor lugar de la cafetería para que sintieras mi presencia. Y cuando me invitaste a aquella exposición de cuadros de una amiga tuya, entendí que sería el momento idóneo para dar el primer paso. Pero luego, no sé lo que pasó en mí. Me cambiaste. Vi la bondad en tu interior, llegué hasta tu alma y me enamoré totalmente de ti.
Jesús se encontraba cada vez más cansado, aturdido, intentando no quedarse dormido, pero necesitaba respuestas.
—¿Y por qué las notas bíblicas, las iglesias y catedrales? — continuó preguntado. ¿Sois creyentes?
—No en el sentido que estás pensando. En nuestra orden, cada miembro es libre de identificar su propio dios, de elegirlo, de darle forma, de esculpirlo, incluso de eliminarlo. Se puede creer o no creer. Existe libertad absoluta. Podrían caber todas las religiones, doctrinas, creencias y dogmas. ¿De dónde venimos? La pregunta que nos hace suspirar y nos crea escalofríos.  El miedo a la muerte. La fe. El universo, ¿es finito o infinito? Pienso que nuestra mente no está preparada para lo infinito, pero quizás podamos abrir nuevos horizontes. Algo que siempre estuvo ahí, que no tuvo principio, es difícil de comprender, de asimilar. Pero lo que sí es extraño y no me deja indiferente es que existan determinadas leyes por las que se rige todo lo que conocemos. 
»Con los números sí podemos entender su infinitud. Podemos representar en nuestra mente desde el cero hasta el número más alto y al contrario desde el cero hasta el número más bajo en negativo, y entendemos que si siguiéramos no encontraríamos fin. Luego tenemos el número de Dios, número áureo o de oro. 
—Volvemos a la Divina Proporción —señaló Jesús.
—En efecto, el número irracional, único, con decimales infinitos que no se repiten, y su relación con los números de Fibonacci. En la naturaleza encontramos múltiples ejemplos como la disposición y distribución de los pétalos de las flores, y de las hojas en un tallo o las pipas de un girasol, las espiras de una piña o del caracol, la proporción entre abejas hembras y macho en una colmena y su árbol genealógico, el grosor de las ramas de los árboles...
—Incluso en nuestro cuerpo lo tenemos, además de ser la representación ideal de la belleza —añadió Jesús.
—La Gran Pirámide de Gizeh y el Partenón, así como importantes catedrales góticas, son ejemplos en arquitectura. 
—Por no hablar de importantes obras de genios como Leonardo Da Vinci — dijo Jesús.
—Pero si vamos más lejos — continuó Valentina — y salimos de nuestro planeta, la proporción áurea se halla en los ritmos lumínicos de las estrellas y en sus ondas sonoras, la música de las esferas, las espirales de las galaxias. Y nos podemos preguntar incansablemente, ¿quién ha hecho esto? Demasiada casualidad. 
—Ahora voy entendiendo —dijo Jesús. Por aportar algo, si lanzas un puñado de arena fina o sal en un  disco de metal y le infieres vibración, dependiendo de la intensidad de su frecuencia, se dibujan distintas formas geométricas; patrones que son las visualización de ondas sonoras.
—«Si quieres encontrar los secretos del universo, piensa en términos de energía, frecuencia y vibración»—refirió Valentina nombrando la famosa frase de Tesla.
Jesús cogió la copa de vino y al intentar beber se le deslizó entre los dedos. Valentina la atrapó en el aire y la dejó en el suelo sin darle importancia para continuar con su explicación.
—Todo depende del veredicto que se dicte en cada congregación. Es como un cónclave, a llave cerrada, nadie conoce el voto del otro. Primero se expone el motivo principal por el que se ha convocado, y si es necesaria e indispensable la intervención. En caso afirmativo, se pasa a la siguiente etapa, la elección de la mano ejecutora, que siempre debe ser una hermana que descienda directamente de las 13 que forman el nivel 1 del Ánulo. En esta ocasión me tocó a mí. Lo único que siempre exigen es que nunca puedan relacionarlo con la organización. Para ello, se desarrolla un efectivo plan muy elaborado, y dado que en la actualidad hay cierta tendencia mayoritaria hacia el cristianismo, se determinó que pareciera una obra de Dios. 
—Es decir, que tienes un familiar en lo más alto de esa orden, quizás tu propia madre —razonó Jesús. Pero ¿por qué el zodíaco?
—Estudié el origen del Ánulo de Oro y todo estaba relacionado con las estrellas, el astro sol, el universo. Esto, unido a que conocí a una hermana con la que compartí una gran amistad y que predicaba el Priscilianismo, me hicieron pensar, y finalmente diseñé minuciosamente un entramado para, tal como me ordenaron, sorprender a la sociedad y enviar un mensaje tanto a los maltratadores, a los políticos, a los indiferentes y sobre todo a las mujeres que siguen callando.  En definitiva a todas las clases sociales y estamentos. No nos podemos conformar. La lacra del maltrato continúa y debíamos lanzar un aviso contundente, convincente y tajante, que dejara huella en las mentes de los ciudadanos. 
—Priscialinismo...Ahora entiendo. Esta doctrina  fue condenada por herejía y mantenía que los doce signos zodiacales se relacionaban con el alma, los miembros del cuerpo y los patriarcas de Israel.
—No solo eso. Su lucha se basaba en reclamar a la iglesia que cediera todas sus riquezas para volver a su origen.
—¿A la iglesia de los pobres te refieres?
—Otro debate que nos llevaría mucho tiempo —comentó Valentina. Pero no solo desde el punto de vista de lo material, sino sobre todo de la pobreza espiritual, de la humildad, de la suficiencia encontrada  solo en Dios. Además condenaba la esclavitud y defendió radicalmente la libertad y relevancia de la mujer.
—Una verdadera obra maestra —proclamó Jesús.
Los párpados le pesaban tanto que aunque no paraba de echarse agua, era imposible mantener los ojos abiertos. Lo último que escuchó antes de sucumbir a la droga que había ingerido en la copa de vino fue la voz de Valentina a lo lejos, perdida en un angélico eco que le decía:
—Lo siento. No estaba de acuerdo con la forma de actuar del Ánulo de Oro. Creía que podíamos  confiar en la justicia. Pensaba que no hacía falta llegar a tal extremo, que al final la ley controlaría esta violencia desatada. Ahora estoy totalmente segura. Debemos  construir un futuro próspero que se mantenga en el tiempo. El proceso será difícil, amargo, y habrá que hacer sacrificios necesarios. Todo esto lo hago por nuestros hijos —y comenzó a usar sus métodos de hipnosis, no sin antes haber registrado sus bolsillos, maletín y cartera, intentando conocer el paradero de la codiciada moneda.





El ankh de Isis


Nada más y nada menos que en el Museo Británico de Londres. Allí sería la convención a la que Jesús había sido invitado, como colaborador en la exposición sobre las últimas investigaciones  de arte egipcio, acompañado de sus colegas, importantes autoridades a nivel internacional en la materia. El tema de debate, las centenares de piezas de incalculable valor, tanto cultural como económico, encontradas en el castillo de Highclere, mansión de Lord Carnarvon, nieto de quién financió la expedición del famoso arqueólogo y egiptólogo Howard Carter, descubridor de la tumba de Tutankamón. Fueron extraídas de los tesoros encontrados tras las excavaciones en el Valle de los Reyes y guardadas ocultas durante años entre muros y falsas salas. Se llegó a decir que estaba prohibido hablar de Egipto en esta familia, por el temor a la famosa maldición, «La muerte golpeará con su miedo a aquel que turbe el reposo del faraón»  que sin estar comprobado, fue encontrada en un sello en una de las paredes de la tumba, así como un amuleto en el que los jeroglíficos decían:


«Yo soy el que ahuyenta 
a los profanadores de tumbas 
con la llamada del desierto. 
Yo soy el que custodia la tumba
 de Tutankhamón»


Desde este hallazgo habían pasado más de treinta años, y había vuelto a resurgir, tras el reciente descubrimiento de la gran ciudad perdida dorada de Luxor, bajo el reinado del faraón Amenhotep III, abuelo de Tutankamón y padre de Amenhotep IV, más conocido como Akenatón. Esta ciudad llamada «El ascenso de Atón», desaparecida entre las arenas del desierto durante milenios, había sido buscada por muchos arqueólogos de diversos países sin éxito, hasta ahora.
Entre todas aquellas piezas escondidas durante más de seis décadas, destacaba una en particular que se presumía había sido objeto de muchos estudios, pero que dado el nuevo descubrimiento se alzaba como la estrella de la colección. Un ankh de piedra negra, símbolo de renacimiento, la llave de la vida, que representaba el sol y la unión del hombre y la mujer.
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—El amor que trascendió en el tiempo—comenzó recitando uno de sus colegas, mientras en una gran pantalla aparecía la imagen conocida como Akenatón y Nefertiti, del Museo Egipcio de El Cairo, un hueco-relieve sobre piedra caliza, donde la familia real con sus hijas, separados por los rayos de un majestuoso sol, se contemplaban mirándose fijamente, uno frente al otro.
Todos los allí presentes solo estaban a la expectativa de confirmar si los rumores sobre el descubrimiento de la tumba perdida de la reina faraona eran ciertos. Querían respuestas. En qué lugar la habían encontrado, si fue trasladada alguna vez de lugar, qué tesoros guardaba, cuál era su ajuar, sus joyas, la descripción exacta de la habitación; pero sobre todo qué decían los jeroglíficos de sus paredes...; preguntas que durante mucho tiempo esperaban ansiosos, ávidos por desvelar sus secretos más íntimos.
—Soy consciente de que todos estamos pendientes de si la momia, que yace en la sala incrustada en la roca del templo mortuorio de la ciudad desenterrada, pertenece a Nefertiti. Existen pruebas de peso que lo atestiguan, pero al igual que con las otras momias que se creía que era ella  y que han desatado la disputa y discusión entre los expertos y la prensa sensacionalista, debemos ser pacientes y realizar todas las comprobaciones y verificaciones que nos acrediten sin lugar a dudas que por fin la hemos encontrado.
Los cuchicheos y murmullos se desataron en el auditorio.
—Tras el descubrimiento de la momia de La dama joven, más conocida como the younger lady, se produjeron muchas especulaciones sobre si podría ser Nefertiti. Hoy en día, transcurrido más de un siglo desde su descubrimiento, los estudios paleogenéticos indican que no era ella, sino la madre de Tutankamón, según las pruebas de ADN realizadas —continuó explicando su colega.
La imagen de la momia era aterradora. Se podía comprobar sus finos rasgos y su juventud. Le faltaba el brazo derecho y tenía el pecho hundido, pero lo que te sobrecogía y producía pavor era la hendidura que presentaba en la mandíbula izquierda que le desfiguraba el rostro.
—Lo que desconocemos por completo es el motivo de su asesinato. Al principio se creía que los daños habían sido ocasionados por los ladrones de tumbas, pero hoy sabemos que sufrió un crimen espantoso, muy posiblemente con un hacha le destrozaron la cara y le dieron muerte con una puñalada en su vientre — sentenció esta vez Jesús, que intervenía por primera vez en la ponencia.
Dado que en la época faraónica era costumbre regia el incesto, teniendo descendencia entre padres e hijas,  hermanos, primos, sobrinos y otros parentescos, había aún eruditos que creían que los análisis y pruebas de ADN no eran muy fiables. Las muestras tomadas de los huesos largos con técnicas de biopsia habían encontrado material genético suficiente y en buen estado, que pese a su antigüedad, había sido considerado como apto. Pero estos otros estudiosos mantenían su certeza de que se trataba de Nefertiti. La reconstrucción de imágenes aplicando procesos tridimensionales, la ausencia de registros como inscripciones, relieves, pinturas en su tumba, y que la asesinaran como venganza por haber usurpado a los dioses egipcios, creando una nueva religión con un solo dios, eran motivos más que suficientes para corroborarlo. 
 —Pero esta vez creemos que es diferente  —dijo Jesús mientras su compañero le acercaba un pequeño cofre de madera. El nuevo sistema de radar desarrollado por científicos y tecnólogos estadounidenses, produce imágenes y videos en tiempo real, atravesando las paredes. 
El público se impacientaba cada vez más y eran continuos los comentarios y susurros en voz baja que a veces se subían de tono algo más de lo normal.
  —Realmente este sistema detecta lo que hay detrás de un muro y reconstruye la imagen a través de ondas electromagnéticas, microondas invisibles al ojo humano  —explicó su compañero. Incorpora técnicas de visualización de la propagación de la luz, mediante rebotes.
 —Así se pudo descubrir una sala contigua a la tumba de Tutankamón  —anunció Jesús.
La expectación aumentaba por momentos.
  —Dado que no íbamos a obtener permiso para romper las paredes de la tumba más famosa hasta la fecha, buscamos otro camino rodeándola y atravesando la roca, por una galería subterránea  —aclaró su colega señalando las excavaciones realizadas en la pantalla.
  »La cámara donde se hallaba la momia, a diferencia de la de Tutankamón que estaba decorada con pinturas representando los libros sagrados y el sendero a seguir hasta el más allá, apareció adornada con  murales de escenas cotidianas y en familia, de la vida de los faraones, en su ciudad amada, Amarna. No había tesoros tan sorprendentes como los de la tumba de su hijastro, solamente libros y papiros. Estos textos, donde destacaba un majestuoso Libro de los muertos, con un enorme escarabajo verde incrustado en su portada, tallado en gema esmeralda, están siendo traducidos en estos instantes. Solo os puedo adelantar que Tutankamón fue considerado como hijo propio de Nefertiti, aunque naciera de otra esposa real secundaria; la madre de un rey, futuro nuevo faraón de Egipto, que había tenido un encuentro místico con la encarnación del dios sobre la tierra, como era considerado Akenatón.

»No podemos negar las similitudes —colacionó Jesús, dándole a su compañero la biblia que siempre llevaba consigo. Este dio un paso adelante y comenzó a recitar el siguiente pasaje:



«Y el ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios.
Y he aquí, concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús.
Este será grande y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de su padre David;
y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin».


Lucas 1:30-33
Jesús abrió el cofre y sacó dos objetos del mismo. Levantó su mano izquierda y dijo:
—Existía un vínculo inquebrantable entre Nefertiti y Tutankamón. Una conexión madre-hijo tan especial que ha desafiado al tiempo. Un nexo irrompible cuyos pilares eran la sabiduría y el respeto; enseñanzas ancestrales ocultas solo para unos pocos elegidos.
  »Este anhk que fue sustraído de la misma tumba de Tutankamón, aparece idéntico, en los labios de la momia encontrada—y levantó la mano derecha con el otro exactamente igual.
Fotografías de ambas joyas salieron en la pantalla  ampliándose para que se pudieran observar con detalle. Eran dos gotas de agua. Con total seguridad habrían sido creados por el mismo artista, y en la misma época. Tras más de tres mil años volvían a estar juntos.  El público no daba crédito de lo que estaban siendo testigos. El valor de aquellas dos obras de arte sería incalculable, y sobre todo los secretos que guardaban.
Cuando el silencio volvió a reinar tras unos cinco minutos de jaleo y ruido, Jesús les dio la vuelta y señaló la pantalla.




El que pertenecía al faraón aparecía tallada La madre. 
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En el otro, que había dormido en los labios de la más bella, El hijo del sol.
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La espada justiciera


Quizás es difícil imaginar cómo morirás, pero si has asesinado a lo que creías era tu amor, tu pareja y compañera de vida, en algún momento ha tenido que pasar por tu mente ese pensamiento molesto, destructivo, que siempre está ahí esperando a salir, pero que no lo dejas. Te acecha día y noche, en todo momento, a cada instante. Te acorrala, está por todas partes, te bloquea, te aplasta. Y cuando menos te lo esperas se presenta frente a ti y te aborda. Lo ves claramente, a cámara lenta. Notas como los latidos de su corazón se aceleran hasta que de repente paran, desaparecen. Los gritos que te taladran los oídos se pierden en infinitos ecos efímeros. El sudor y la sangre se te pegan en las manos y aún sientes su humedad, su viscosidad, su suavidad. El olor de la muerte te traspasa el alma.
Corot tenía claro que no podía ejecutar a su víctima sin enseñarle primero el camino. Aquel templo cristiano único en el mundo por el tamaño de sus obras pictóricas, realizadas por una única persona sobre lienzo, decorando los muros que se mantenían firmes por sus cuatro imponentes columnas, consideradas como las más bellas del Renacimiento español, ayudaría a aquel desgraciado a recorrer el sendero divino.
Durante casi un mes le siguió los pasos y todo indicaba que se había vuelto receloso y distante. Iba siempre solo. Frecuentaba algún que otro bar por el centro de Albacete, compraba en las tiendas locales y le gustaba pasear, pero no hablaba mucho y desconfiaba de los extraños. Los domingos nunca faltaba a misa. Dado que se había hecho mucha publicidad sobre la nueva versión del documental denominado "El lienzo de Don Casimiro", que hacía casi una década se había estrenado en el templo, aquella noche sería la elegida.
A las diez de la noche comenzaba la proyección, y allí se encontraba puntual, junto a casi un centenar de personas. Dado que venían hermanas monjas de otras sedes religiosas de los pueblos colindantes, decidió ataviarse con sus vestimentas, para pasar desapercibida. 
Se había dispuesto de una gran pantalla blanca donde se ampliaba cada detalle de las pinturas, coordinadas con iluminación sobre el lienzo y a su vez explicando las maravillas de aquel patrimonio cultural. En una mesa se habían colocado diversos ejemplares de una edición especial del libro que el propio autor escribió describiendo su obra.
Así se comenzó por los pies del templo repasando "La Fe y la Esperanza", "Natividad y el Anuncio a los pastores", y "La sagrada Familia", en el luneto, para seguir con "Reina de la Paz", "Ángeles músicos" y "Refugio de pecadores y Puerta del Cielo", en el muro.
La voz narrativa contaba la historia, los pasajes bíblicos, los detalles más insignificantes, y la interpretación del propio pintor, presbítero experto en teología. Explicaba la técnica usada de óleo sobre soporte de tela de lienzo imprimado, y la peculiaridad de que las caras de los personajes habían sido tomadas de vecinos de los alrededores. En la cabecera "La Anunciación" y "La Santísima Trinidad", desplazando el haz de luz de nuevo desde el luneto al muro con "La Inmaculada Concepción" y "La Asunción de la Virgen".
Los allí congregados permanecían atentos observando la pantalla y el lienzo original, en un silencio absoluto, que únicamente se rompía con alguna tos o carraspera, o algún cuchicheo al oído. Ya en la nave de la epístola, revisaba en su primer tramo "El perdón de la mujer adúltera y La curación en la piscina de Bethsaida" para bajar a "El Reinado del Sagrado Corazón de Jesús"; y así en sus otros dos tramos "El Sacrificio de Isaac y Los israelitas en el desierto", "La Sagrada Eucaristía", "San Juan Evangelista volando sobre el águila y La alegoría del pecado en Babilonia" y "Los cuatro jinetes del Apocalipsis".
Algunos de los presentes se fueron levantando y abandonando el lugar, pero la mayoría permanecía absorta con cara de máximo interés. Se preguntaban cómo un solo autor habría podido pintar casi mil metros cuadrados, ajustándose sutilmente a las columnas, ventanales, cornisas y a los arcos de las capillas, para dejar decoradas de forma sublime todas y cada una de las paredes de la catedral.
Para terminar en la nave del evangelio fue mostrando "El profeta Ezequiel y la Resurrección de Lázaro", "El bautismo de Cristo y la Confesión" y "Moisés y la Creación", donde se nombraban algunos pasajes bíblicos relacionados. Ya en el muro "El Juicio Final", "La Redención" y "El pecado". En este último se paró un poco más de la cuenta para profundizar en el sermón doctrinal sobre el pecado, hecho que aprovechó el sacerdote para una vez concluida la función, enlazarla y abrir una homilía sobre el mismo.
Corot mantenía la calma. Le estaban haciendo su trabajo preliminar. 


       « Pero Dios ha mostrado su amor hacia nosotros
 en que, siendo aún pecadores,
Cristo ha muerto por nosotros.
Con mayor razón, pues,
si ahora somos justificados en su sangre,
seremos salvados por Él de la ira».


Romanos  5:8,9


Transcurrida una hora aproximadamente se comenzaron a repartir panfletos eclesiásticos y a vender los libros de Don Casimiro Escribá. Ya quedaban pocas personas en la iglesia, y Corot se acercó al hombre viendo  que se disponía a salir. 
—Perdone hermano, veo que no se lleva usted esta joya de libro, con ilustraciones espléndidas sobre la extraordinaria obra de nuestro querido padre Don Casimiro. Permítame que se lo regale — dijo entregándole un ejemplar.
—No se preocupe hermana, es que...
—Le entiendo. Déjeme que le haga este presente. Creo que le gustará. 
—¿Cuánto es? Lo pagaré.
—Insisto. Solo le pediré que me haga un favor y así quedamos en paz, ¿de acuerdo?
—Usted dirá, ¿en qué puedo ayudarla? 
Ella miró a su alrededor y ya casi no quedaba nadie.  Las otras monjas ya se habían marchado y el sacerdote de edad avanzada se disponía a recoger el resto de libros que habían sobrado.
—Padre, lo noto cansado, retírese a sus aposentos. Nosotros nos encargamos de todo —sugirió amablemente acompañándolo unos paso.
—Muchas gracias hermana. Buenas noches. Que Dios la bendiga —y se retiró lentamente por una de las puertas laterales.
El sonido del portazo provocado por una ráfaga de viento que se había colado inesperadamente rompiendo el silencio clerical, provocó un sobresalto en aquel hombre que de alguna manera lo puso en alerta.
Corot cogió varios de los libros entre sus brazos y le pidió que le colocara encima algunos más. Este hizo lo mismo y ambos se dirigieron hacia el altar, que se mostraba solemne con sus cuatro pequeñas columnas a cada lado cual patas, e iluminado de forma tenue por la luz de las velas de los candelabros. Encima, un mantel blanco inmaculado decorado con hermosas rosas y cruces doradas. Subieron los tres peldaños y se inclinaron frente a él antes de bordearlo para entrar por detrás a una pequeña sala. 
—Déjalos aquí mismo por favor —pidió ella señalando una mesa de caoba redonda llena de folletos y revistas religiosas, mientras el hombre revisaba desconfiado la habitación.
Tal como el individuo se inclinó para con cuidado repartir los libros en el pequeño hueco que le habían dejado, Corot agarró con las dos manos un crucifijo de plata vieja muy pesado, de un par de palmos de largo, que arrancó de la pared de forma totalmente improvisada, y de un certero golpe en la nuca, tumbó a su objetivo que cayó desmayado al instante sobre la alfombra de estilo barroco, verde y oro, adornada con ramos de flores y hojarasca. 
Allí mismo lo desnudó y lo fue arrastrando a tirones hasta colocarlo bajo el altar. Como pudo lo levantó y lo dejó boca arriba sobre el mismo. Lo ató de manos y piernas dejándolo inmovilizado, y esperó a que despertara.
Aunque la navaja representa simbólicamente el máximo exponente de la cuchillería de Albacete, la daga de misericordia, englobaba y complementaba a la perfección su finalidad. Forjada y templada a mano, de hoja fina grabada en ambas caras con adornos calados, guarnición cincelada, pomo macizo y empuñadura en madera, con alambre de plata y cuatro costillas de acero; una pieza de artesanía única que se usaba para asestar el golpe de gracia.
Cuando el sentenciado abrió los ojos, lo primero que hizo fue contemplar aquella admirable obra. Aturdido por el fuerte golpe y sin haber aún recuperado la conciencia, navegaba perdido en su mente sin encontrar puerto. Tras varios minutos divagando, esforzándose por entender qué ocurría, entre flashes de imágenes religiosas y sentimientos de incomprensión, hizo ademán de moverse y el pavor lo paralizó. De pronto apareció la monja y comenzó a acariciarle la cara.
—Como dijo el Señor,  traeré sobre vosotros una espada que ejecutará su venganza.
Alzó al cielo la misericordia y la clavó en el costado derecho. Igual que Cristo en la cruz, fue desangrándose lentamente. Rojo sobre blanco. El mantel poco a poco se iba encharcando. El sonido de las gotas cayendo sobre el frío mármol auguraba la muerte. Allí se quedó solo. Quizás encomendándose a Dios con fe y esperanza, pidiendo perdón, quizás no.  







Una visita inesperada


Inmerso en su cometido, estuvo buscando en su biblioteca, obsesionado por conocer los secretos de su tía, hasta que encontró en una de las estanterías más altas del ala norte, un libro antiguo que sobresalía por su tamaño. Encuadernado en cuero teñido de verde esmeralda,  mostraba en relieve negro aquel símbolo en su portada, el mismo que apareció en una de las caras de la moneda. Lo cogió cuidadosamente. Desprendía olor a viejo, a humedad, con tonos de vainilla, hierba mojada y frutos secos; perfume de siglos pasados que lo trasladaban a tiempos oscuros. Era muy pesado, por lo que tuvo que emplear ambas manos para bajarlo. Se sentó en su escritorio, impaciente por abrirlo, cuando de repente alguien llamó a la puerta.
Se extrañó mucho porque no eran habituales este tipo de visitas rozando la media noche, y aún menos sin previo aviso. Abrió la pesada tapa y lo primero que vio lo reconoció al momento, incluso lo había podido observar de cerca minuciosamente cuando en 2009 fue invitado al Neues Museum, en la Isla de los museos de Berlín, que tras la guerra fue reconstruido para hacer posible su reapertura.
 Al momento se trasladó mentalmente a aquel lugar en el Museo de Egipto, donde el busto de Nefertiti se exhibía como la pieza estrella, junto con su colección de papiros. Bajo el dibujo aparecían los mismos jeroglíficos que recordó en las fotografías antiguas de su tía y en el dibujo que la anciana hizo en la arena, por lo que estaba aún más seguro que debía ser el propio nombre de la reina.
De nuevo llamaron a la puerta, esta vez de forma insistente. Siguió pasando las páginas y fueron apareciendo nuevos signos, rodeados por estrellas. Esperó una tercera llamada y se dispuso a subir las escaleras de caracol recordando la primera vez que su tía le mostró la biblioteca. Cuando fue a cerrar el libro, pasó  antes la siguiente página y observó los doce signos en círculo, alrededor del que aparecía en la portada. 
Antes de abrir se acercó a la mirilla para quedar totalmente sorprendido al ver una mujer muy elegante vestida de negro que reconocía haber visto en algún sitio que no se acordaba en aquel momento. Abrió la puerta lentamente y preguntó:
—Buenas noches, ¿en qué le puedo ayudar señora?
La mujer lo miró fijamente con sus ojos verdes, que de alguna manera le recordaron a los de su amada, y le contestó con voz baja y suave:
—Hola Jesús, me llamo Isabella, ¿puedo entrar?
La voz con tono afrancesado le sonaba, pero sus ojos, eran tan bellos, tan penetrantes, tan misteriosos, que pese a la edad, no los podía olvidar. Recordó el tatuaje en el cuello de una serpiente enroscada. Era la misma mujer que habló con ellos en su viaje a París, justo cuando estaban observando el Zodíaco de Dendera.
—Claro, pase por favor. La conozco. Nos vimos en el Louvre. Creo que desciframos lo que nos quería decir. Siéntese por favor, ¿le apetece algo de beber? —preguntó Jesús con amabilidad mientras se acomodaba en su sillón.
—No gracias, te lo agradezco. He venido buscando un objeto muy valioso —dijo la señora con tono frío yendo al grano.
Jesús quedó pensativo. De alguna forma ya esperaba aquella visita. Tanto Rafa con lo que le advirtió Maximiliano, como Valentina en su extraña cita, lo habían prevenido. Antes de que pudiera decir algo, Isabella exclamó:
—¿¡No me digas que no sabes a qué me refiero!? Necesito la moneda.
Jesús se levantó de repente ante la inesperada respuesta de su anfitrión. Nervioso miró por la ventana y vio como dos hombres forzudos vestidos con chaquetas y corbatas negras, se bajaban de una lujosa limusina negra y se dirigían hacia la puerta de la casa.
—Te lo voy a explicar solamente una vez —dijo la señora mientras se acomodaba sentándose en el sofá, cruzando sus largas y delgadas piernas, arropadas por finas medias negras que terminaban en unos bellos zapatos con tacones vertiginosos, también negros, que por su aspecto debían costar muy caros.

Asombrado por la entereza y energía que desprendía, volvió a sentarse y a escucharla atentamente.
—Durante mucho tiempo he venido aquí, a esta casa. Conocí a tu madre y a tu tía cuando era pequeña. Juntas nos iniciamos. Fuimos ascendiendo hasta que formamos parte de un todo muy importante. Un círculo impenetrable, el que domina otros círculos. Cuando fallecía alguna de las hermanas elegidas, ascendía otra de círculos menores, y así ha permanecido unido desde milenios. Hemos hecho grandes cosas. Hemos ayudado siempre que hemos creído que era nuestro deber intervenir. Tenemos poder. Personas que ni imaginas pertenecen o han pertenecido a nuestro grupo. Nuestra misión es clara, filantrópica y altruista. Nos sacrificamos por el que llamamos el Summum Bonum. 
Jesús permanecía quieto, asintiendo, y corroborando que todo coincidía con lo que Valentina le había contado.
 —Buscamos la armonía, el bienestar de la humanidad. En cierta manera mantenemos el equilibrio. Cuando la justicia no puede parar el mal, entonces entramos en acción. Te sorprenderías lo que podemos hacer. Existen otras organizaciones que nos prestan su apoyo, también secretas y herméticas, pero la nuestra es la primera, el origen, la fundada por Semenejkara, más conocida como
Nefertiti.
Con cara de incrédulo, Jesús giró por un momento  la cabeza para observar cómo los dos hombres entraban también en la casa para situarse justo detrás de la señora.
—Nuestro acto nos define. «Ad sidera tollere vultus, semper fidelis, semper paratus, pacta sunt servanda, fiat iustitia pereat mundus, oculum pro oculo, dentem pro dente, sic semper tyrannis»
—continuó Isabella.
—Estas palabras se encontraron en..., ¿me estás diciendo que fuiste la que dio la orden de los trece asesinatos del zodíaco? ¿Conoces a Valentina?
Isabella volvió a cruzar sus piernas sensualmente hacia el otro lado y dijo:
—Quiero que me acompañes.
—¿A dónde si se puede saber? Primero responde a mis preguntas y te prometo que no opondré resistencia alguna —dijo Jesús señalando a los guardaespaldas que lo miraban con cara de pocos amigos.
—Si nos entregas la moneda no tendrás ningún problema. Aunque creas que es simplemente un objeto, no es así. Es un salvoconducto. Es una de las llaves necesarias para decidir e iniciar los actos a realizar, y ahora aún es más importante porque de las otras doce monedas, seis están de acuerdo con el último movimiento y las otras seis en desacuerdo, por lo que es la que decidirá si se da carta libre para la siguiente misión. Por seguridad las hermanas que formamos el círculo supremo, ya no nos conocemos. Los tiempos cambian. Antaño éramos una familia. En la actualidad nos reunimos tan solo una vez cada año durante los días que el sol atraviesa la decimotercera constelación. A no ser que ocurra algo extraordinario, que entonces se desencadena lo que llamamos Eclipse, y nos obliga a viajar inmediatamente a un lugar determinado y distinto, según el momento del acontecimiento. Pocas veces ha sido convocado en la historia de nuestra orden. Así mantenemos el hermetismo. Sabemos que lo formamos doce personas todas mujeres. Cada una representando un signo zodiacal. La número trece, Ophiuchus, es el punto de control. La que en caso de igualdad de votos, decide a qué bando apoya. La única identidad es la moneda. Tu tía Elena fue un eslabón indispensable que inició y formó a otras muchas hermanas que hoy son muy importantes en la orden. Fue la que descubrió la desviación hacia el mal de tu madre, y la que te salvó a través de tu padre de morir sacrificado. La que en momentos en los que estuvimos a punto de desaparecer, lideró el resurgimiento de la hermandad y no tuvo piedad con las que siguieron, ciegas por un maldito poder, el camino de María.  
—¿Mi madre?
—Sí, tu madre. Te puede parecer extraño, pero realmente tenía un don, el mismo que tenía tu tía, y ella creía que tú heredaste. El don de la adivinación. Pero este don no es totalmente fiable. Su interpretación es primordial, ya que te puede conducir a parajes oscuros. Tu madre se dejó llevar por lo que veía en su bola negra y lo que traducía de El Libro de los Muertos, aquel que aseguraba que había sido usurpado de la tumba de la propia faraona, esa que nunca se halló y que todavía andan buscando los más prestigiosos egiptólogos y arqueólogos de todo el mundo. Creyó haber encontrado poderes ocultos y llegó a segmentar El
Ánulo de Oro, de tal forma que casi nos lleva hacia la oscuridad.
Jesús mantenía la calma, intentando recomponer en su pensamiento tanta información.
—Esa moneda debía haber pasado a otra hermana, pero tu tía murió con ella, incumpliendo su promesa. Quería algo que era imposible. Dejártela a ti, siendo un hombre —terminó diciendo con una sonrisa maliciosa.
—No la tengo. Mi tía murió cuando yo estaba fuera del país. No me dejó ninguna moneda —aseguró Jesús.
— ¡No mientas! Sabemos que volviste antes de que le dieran sepultura. Es más, incluso has contactado con especialistas anticuarios para conocer su valía —dijo Isabella alzando la voz mostrando su enfado.
Se levantó y miró a sus secuaces antes de volver a preguntar:
—Por última vez, ¿vas a colaborar?
—La llamada al anticuario era para otra pieza de colección. Consulto constantemente a estos colegas. ¡De verdad que no sé nada de esa maldita moneda! —repitió Jesús alterado acercándose a la puerta y abriéndola para dar a entender que la visita había terminado.
—De acuerdo, como quieras. Tú eliges —dijo asintiendo levantando su mano derecha, orden que hizo que uno de los hombres más corpulento golpeara con fuerza en la frente a Jesús, para dejarlo tumbado sin conocimiento.





Libros


Esta vez la hipnosis no sirvió de mucho. La moneda no la llevaba consigo y tras preguntarle dónde la había escondido, no logró más que confundirla. Solo pudo interpretar que se la había dejado a su amigo anticuario, por lo que decidió seguir ese camino.
Pasados unos días se presentó en la tienda de antigüedades. En varias ocasiones habían ido juntos para que les valorara alguna que otra pintura, diversas esculturas y objetos religiosos como crucifijos. Lo recordaba como un auténtico museo. Al girar la esquina se desanimó al ver las rejas echadas. Leyó el cartel, cerrado por vacaciones. No volverían a abrir hasta pasados quince días. Rápidamente pensó que no podía esperar tanto tiempo, así que se dirigió hacia la casa de Jesús.
Cuando fue a llamar, le extrañó mucho que la puerta estuviera semiabierta. Al entrar se llevó una gran sorpresa al verlo todo patas arriba. Los cajones por el suelo, papeles tirados por todas partes, el sofá rajado, los cuadros destrozados. Se dirigió rápidamente hacia la biblioteca. Al encender la luz, desde el principio de la escalera de caracol, se quedó inmóvil, estupefacta. Cientos de libros cubrían, como un manto de hojas caducas en otoño, el piso de la gran sala. Bajó lentamente pensando cómo su madre se había atrevido a hacer tal locura. Aquellos ejemplares tenían un valor incalculable y ella lo sabía. Algunos códices y pergaminos eran únicos en la historia de la humanidad.
Valentina, afligida, comenzó a recoger y ordenar poco a poco aquel tesoro forjado durante siglos. Cuando se encontraba cerca del escritorio, encontró encima, tal como Jesús lo había dejado cuando recibió la visita de Isabella, aquel volumen tan misterioso, con el símbolo en relieve, que ella conocía muy bien, el símbolo de Ophiuchus. Tras pasar cuidadosamente sus páginas, y volver a fascinar con los grabados e ilustraciones sublimes que custodiaba aquel  extraordinario libro,  contando el origen y la formación del Ánulo de Oro, pensó en su amado, creyendo que había podido comprender todo lo que estaba pasando. 
Cerró la pesada tapa y el gesto hizo que uno de los documentos que había en la mesa saliera volando hasta caer al suelo. Se agachó para recogerlo y fue cuando se percató de un falso cajón bajo la misma. Lo forzó con más maña que fuerza y se deslizó para encontrar dentro del mismo, la Biblia que siempre llevaba Jesús consigo. Al abrirla, incrustada entre las páginas se hallaba la moneda.





El pañuelo de Santa Marcela


Hay tantas cosas inexplicables, tantos misterios sin resolver, tantos enigmas por descubrir, que a veces nos preguntamos qué pasaría si conociéramos la verdad de todo. 
—Si nos dieran la oportunidad de elegir, ¿qué elegirías? —preguntó Antonio.
Pedro dio una vuelta alrededor del cadáver, que aún yacía con el pañuelo de Santa Marcela con el que había sido asfixiado, encima de su rostro.
—Sin duda elegiría la verdad —contestó con seguridad. ¿Por qué lo preguntas?
Rasalhague sabía que representaba a la estrella más brillante de la constelación de Ophiuchus, la situada, según su procedencia del árabe, en «la cabeza del encantador de serpientes». Por esta razón, no se conformaría con cumplir su cometido, sino que quería realizar un trabajo ejemplar. 
Se cuenta que se necesitaban siete llaves para llegar al Santo Rostro. Antiguamente solo se mostraba para veneración de los fieles, cada viernes santo y cada quince de agosto, día de la Asunción de la Virgen María, siendo lugar de mayor peregrinación en aquellos tiempos. Ahora cada viernes es posible verlo, incluso besarlo, formándose grandes colas de devotos. 
—No me puedo conformar con una copia falsa —dijo en voz baja, mientras cerraba su mochila con todo lo que necesitaba.
Pasada la medianoche se dispuso a entrar en la Catedral de Jaén. Como experta en seguridad y maestra del lockpicking, estaba acostumbrada a retos mayores. Desactivar el sistema de alarma y las cámaras interiores no fue difícil. Sacó su portátil y comenzó a teclear con rapidez. Sabía que el mecanismo de armado y desarmado no solía diferir mucho entre las distintas compañías.
Pensó saltarla, pero cogió su juego de ganzúas y tensores, de fabricación propia, y se dispuso a abrir la primera de las siete cerraduras, la de la verja del Camarín, la capilla principal. Una vez dentro, antes de colocarse frente al sagrario, se quedó pensativa observando la Virgen de la Antigua, conocidas como vírgenes  de la leche, dando el pecho a su bebé. Hacía poco se habían producido algunos altercados por los escándalos producidos por madres que amamantaban en público a su retoños, y no entendía como, siendo una iconografía católica común, existía esa controversia en un acto tan natural.
 La primera puerta del sagrario estaba adornada  con el propio Santo Rostro acompañado por dos  querubines a cada lado. Las dos cerraduras en los extremos superior e inferior izquierdos, no le llevaron ni un par de minutos. Ahora llegaba el turno de la caja fuerte blindada de máxima seguridad de unos quince centímetros de grosor, con otras dos cerraduras. Estas la tuvieron entretenida unos cinco minutos aproximadamente, cambiando sus herramientas hasta conseguirlo. Giró hacia dentro las dos manivelas circulares y la abrió. Luego desplazó hacia ella la urna de plata labrada con los doce apóstoles y con suavidad retocó las dos cerraduras centrales. Abrió la puertecilla e introdujo su mano para quitar los cerrojillos de la otra lámina. Sin saber por qué se emocionó. El vello se le rizó y sintió un escalofrío que le recurrió todo su cuerpo. No lo entendía. Ella no creía en las reliquias. Conocía con profundidad el tema y había llegado a la conclusión que era imposible llegar a entendimiento entre ciencia y religión. Con las nuevas tecnologías como las pruebas de ADN, la cromatografía de gases-espectrometría de masas, la datación por radiocarbono y otras tantas como las más recientes de inteligencia artificial, desmentían la veracidad de tantas reliquias repartidas por el mundo, que en muchas ocasiones se repetían. Tampoco creía en la Virgen, y no llegaba a entender sus numerosas advocaciones, que según su criterio confundían a los fieles, desvirtuando la creencia de una única Virgen María. En cuanto a las representaciones, su pensamiento se dirigía más al aniconismo. No comprendía, a excepción de su aportación al arte, el culto a las imágenes, y aún menos cuando lograban la notoriedad de milagrosas. Por otra parte, su intelecto no le dejaba asumir la existencia del Espíritu Santo. Había leído la Biblia, investigado sobre la Santísima Trinidad, escuchado miles de versiones de eruditos, teólogos y religiosos, y aún así no había sacado un concepto que la satisficiera.  Por no creer no creía en Dios, al menos, en el cristiano, ni en Alá, ni en Jehová.  Pero en aquel preciso momento tenía en sus manos La Verónica, la vera icon, la verdadera imagen de Cristo, la Santa Faz, el pañuelo que limpió el rostro de Jesús en su camino al monte del Calvario hacia su crucifixión. 
Lo dejó todo tal cual, como si jamás hubiera estado allí. Nadie se daría cuenta, por lo menos hasta el próximo viernes cuando se sacara para su veneración. 
Así fue. Cuando el mismísimo obispo, vestido de blanco y rojo, con su mitra con la imagen del Santo Rostro, su palio arzobispal y su anillo pastoral, su báculo y como no, su cruz pectoral, abrió la urna y se encontró con la copia que Santa Marcela llevaba en sus manos, no daba crédito. No sabía qué hacer. Sus fieles llenaban la capilla esperando poder acercarse a tocar y besar su rostro, el rostro de Cristo. En la antigua iglesia del Convento de San José y Camarín de Jesús, surgida del Convento de los Carmelitas Descalzos, que fue Colegio Militar de Cadetes durante la invasión francesa, posteriormente palacete e incluso comandancia de la Guardia Civil, el paño original acababa de servir para dar misericordia, asfixiando a un hombre que, años atrás, se atrevió a asesinar a su mujer en las mismas condiciones. 
En el retablo lateral, junto al de Nuestro Padre Jesús Nazareno, más conocido como El Abuelo, famoso por la leyenda de haber sido tallado de un tronco en una sola noche por un extraño anciano, y por el fervor que le procesan los jienenses, con más de ocho mil penitentes tras su paso en la madrugada del Viernes Santo, con sus manos desnudas lloraba Santa Marcela.






«Que Yavé te bendiga y te guarde.
Que Yavé haga resplandecer su faz sobre ti 
y te dé su gracia.
Que Yavé vuelta su rostro
 y te traiga la paz».


Números 6:24-26





Sufragio


Fue poco a poco abriendo los ojos, consternado. Se quejó al momento de un fuerte dolor de cabeza y se llevó la mano a la frente para comprobar una venda que cubría una brecha que aún sangraba. Miró a su alrededor y no lograba entender lo que había pasado. Aquel sitio donde se encontraba no lo conocía. Estaba tumbado en una cama. No en una cama cualquiera, era de grandes dimensiones y con dosel de porcelana y caoba. Palpó el colchón y acarició las suaves sábanas de seda. Había perdido el conocimiento con el golpe recibido. Era obvio que lo habían secuestrado.
Una gran habitación se abría como una bella concha. Los primeros rayos de sol que atravesaban los resquicios de unas largas cortinas azules aterciopeladas que caían de un alto techo de color marfil, lo cegaron momentáneamente, volviendo a pronunciar la severa migraña que aún no le dejaba ni siquiera pensar.
La decoración neorrenacentista de las paredes descubrían el artesonado de una típica casa palaciega, donde el policromado envolvía agradablemente la estancia. Tenía puesto un pijama de seda azul. Su ropa había desaparecido. Miró su reloj y calculó que había dormido durante todo un día completo desde la noche que recibió la visita de aquella extraña mujer. Se levantó con lentitud, aún cansado y aturdido, y fue hacia un gran ventanal. Corrió las cortinas y tras unos segundos para que sus pupilas se adaptaran a la luz de un bello amanecer, se quedó totalmente sorprendido al reconocer frente a él nada más y nada menos que la Mezquita de Córdoba.
La puerta estaba dividida en doce cuadrantes con escenas del Paraíso talladas en bronce. Comprobó que se hallaba cerrada. La forzó suavemente y sin esperarlo se abrió. Miró a ambos lados para divisar un largo y ancho pasillo. No había nadie. Salió despacio intentando no hacer ruido y decidió caminar hacia la derecha sobre un suelo de mármol rosa que se perdía entre paredes de mármol blanco llenas de enormes cuadros religiosos. Tras recorrer aproximadamente unos treinta metros llegó a una gran sala redonda en la que destacaba una enorme bóveda con una claraboya circular de cristal celeste que permitía la entrada de luz. Echó una mirada rápida y fue leyendo frases en latín que conocía, escritas en hermosas vidrieras de colores, como Sapere aude —Atrévete a saber —y Semper et in aeternum
memento Mori —Siempre y para siempre recuerda que morirás —. Pero había una que le llamó mucho la atención, Femina laedere est violare Deum —Herir a una mujer es ultrajar a Dios —, porque aquellas palabras las había escuchado recientemente. Eran idénticas. Las había nombrado el propio Papa el día internacional de la mujer en una misa desde el balcón del Vaticano. Se acordaba perfectamente de la entrevista que le hicieron en la que defendía a la mujer comparándola con la piedad de la Virgen, humillada ante su hijo crucificado. Decía que Dios tomó la humanidad de ella y ponía énfasis en su mirada de esperanza. En  la mujer estaba la semilla de Dios, que es amor. Y pese al sufrimiento, el dolor y la violencia soportada, que entendía era un problema «casi satánico», no había perdido la dignidad y no podía rendirse, porque debía confiar en el Señor.
Una lejana melodía hizo que se acercara hasta una puerta pequeña de madera oscura y antigua con clavos dorados, que se encontraba casi oculta a la izquierda de la sala. Puso su oído cerca de la misma y pudo reconocer unos bellos cantos que por un momento lo trasladaron al sosiego y la paz de la efervescencia divina. No pudo resistirse y la abrió. El chirrido de sus viejas bisagras hizo que entrara y cerrara velozmente, para quedar en la más completa oscuridad dentro de un paso estrecho. Abrió sus brazos y tocó con ambas manos sus paredes comprobando una superficie de piedra rugosa y húmeda. Caminó como pudo, dejándose llevar por la música que escuchaba cada vez más cerca, hasta que comenzó a ver una tenue luz por debajo de otra puerta. Una vez que llegó hasta ella, buscó a ciegas la mirilla, y la abrió en un movimiento circular. Al mirar entre sus agujeros, no podía creer lo que estaba viendo.
Reconocía aquel lugar perfectamente. El bosque infinito de columnas de mármol, granito y jaspe, sosteniendo sus singulares arcos de herradura y de medio punto en doble altura, de piedra y ladrillo, embelleciendo la inmensa sala hipóstila; combinación arquitectónica de estilos tan diferentes como el islámico, gótico, morisco, renacentista y barroco. 
Sin pensarlo dos veces abrió la puerta y entró dejando su cuerpo pegado de espaldas a la pared derecha. Por un momento se quedó pensando en las historias que  contaba a sus alumnos sobre los secretos que guardaban. Una de aquellas columnas la llamaban la del infierno, otra donde confluye la energía del universo. Se acordó  también de la estrella que todos quieren tocar y de la pintura de Jesucristo que concede deseos con su mirada; pero sobre todo no podía olvidar las leyendas de pasadizos y túneles ocultos, que conectaban con lugares tan lejanos como la propia Medina Azahara.
Dejó al lado sus pensamientos y siguió desplazándose con sigilo, escondiéndose tras las columnas, pasando de una a otra, hasta llegar a la sillería del coro frente a la catedral cristiana. 
Cada sitial de caoba antillana estaba tallado de forma magistral, decorado con escenas del Antiguo y Nuevo Testamento, y con mártires de la iglesia con el detalle macabro de su ejecución, bien quemados vivos, con la cabeza cortada con una espada o ahorcados. 
Estaban ocupados por mujeres ataviadas con túnicas y capuchas negras, ocultando sus rostros, salvo la que se hallaba sentada en la silla episcopal, que se encontraba sentada como presidiendo, tras la estructura que simulaba un retablo en oscura caoba, representando, como si saliera de las entrañas de la madera, la Ascensión de Cristo a los Cielos.
De pronto los cantos pararon y los dos enormes órganos comenzaron a sonar de forma majestuosa dando paso a la palabra de la mujer  que Jesús reconoció al instante, que se levantó y se quitó la capucha lentamente.
 —Es la hora de votar  —dijo con voz solemne Isabella.
De entre todas las mujeres fueron levantándose únicamente aquellas que se diferenciaban del resto por tener en la parte superior izquierda del pecho un signo y unos jeroglíficos debajo del mismo. Jesús recordó de momento el hábito que su tía Elena llevaba en las fotografías antiguas que encontró y aquellos extraños jeroglíficos que dedujo era el nombre de Nefertiti.
Cada hermana mostraba con las manos alzadas, moviéndose en círculo, frente a Isabella, una moneda, igual que la que su tía mantenía entre sus manos en su ataúd, en la que coincidía el signo con el que portaba en su túnica. Posteriormente dejaba su moneda sobre una mesa robusta, diciendo en voz alta su votación, a favor o en contra. 
Tras salir once de las hermanas, Isabella sacó la suya. Ya estaban todas las monedas en la mesa. Los  12 símbolos del Zodíaco.
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 —A favor. Empate. La votación debe repetirse —sentenció rotundamente.
Cuando todas se disponían a recoger sus monedas, una voz suave pero firme sorprendió en el silencio.
 —¡Esperad! Todavía me toca votar a mí  —exclamó Valentina. 
Jesús no lo podía creer. ¿Qué hacía en aquel lugar su amada?¿Cómo había encontrado la moneda? No sabía qué hacer. Permanecía escondido, acercándose cada vez más para poder verlo y oírlo todo. 
Formó un círculo con todas las monedas y dejó la suya justo en medio.
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—Como portadora de Ophiuchus, el símbolo número 13, decido la acción, a favor  —dijo mirando fijamente a su madre, que sonrió levemente.
En ese preciso instante uno de los guardaespaldas de Isabella atrapó a Jesús por detrás, tapándole la boca y la nariz con un pañuelo impregnado en un líquido anestésico. Por mucho que forcejeó, su aroma placentero y  sabor dulce, hicieron que lentamente se dejara llevar, ayudado por la jeringa que le pinchó en el muslo, administrándole una dosis suficiente para dejarlo inconsciente de nuevo. 
Valentina abrazó fuertemente a su madre y le dijo al oído:
—Ahora lo comprendo todo. Tenías razón. Tenemos que actuar. Nuestro cometido es necesario. No quiero que mis hijos se críen en una sociedad corrupta.
De repente se escucharon voces por todas partes. 
—¡La policía, es una redada! —gritó una de las hermanas.
—¡Rápido por aquí, coged vuestras monedas! —ordenó Isabella dirigiéndose a través de una puertecilla con cortinas rojas que daban a otro pasadizo secreto similar al que Jesús había recorrido. 
Cuando Antonio llegó a la sillería del coro, rodeándola por completo con el resto de compañeros, armados y preparados para un asalto, se encontró con más de cuarenta mujeres vestidas de negro, sentadas en sus sitiales en absoluto silencio. 
Todos los policías se quedaron parados, confundidos, mirando a su jefe. Este comenzó a buscar rápidamente a Jesús. Lo habían seguido desde el día que apareció Valentina. Le pusieron una pareja de vigilancia las 24 horas. Estuvieron a punto de intervenir y detener la operación, cuando lo secuestraron, pero se decidió continuar, pese al peligro inminente.
—¡Detenedlas a todas! 
Tal como iban bajando les levantaba la capucha, con la esperanza de que alguna de ellas fuera Valentina. Necesitaron varios furgones para llevarse a todas aquellas mujeres a la comisaría. Rebuscaron por toda la mezquita catedral sin suerte. 









Reencuentro


La anestesia fue perdiendo gradualmente su efecto hasta que consiguió despertarse. Estaba confuso, desorientado, pero reconocía perfectamente el lugar en el que se hallaba, la misma habitación en forma de concha. Un leve dolor de garganta seguido de un desagradable sabor, le hicieron tragar saliva causándole náuseas y terminando vomitando en la alfombra. Se limpió con las mismas sábanas de seda y se dispuso a levantarse, notando que los músculos de las piernas le dolían como si tuviera agujetas. A pesar de estar vestido aún con el mismo pijama azul, los escalofríos continuos le pidieron echarse la manta encima. Apoyándose en el borde de la cama, se puso en pie, y al mirar al frente descubrió la postal más bella que jamás habría creído que existiera en el mismísimo universo. Su amada Valentina jugando con dos hermosos bebés, sentados en el sofá junto a la ventana.
No quería estropear aquel bello momento, pero un estornudo le sobrevino y los tres se quedaron sorprendidos mirándolo fijamente.
—Mirad, aquí viene vuestro papá —dijo Valentina con voz suave y sonrisa celestial.
Dos inocentes lágrimas perlaron sus ojos al momento. La alegría le invadió el alma.
—¿Pero...?
Soltó la manta que cayó lentamente al suelo, se agachó y se puso de rodillas para abrazarlos con sumo cuidado. 
 —Nueve meses acaban de cumplir. Año y medio desde que supe que estaba embarazada de ti. Te presento a tus hijos.
La niña era idéntica a su madre, preciosa y con unos ojazos verdes que te atrapaban. El chico había sacado la misma nariz aguileña que su padre e idéntico color de ojos, miel y verde, pero más vivos e intensos.
Jesús pensó que no era momento para preguntar y discutir la razón por la que no le había contado nada hasta ahora. No quería romper la magia que lo envolvía. La ternura invadía el aire. El olor que desprendían aquellas criaturas, le transmitían paz y serenidad. Simplemente estaba acariciando la gloria.











































Tria munera Christi


Tras el sufragio, una nueva misión se había autorizado por mayoría. El fin de la misma sería conseguir que la propia iglesia entregara a las ovejas negras de su rebaño. 
Todo sacerdote debe representar a Cristo y ejercer los tres oficios, munus docendi, munus sanctificandi y munus regendi. Las tres acciones de Cristo resucitado, enseñar, santificar y gobernar, son las tareas fundamentales y esenciales, encomendadas por el Señor. Si se falla ejerciendo este ministerio, se pone en peligro los pilares del pueblo de Dios.
El Ánulo de Oro tenía en su poder los nombres de los miembros del clero que habían desatendido la tria munera Christi. Si el silencio y la negación, por parte de la iglesia católica española, persistía, todo estaba preparado para iniciar el proceso de concienciación. 
Desde las altas esferas se seguía ocultando y tapando los casos conocidos de pederastia infantil. Algunos, por suerte y por la alabada labor de los medios de comunicación, ya habían pasado por los tribunales. Pero la opacidad de la jerarquía eclesiástica continuaba como si no hubiera ocurrido nada, como si arruinar la vida de cientos de inocentes niños no tuviera importancia, como si el sufrimiento, el miedo y el tormento, tanto físico como espiritual, que soportaron en la más triste y desoladora soledad, no fuera suficiente para condenar a los demonios ocultos bajo el manto de Dios Padre.
Le darían una última oportunidad. Si el encubrimiento se mantenía y hacían caso omiso a las exigencias de denuncia popular, la sentencia se ejecutaría.





Ojo por ojo


El mayor retablo de la cristiandad sería testigo. Dentro de la catedral sevillana, en su capilla mayor, brillaba una de las obras de arte más importantes a nivel mundial, realizada por los mejores maestros tanto españoles como extranjeros, del siglo XVI, época de máximo esplendor de la capital, durante  más de 80 años; un evangelio, la Biblia  pauperum, con numerosas imágenes talladas en castaño y nogal, donde la policromía y el dorado con finas láminas de pan de oro, recreaban con total viveza y detalle, la vida de Cristo, la propia historia de la Salvación.
Arriba, en las alturas, coronando este impresionante altar, en el calvario divino, acogía el crucificado a un pecador. Abrazado a sus pies, entregado a su serenidad  y  paz eterna, moría desangrado, poco a poco, con las venas de las muñecas rajadas, en silencio, meditando  y recordando con sosiego sus actos en la vida terrenal. Antes de su último aliento, lentamente, el vicario levantó su cabeza para contemplar la hermosura infinita y deslumbrante del rostro de Dios.







Libros de este autor
"Ophiuchus. Las hijas olvidadas"
 
Antonio, inspector de policía de la comisaría de Sevilla, y su amigo íntimo Jesús, catedrático de Historia del Arte, colaboran en la resolución de una serie de asesinatos que presentan ciertas coincidencias entre sí. Todos los cadáveres tienen unas enigmáticas incisiones en la muñeca izquierda, se hallan junto a una nota en la que puede leerse un pasaje bíblico y además fueron en vida asesinos de sus mujeres. Ophiuchus. Las hijas olvidadas es una novela policíaca que se adentra en aspectos relacionados con el esoterismo, y donde la astrología y la mitología resultarán elementos clave para desvelar los secretos más ocultos de la trama. Una obra que nos cuestiona sobre la dicotomía entre venganza y justicia y que realiza una indisimulada loa en favor del feminismo.
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F.J.S.Bustos, 1974. Este escritor jerezano, licenciado en Administración y Dirección de Empresas, y asesor financiero miembro de EFPA, comenzó en el ámbito literario escribiendo “microrrelatos” que le publicaron en Página2. Ha recibido diversas distinciones y publicaciones en varias Antologías, como en Letras con Arte y Diversidad Literaria, siendo su obra prima la novela policíaca “Ophiuchus. Las hijas olvidadas” (2021) publicada por la Editorial La Equilibrista. Amante del surf, de las motos, del pádel y del flamenco,  considera la tierra de sus padres, Conil, como su lugar preferido de escape y su segundo hogar.




Contactos
Espero que te haya gustado esta novela.
 Te invito a que dejes tu opinión en Amazon. 
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